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Esta edición de la Guía para el Cuidado y Uso de los Animales de Laboratorio (la Guía) 

enfatiza la convicción de que toda persona que cuide o use animales para investigación 

científica, enseñanza superior o pruebas de laboratorio debe asumir la responsabilidad de su 

bienestar. La Guía se aplica unicamente después de tomar la decisión de utilizar animales 

en investigación científica, enseñanza superior o pruebas de laboratorio. Las decisiones 

relacionadas con la necesidad de utilizar animales no están dentro de la incumbencia de la 

Guía, pero la responsabilidad del investigador por el bienestar de los animales se inicia con 

dicha decisión. Las responsabilidades adicionales del investigador y demás personal están 

detalladas en el Capítulo 1. 

La meta de esta Guía es promover el cuidado humanitario de los animales utilizados en la 

investigación científica biomédica y de conducta, enseñanza superior y pruebas de control; 

el objetivo primordial es brindar información que mejore el bienestar de los animales, la 

calidad de la investigación científica biomédica y el avance del conocimiento de la biología 

relevante para los seres humanos y los animales. El uso de los animales como sujetos de 

experimentación durante el siglo XX ha contribuido a importantes avances del 

conocimiento científico y médico (Leader y Stark 1987). Aún cuando los científicos 

también han desarrollado modelos no animales para la investigación científica, la 

enseñanza superior y las pruebas de control (NRC 1977; vea Apéndice A, Alternativas), 

estos modelos a menudo no pueden imitar el complejo cuerpo humano o animal y la 

continuación del progreso de la salud y bienestar de los seres humanos y de los animales 

requiere el uso de animales vivos. Sin embargo, deben continuar los esfuerzos por 

desarrollar y usar las alternativas científicamente válidas y refinar la investigación 

científica en animales. 

En esta Guía el término animales de laboratorio incluye cualquier animal vertebrado (ej., 

animales de laboratorio tradicionales, animales de granja, animales silvestres y acuáticos) 

utilizados en investigación científica, enseñanza o pruebas de laboratorio. Cuando es 

oportuno se hacen excepciones o énfasis específicos sobre los animales de granja. La Guía 

no incluye específicamente los animales de granja empleados en investigación científica 

agrícola o enseñanza superior, los animales silvestres o acuáticos estudiados en sus ámbitos 

naturales ni tampoco a los animales invertebrados utilizados en investigación científica; sin 

embargo, muchos de los principios generales de esta Guía se aplican a estas especies y 

circunstancias. 

REGULACIONES, POLITICAS Y PRINCIPIOS 

Esta Guía confirma las responsabilidades del investigador, tal como están enunciadas en los 

"US Goverment Principles for Utilization and Care of Vertebrate Animals Used in Testing, 

Research and Training" (IRAC 1985; vea Apéndice D). La interpretación y aplicación de 

esos principios y de esta Guía requieren de conocimientos profesionales. Los principios que 

promueve son, en resumen: 

 El diseño y realización de los procedimientos con base en su relevancia para la 

salud humana y animal, el avance del conocimiento y el bien de la sociedad  

 El uso de las especies, calidad y número apropiados de animales  

http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#chap1
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#Leader1987
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 El evitar o reducir al mínimo la incomodidad, diestrés
(*)

 y dolor, siempre y cuando 

sea compatible con una buena ciencia  

 El uso apropiado de sedación, analgesia y anestesia  

 El establecimiento de metas y objetivos en el experimento  

 Brindar un manejo apropiado a los animales, dirigido y realizado por personas 

calificadas  

 La conducción de experimentos en animales vivos sólo por, o bajo la, estricta 

supervisión de personas calificadas y con experiencia  

En general, dichos principios establecen responsabilidades para los investigadores, cuyas 

actividades relacionadas con el empleo de animales está sujeta a vigilancia por un comité 

institucional para el cuidado y uso de animales (CICUAL). 

Las instalaciones y los planes de trabajo con animales deben operarse de acuerdo con esta 

Guía, las Animal Welfare Regulations o AWRs (CFR 1985); Public Health Service Policy 

on Humane Care and Use of Laboratory Animals o PHS Policy (PHS 1996); y otras leyes 

federales (Apéndices C y D), estatales y locales, regulaciones y políticas
(1)

 aplicables en los 

Estados Unidos de América. En otras publicaciones preparadas por el Institute of 

Laboratory Animal Resources (ILAR) y otras organizaciones (Apéndice A) se encontrará 

información complementaria sobre la crianza, cuidado, manejo y utilización de especies 

animales seleccionadas. Las referencias de esta Guía brindan al lector información 

adicional que apoya lo afirmado en la misma, o bien opiniones divergentes. 

*Nota del Traductor. (N.T.) El traductor propone la castellanización del vocablo inglés distress, como 

diestrés, para describir el estado en el cual el animal es incapaz de adaptarse a un medio ambiente alterado o a 

un estímulo interno alterado. El diestrés excesivo o prolongado puede resultar en una respuesta nociva, ej., 

comer en forma anormal, exhibir conductas de interacción social anormales, reproducirse de manera 

ineficiente; y puede resultar en condiciones patológicas, ej., lesiones gástricas e intestinales, hipertensión e 

inmunosupresión (a). Esta propuesta se hace por analogía con la palabra inglesa stress que ha sido plenamente 

incorporada a la lengua española como estrés (b). 

(a) AVMA Colloqium on Recognition and Alleviation of Animal Pain and Distress. 

JAVMA Vol. 191 No. 10, pp. 1177-1298. 1987. 

(b) Diccionario de la Lengua Española, 21
st
 ed. Real Academia Española, Madrid 1992. 

Editorial Espasa-Calpe SA. Madrid, 1994.  

(1) Nota: Se recuerda a los usuarios que esta Guía está escrita para un diverso grupo de 

instituciones y organizaciones nacionales e internacionales, muchas de las cuales no están 

obligadas a observar las Políticas PHS ni tampoco a las AWRs. La Guía difiere muy poco 

de las AWRs y de las Políticas PHS; los usuarios regulados por las AWRs o por la Política 

PHS deben acatarlas. 

CRITERIOS DE EVALUACION 

La Guía confiere a los usuarios de los animales de experimentación la responsabilidad de 

lograr los resultados esperados, pero deja a su criterio cómo lograr estas metas. Es deseable 

http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#regnote
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#CFR1985
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#PHS1996
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#appendixc
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#appendixd
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#regnote1
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#appendixa
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#regnotea
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#regnotea
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este enfoque de "logro de objetivos" o de "resultados", porque las múltiples variables (tales 

como las especies, historia de los animales, instalaciones, pericia de las personas y metas de 

la investigación) con frecuencia hacen que los criterios "prescritos" o ("diseñados") sean 

imprácticos o injustificados. Los estándares "diseñados" algunas veces son útiles para 

establecer una línea basal pero no para especificar metas o resultados (tales como bienestar, 

sanidad o seguridad del personal) en términos de criterios medibles, como se hace con los 

estándares de rendimiento. 

El enfoque diseñado o prescrito no permite interpretaciones o modificaciones en el caso de 

existir métodos alternativos aceptables o surjan circunstancias inesperadas. Los estándares 

de resultados definen en detalle lo que se va a lograr y brindan los criterios para evaluar ese 

logro, pero no limitan los métodos mediante los cuales se lograron. Este enfoque de 

resultados requiere de la participación profesional y de criterio para lograr las metas 

propuestas. Lo óptimo sería que los estándares de diseño y los de resultados estén 

balanceados, brindando de esta manera estándares, en tanto que permiten flexibilidad y 

criterio basados en las circunstancias particulares. Los científicos, veterinarios, técnicos y 

otras personas tienen una extensa información y experiencia que cubren muchos de los 

tópicos discutidos en la Guía. La investigación sobre el manejo de los animales de 

laboratorio continua generando información científica que debe usarse para evaluar el 

rendimiento y los estándares de diseño. Para algunos problemas la información es 

insuficiente, haciendo necesario que continúe la investigación sobre mejores métodos de 

cuidado y uso de los animales. 

La Guía está escrita, en términos generales de tal manera que sus recomendaciones se 

puedan aplicar en las diversas instituciones y circunstancias en que se producen o utilizan 

animales en investigación científica, enseñanza y pruebas de laboratorio. En un documento 

como este son imperativas las generalizaciones y las recomendaciones amplias. Este 

enfoque requiere que los usuarios, miembros del CICUAL, veterinarios y productores 

apliquen su criterio profesional al hacer decisiones específicas con respecto al cuidado y 

uso de los animales. Debido a que esta Guía está escrita en términos generales, el CICUAL 

desempeña un papel clave en la interpretación, vigilancia y evaluación de los programas 

institucionales de cuidado y uso de animales. Una pregunta que surge con frecuencia es 

cómo están usadas en la Guía las palabras debe y tiene y cómo debe interpretar el CICUAL 

su prioridad relativa. En general, el verbo tener está usado para aspectos programáticos 

amplios o básicos que el Comité de Revisión de la Guía considera imperativos. El verbo 

deber se usa como una enérgica recomendación para lograr una meta. Sin embargo, el 

comité reconoce que las circunstancias particulares pueden justificar una estrategia 

alternativa. 

ANIMALES DE GRANJA 

La utilización de animales de granja en investigación científica, enseñanza y pruebas de 

laboratorio, a menudo se separa en usos biomédicos y usos agrícolas, debido a regulaciones 

gubernamentales (AWRs), políticas institucionales, estructura administrativa, fuentes de 

financionamiento y metas de los usuarios. Esta separación ha conducido a un sistema dual 

con diferentes criterios de evaluación de protocolos, estándares de alojamiento y cuidado de 
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los animales de una misma especie, basados en los objetivos de investigación biomédicos o 

agrícolas que se persigan (Stricklin y Mench 1994). En algunos estudios esta separación es 

clara. Por ejemplo, los modelos animales de enfermedades humanas, trasplante de órganos 

y cirugía mayor se consideran usos biomédicos; y los estudios sobre producción de 

alimentos y fibra tales como ensayos de alimentación, generalmente se consideran usos 

agrícolas. Sin embargo, a menudo esta separación no es clara como en el caso de algunos 

estudios de nutrición y de enfermedades. Los legisladores, administradores y miembros del 

CICUAL con frecuencia enfrentan el dilema de decidir cómo manejar tales estudios 

(Stricklin y otros 1990). 

El uso de los animales de granja en investigación científica debe estar sujeto a las mismas 

consideraciones éticas que el uso de otros animales para el mismo propósito, sin importar 

los objetivos científicos del investigador ni las fuentes de financiamiento (Stricklin y otros 

1990). Sin embargo, las diferencias en las metas de la investigación conducen a diferencias 

fundamentales entre la investigación científica biomédica y la agrícola. La investigación 

agrícola con frecuencia necesita para alcanzar sus metas que los animales sean manejados 

conforme a las prácticas actuales de producción pecuaria (Stricklin y Mench 1994). Por 

ejemplo, en la investigación agrícola pueden ser deseables condiciones medio ambientales 

naturales, en tanto que en la investigación biomédica puede ser deseable el control de las 

condiciones medio ambientales para disminuir al mínimo la variación (Tillman 1994). 

Los sistemas de alojamiento para los animales de granja empleados en investigación 

biomédica pueden o no ser diferentes de los usados en investigación agrícola. Los animales 

utilizados tanto en investigación biomédica como agrícola pueden alojarse en jaulas, 

pesebres, o pastizales (Tillman 1994). Algunos estudios agrícolas necesitan condiciones 

uniformes para minimizar la variabilidad medio ambiental y algunos estudios biomédicos 

se llevan a cabo en circunstancias de granja. Por lo tanto, es el protocolo más que la 

categoría de investigación lo que determina las circunstancias (granja o laboratorio). Las 

decisiones y la categorización del uso de los animales de granja y la definición de los 

estándares para su cuidado y uso deben basarse en las metas del usuario y los protocolos, lo 

relacionado al bienestar animal debe hacerlo el CICUAL. Cualquiera que sea la categoría 

de la investigación científica, se espera que la institución vigile la utilización de todos los 

animales para este fin y se asegure que tanto el dolor como el diestrés que pueda causarse 

en ellos sea reducido al mínimo. 

La Guía se aplica a los animales de granja utilizados en la investigación científica 

biomédica, incluyendo aquellos mantenidos en circunstancias típicas de una granja. Para 

aquellos animales en circunstancias de granja la Guide for the Care and Use of Agricultural 

Animal in Agricultural Research and Teaching (1988) y sus revisiónes sucesivas son un 

recurso muy útil. Se puede obtener información adicional acerca de las instalaciones y el 

manejo de animales de granja en circunstancias agrícolas en Structures and Environment 

Handbook (1987) del Midwest Plan Service; y de los ingenieros agrónomos o expertos en 

ciencia animal de los servicios de extensión agrícola; y en las facultades y universidades de 

agronomía. 

ESPECIES NO TRADICIONALES 

http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#Stricklin1994
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#Stricklin1990
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#Stricklin1990
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#Stricklin1990
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#Stricklin1994
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#Tillman1994
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#Tillman1994
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#Guide1988
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#SEH1987
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En ocasiones el modelo animal seleccionado por sus características únicas es una especie 

de uso poco común en investigación biomédica. Por ejemplo, la hibernación solo puede 

estudiarse en especies que hibernan. Se debe proporcionar un medio ambiente apropiado a 

las especies no tradicionales y para algunas de ellas puede ser necesario aproximarse a su 

habitat natural. Cuando tales especies se introducen al la investigación, se debe buscar 

asesoría experta sobre la historia natural y conducta de estas especies. Debido al gran 

número de especies no tradicionales y de sus variados requerimientos esta Guía no puede 

ofrecer detalles sobre el manejo apropiado de ellas. Sin embargo, varias organizaciones 

científicas han desarrollado guías específicas para especies animales no tradicionales (ej., 

ILAR y el Scientists Center for Animal Welfare, SCAW). Una lista parcial de esas fuentes 

de información se presenta en el Apéndice A. 

INVESTIGACIONES DE CAMPO 

Las investigaciones biomédicas y estudios de conducta en ocasiones involucran la 

observación o utilización de animales vertebrados bajo condiciones de campo. Aún cuando 

algunas de las recomendaciones enlistadas en este documento no son aplicables a 

condiciones de campo, los principios básicos del cuidado y uso humanitarios se adaptan al 

empleo de los animales que vivan en condiciones naturales. 

Los investigadores que llevan a cabo estudios de campo con animales deben garantizar a su 

respectivo CICUAL que la colección de especímenes o los procedimientos que causan daño 

acatan las leyes federales y estatales y los principios de esta Guía. Los asuntos relacionados 

con la zoonosis, asi como la salud y seguridad ocupacional deben ser revisados por el 

CICUAL para asegurar que los estudios de campo no comprometen la salud y seguridad de 

otros animales o de las personas que trabajan con ellos. Las guías para la utilización de los 

animales en estudios de campo preparadas por las sociedades profesionales son útiles 

siempre que se adhieran a los principios humanitarios relatados en el US Government 

Principles for the Utilization and Care of Vertebrate Animals Used in Testing, Research 

and Training y en esta Guía (Vea el Apéndice A "Animales Silvestres, Exóticos y de 

Zoológico" y "Otros Animales"). 

REVISION GENERAL 

Con la intención de facilitar la utilidad y fácil localización de tópicos específicos en esta 

edición de la Guía, su organización es ligeramente diferente a la de ediciones previas. El 

material del Capítulo 5 de la edición precedente "Consideraciones Especiales " ha sido 

incorporado a los Capítulos 1 al 4. La genética y nomenclatura ahora se discute en el 

Capítulo 2; instalaciones y procedimientos experimentales con agentes peligrosos, salud y 

seguridad ocupacional se consideran en el Capítulo 1. Las recomendaciones para animales 

de granja están incorporadas oportunamente a lo largo de todo el texto. 

Esta edición de la Guía esta dividida en cuatro capítulos y cuatro apéndices. El Capítulo 1 

enfoca las políticas y responsabilidades institucionales, incluyendo la vigilancia del cuidado 

y uso de los animales, consideraciones para la evaluación de algunos procedimientos de 

investigación específicos, atención veterinaria, entrenamiento y capacitación del personal, 

http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#appendixa
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#appendixa
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#chap2
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#chap1
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#chap1
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salud y seguridad ocupacional; la última sección resume otro reporte del National Research 

Council (NRC por imprimirse)(*) e incluye información acerca de instalaciones y 

procedimientos para la experimentación en animales con agentes peligrosos. El Capítulo 2 

se dedica a los animales y ofrece recomendaciones para el alojamiento y el medio 

ambiente, el control de conducta, manejo, control de población, incluyendo discusiones 

sobre identificación, registros, genética y nomenclatura. El Capítulo 3 discute la atención 

medico veterinaria, y las responsabilidades del veterinario a cargo; incluye 

recomendaciones relativas a la adquisición y traslado de animales, medicina preventiva, 

cirugía, dolor y analgesia y eutanasia. El Capítulo 4 discute la planta física, incluyendo las 

áreas funcionales y los lineamientos de construcción con extensas discusiones acerca de los 

sistemas de calefacción, ventilación y aire acondicionado (HVAC) e instalaciones para 

cirugía aséptica. Los apéndices de esta edición permanecen en gran medida iguales a la 

edición precedente. El Apéndice A contiene bibliografía actualizada, categorizada por 

tópicos; el Apéndice B enlista las organizaciones seleccionadas, relacionadas con la ciencia 

de los animales de laboratorio; el Apéndice C presenta las leyes federales relevantes para el 

cuidado y eso de los animales y el Apéndice D ofrece los principios adoptados por la PHS 

US Government Principles for the Utilization and Care of Vertebrate Animals Used in 

Testing, Research and Training (IRAC 1985). 

*N.T. Actualmente está disponible bajo el título "Occupational Health and Safety in the Care and Use of 

Research Animals", edición a cargo del Dr. Norman Grossblatt bajo los auspicios del NRC a través del 

Institute of Laboratory Animal Resources. 
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 Salud Ocupacional Y Seguridad Del Personal  

 Referencias  

El cuidado, la utilización apropiada y el trato humanitario de los animales empleados en la 

investigación científica, las pruebas de laboratorio y la educación (referidos en esta guía 

como cuidado y uso de los animales) demandan una aplicación profesional y científica 

basada en el conocimiento de las necesidades de los animales y de los requerimientos 

especiales de los programas de investigación científica, pruebas de laboratorio y educación. 

Los lineamientos descritos en esta sección pretenden ayudar al desarrollo de políticas 

institucionales que gobiernen el cuidado y la utilización de los animales. 

Cada institución debe establecer y suministrar los recursos para llevar a cabo un programa 

de cuidado y uso de animales que se conducirá acorde con esta guía y acatando las leyes y 

reglamentos federales, estatales y locales, tales como las Animal Wefare Regulations o 

AWR's (CFR 1985) y la PHS Policy (PHS 1996), ambas federales. Para implementar 

eficazmente las recomendaciones de esta guía, debe establecerse un "Comité Institucional 

para el Cuidado y Uso de los Animales de Laboratorio (CICUAL)", el cual vigilará y 

evaluará el programa. 

La responsabilidad de dirigir el programa, generalmente se otorga a un veterinario 

capacitado o con experiencia en ciencia y medicina de animales de laboratorio o algún otro 

profesional calificado. Debe estar asociado al programa por lo menos un veterinario 

certificado, a través de capacitación o experiencia, en ciencia y medicina de los animales de 

laboratorio o en las especies que se estén utilizando. La institución es la responsable de 

mantener los registros de las actividades del CICUAL y de llevar a cabo un programa de 

salud y seguridad ocupacional. 

SUPERVISION DEL CUIDADO Y UTILIZACION DE 

LOS ANIMALES 

Comité Institucional Para el Cuidado y Uso de los Animales 

El director de cada institución debe integrar un CICUAL, también referido como "el 

comité" para evaluar y supervisar el programa institucional de animales, las instalaciones y 

los procedimientos, para asegurar que son acordes con las recomendaciones de esta guía, la 

AWR's y la PHS Policy. Es responsabilidad de la institución brindar orientación oportuna, 

materiales de apoyo, acceso a los recursos apropiados, y en caso necesario capacitación 

específica, para asistir a los miembros del CICUAL en la comprensión y evaluación de 

asuntos que le sean presentados al comité. 

Entre los integrantes del comité se debe incluir a: 

 Un médico veterinario certificado (vea el Apéndice B: American College of 

Laboratory Animal Medicine, ACLAM) o que haya tenido capacitación o 
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experiencia en ciencia y medicina de los animales de laboratorio o en el uso de las 

especies en cuestión.  

 Por lo menos un científico en ejercicio con experiencia en investigación científica 

experimental en animales.  

 Por lo menos un miembro de la sociedad, que represente los intereses de la 

comunidad en general en relación al cuidado y utilización apropiados de los 

animales. Este miembro no debe ser usuario de animales de laboratorio, ni estar 

afiliado a la institución, ni tampoco ser familiar en primer grado de alguna persona 

afiliada a la institución.  

El número de integrantes del comité y su duración en el cargo estarán determinados por el 

tamaño de la institución, la naturaleza y nivel de investigación científica, pruebas de 

laboratorio y programas educativos. Se puede encontrar información adicional acerca de la 

integración del CICUAL en la PHS Policy en la AWR's. 

El comité es responsable de la vigilancia y evaluación del programa de cuidado y 

utilización y de sus componentes, descritos en esta Guía. Sus funciones incluyen: 

inspección de las instalaciones, evaluación de los programas y de las áreas en donde se 

realizan actividades con animales; presentación de reportes al director de la institución; 

revisión de los usos propuestos de los animales (es decir protocolos) de investigación 

científica; pruebas de laboratorio y de enseñanza; y el establecimiento de un mecanismo 

para recibir y revisar las denuncias relacionadas con el cuidado y uso de los animales en la 

institución. 

El CICUAL debe reunirse con frecuencia suficiente para cumplir con sus 

responsabilidades, aunque deberán hacerlo por lo menos una vez cada seis meses. Se deben 

mantener archivos de las reuniones y de los resultados de las deliberaciones del comité. El 

comité debe revisar el programa de cuidado de animales e inspeccionar las instalaciones de 

los animales y otras áreas de actividades relacionadas, por lo menos una vez cada seis 

meses. Después de la revisión e inspección debe hacerse un reporte escrito y enviarse al 

director de la institución firmado por la mayoría de los integrantes del CICUAL, relatando 

la situación actual del programa de cuidado y uso y de otras actividades aquí descritas 

incluyendo los protocolos que involucran la utilización de animales; y conforme a los 

reglamentos y políticas federales, estatales y locales. Los protocolos deben revisarse 

conforme a las AWR's la PHS Policy, U.S. Government Principles for Utilization and Care 

of Vertebrate Animals Used in Testing, Research and Training (IRAC 1985. vea el 

Apéndice D) y esta Guía (nota al pie de la página -) 

Protocolo para el Cuidado y Uso de los Animales 

Se deben considerar los siguientes puntos para la elaboración y revisión de los protocolos 

para el cuidado y uso de los animales. 

 Razón y objetivos propuestos para el uso de los animales.  

http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#2IRAC1985
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 Justificación de la especie y número de animales requeridos. Siempre que sea 

posible, el número de animales que se requieren deberá justificarse 

estadísticamente.  

 La disponibilidad o adecuación de la aplicación de procedimientos que causen el 

menor daño, otras especies, preparación de órganos aislados, cultivo de células o 

tejidos, o simulación computarizada (Apéndice A, Alternativas).  

 La calidad del entrenamiento y experiencia del personal involucrado en los 

procedimientos usados  

 Requisitos de crianza, alojamiento y manejo no usuales.  

 Anestesia, analgesia y sedación apropiados, (las escalas de dolor y daño pueden 

ayudar en el diseño y revisión de los protocolos; vea el Apéndice A, "Anestesia, 

Dolor y Cirugía").  

 La duplicación innecesaria de experimentos.  

 La realización de varias intervenciones quirúrgicas mayores, en el mismo animal  

 Criterios y mecanismos para la intervención oportuna, retiro de los animales del 

experimento o eutanasia, en caso de preveer la ocurrencia de dolor o estrés grave.  

 Cuidados después del procedimiento  

 Métodos de eutanasia y eliminación de los cadáveres.  

 Ambiente laboral seguro para el personal.  

Ocasionalmente, los protocolos incluyen procedimientos que no han sido analizados 

previamente o que potencialmente pueden causar dolor o diestrés que no puede ser 

controlados. Tales procedimientos pueden incluir inmovilización física, varias cirugías 

mayores con supervivencia, restricción de comida o líquidos, uso de adyuvantes, la muerte 

como punto final del experimento, uso de estímulos nocivos, pruebas de irritación corneal o 

cutánea, permisibilidad de carga tumoral excesiva, muestreo de sangre por vía orbital o 

intracardiaca o el uso de condiciones medio ambientales anormales. Veterinarios, 

investigadores y otros expertos deben buscar en la literatura información relevante y 

objetiva acerca de los procedimientos, de los propósitos del estudio y del efecto sobre los 

animales. Si se sabe poco acerca del procedimiento en particular, puede ser apropiado un 

estudio piloto diseñado para constatar los efectos del procedimiento sobre los animales, 

conducido bajo la supervisión del CICUAL. En esta sección se ofrecen algunos 

lineamientos para la evaluación de estos métodos que podrían no ser aplicables en todos los 

casos. 

Restricción Física 

La restricción física es el uso de medios manuales o mecánicos para limitar algunos o todos 

los movimientos normales del animal con el propósito de examinarlo, tomar muestras, 

administrar medicamentos y otras manipulaciones terapéuticas o experimentales. En la 

mayoría de las ocasiones en que se aplica, los animales son inmovilizados por lapsos 

breves, generalmente minutos. 

Los movimientos del animal pueden ser restringidos brevemente ya sea en forma manual o 

mediante aparatos de restricción, estos últimos deben ser del tamaño, diseño y operación 

apropiados para reducir al mínimo la incomodidad o evitar lesiones al animal. Muchos 

http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#appendixa
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perros, primates no-humanos (ej. Reinhardt 1991, 1995), y otros animales pueden ser 

adiestrados a través del uso de reforzamiento positivo a presentar sus extremidades o a 

permanecer inmóviles para procedimientos breves. 

Se debe evitar la restricción prolongada, incluyendo las sillas de inmovilización para 

primates no-humanos, a menos que sea esencial para lograr los objetivos de la investigación 

y que tenga la aprobación del CICUAL. Los sistemas menos restrictivos que no limitan la 

capacidad del animal para adoptar sus posturas normales, tales como los sistemas de 

correas para primates no-humanos y los puntales en forma de yugo para los animales de 

granja, deben usarse cuando sean compatibles con los objetivos del protocolo (Bryant 1980; 

Byrd 1979; Grandin 1991; McNamee y otros 1984; Morton y otros 1987; Wakeley y otros 

1974). Cuando se usen aparatos de restricción, éstos deberán estar diseñados 

específicamente, para lograr las metas de la investigación que sería impráctico o imposible 

lograr por otro medio, y para evitar lesiones a los animales y al personal. 

A continuación se enlistan importantes lineamientos para la restricción de movimiento: 

 Los aparatos de restricción no deben considerarse como métodos de alojamiento 

normales.  

 Los aparatos de restricción no deben usarse por simple conveniencia al manipular o 

manejar animales.  

 El lapso de restricción deberá ser el mínimo requerido para alcanzar los objetivos de 

la investigación.  

 Deberán tomarse las previsiones para observar al animal a intervalos apropiados, 

según lo determine el CICUAL.  

 Si se observan lesiones o enfermedades asociadas con la restricción de movimiento 

se debe brindar atención médico veterinaria. La presencia de lesiones, enfermedades 

o cambios de conducta severos a menudo necesitan la remoción, temporal o 

permanente, del animal de la restricción.  

Múltiples Intervenciones Quirúrgicas Mayores 

La cirugía mayor penetra o expone una cavidad corporal o produce un menoscabo 

substancial de la función física o fisiológica. La realización de varias intervenciones 

quirúrgicas mayores, con recuperación entre ellas, en el mismo animal no está aprobada, 

pero puede permitirse si el investigador la justifica científicamente y lo aprueba el 

CICUAL. Por ejemplo, se pueden justificar múltiples intervenciones quirúrgicas con 

recuperación entre ellas si son componentes relacionados de un proyecto de investigación, 

si al hacerlo se conservarán recursos animales escasos, (NRC 1990; también vea la nota al 

pie de la página 2), o si son necesarias por razones clínicas. Si se aprueban varias cirugías 

mayores con recuperación entre ellas, el CICUAL debe poner especial atención al bienestar 

del animal, a través de evaluaciones continuas de los resultados. El ahorro económico, 

como único criterio, no es razón suficiente para llevar a cabo múltiples intervenciones 

quirúrgicas mayores con recuperación entre ellas. 

Restricción de Líquido o Alimento 
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Cuando las situaciones experimentales requieran restringir la ingestión de líquido o 

alimento, deberán brindarse, por lo menos, las cantidades mínimas para permitir el 

desarrollo de los animales jóvenes y para mantener el bienestar a largo plazo de todos los 

animales. La restricción debida a propósitos de investigación debe estar justificada 

científicamente y acompañada de un programa que verifique los parámetros fisiológicos y 

de conducta e incluya criterios (tales como la pérdida de peso y el estado de hidratación) 

para el retiro, temporal o permanente, del animal del protocolo experimental (Van Sluyters 

y Oberdorfer 1991). La restricción es usualmente medida como un porcentaje de la 

ingestión ad libitum o del consumo diario, o como cambio porcentual conforme al peso 

corporal del animal. 

En el caso de limitación de liquido se deben tomar precauciones para evitar la 

deshidratación aguda o crónica, incluyendo el registro diario de la ingestión de líquido y el 

registro, por lo menos semanal, del peso corporal (NIH 1990), en animales pequeños, como 

los roedores, es necesario hacerlo con mayor frecuencia. Se debe prestar especial atención 

al aseguramiento de que los animales consuman una dieta adecuadamente balanceada 

(NYAS 1988), porque el consumo de alimento puede disminuir con la limitación del 

liquido. Se debe emplear la menor restricción que logre los objetivos científicos. En el caso 

de protocolos de investigación de respuesta condicionada se recomienda el reforzamiento 

positivo en vez de la restricción mediante, el uso de un líquido o alimento de mayor 

preferencia. El control dietético durante la crianza y cuidado o con propósitos clínicos se 

aborda en el Capítulo 2. 

ATENCION VETERINARIA 

Debe brindarse atención veterinaria adecuada, incluyendo a todos los animales para la 

evaluación de su salud y bienestar. La misión institucional, las metas programáticas y la 

envergadura del programa animal determinarán la necesidad de tiempo completo, tiempo 

parcial o servicios de asesoría veterinaria. Las visitas del asesor o del veterinario de tiempo 

parcial deberán hacerse a intervalos apropiados según las necesidades del programa. En el 

Capítulo 3 se indican las responsabilidades específicas del veterinario. 

Consideraciones éticas, humanitarias y científicas en ocasiones requieren el uso de 

tranquilizantes, analgésicos o anestésicos en los animales (Apéndice A). El veterinario 

responsable (i.e., un veterinario que tenga autoridad directa o delegada) debe asesorar al 

personal de investigación para asegurar que se cumplan las necesidades humanitarias y que 

a la vez sean compatibles con los requerimientos científicos. Las AWR's y la PHS Policy 

confieren al veterinario la autoridad para supervisar la idoneidad de otros aspectos del 

cuidado, utilización y nutrición de los animales, las prácticas sanitarias, el control de 

zoonosis y la contención de riesgos. 

ENTRENAMIENTO Y CAPACITACION DEL 

PERSONAL 
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La WAR's y la PHS Policy obligan a las instituciones a asegurar que el personal que cuida o 

utiliza a los animales esté capacitadas para hacerlo. El grado y los requisitos del personal 

requerido para conducir y apoyar el programa de cuidado y uso de animales, depende de 

varios factores que incluyen: el tamaño y tipo de institución, la estructura administrativa 

para suministrar un cuidado animal adecuado, las características de las instalaciones, el 

número de animales mantenidos y la naturaleza de la investigación científica, las pruebas 

de laboratorio y las actividades educativas. 

El personal que cuida a los animales debe estar entrenado apropiadamente (Apéndice A, 

"Educación Técnica y Profesional) y la institución debe ofrecer capacitación formal o 

entrenamiento durante el desempeño del trabajo, para facilitar la implementación eficaz del 

programa y el cuidado y uso humanitarios de los animales. La necesidad de personal 

experto en otras disciplinas, tales como: crianza animal, administración, medicina y 

patología de los animales de laboratorio, salud y seguridad ocupacional, manejo de 

conducta, manejo genético y otros aspectos varios de apoyo a la investigación científica, 

será acorde con los alcances del programa. 

Existen varias opciones para el entrenamiento de técnicos. Muchos estados tienen colegios 

con programas acreditados en tecnología veterinaria (AVMA 1995); la mayoría son 

programas de dos años que confieren grados de asociados en ciencia y algunos otros son 

programas de cuatro años que otorgan el grado de bachiller en ciencia. También si pueden 

obtener de la American Association for Laboratory Animal Science (AALAS) 

entrenamiento sin grado, en programas de certificación para técnicos y tecnólogos en 

animales de laboratorio. Existen materiales de entrenamiento, comercialmente disponibles, 

que son adecuados para el estudio autodidacta (Apéndice B). El personal que use o cuide a 

los animales también debe participar regularmente en las actividades de educación continua 

relevantes para sus responsabilidades. Se espera una participación activa del personal en 

reuniones locales y nacionales de organizaciones afines. El entrenamiento durante el 

desempeño de sus labores debe ser parte del trabajo de todos los técnicos y debe ser 

complementado con discusiones auspiciadas por la institución, programas de entrenamiento 

y con materiales bibliográficos aplicables a su trabajo y a las especies con las cuales 

laboran (Kreger 1995). Los coordinadores de los programas institucionales de 

entrenamiento pueden buscar ayuda en el Animal Welfare Information Center (AWIC) en 

el ILAR (NRC 1991) consultar la Guía, o bien la Guía para el Cuidado y Uso de los 

Animales de Experimentación del Canadian Council on Animal Care (CCAC 1993), las 

guías de algunos otros países son valiosas adiciones a las bibliotecas de los científicos en 

animales de laboratorio (Apéndice B). 

Los investigadores, personal técnico, aprendices e investigadores visitantes que realicen 

anestesia, cirugía u otras manipulaciones experimentales en animales deben estar 

capacitados a través de entrenamiento o experiencia para efectuar estas labores de una 

manera humanitaria y científicamente apropiada. 

SALUD OCUPACIONAL Y SEGURIDAD DEL 

PERSONAL 

http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#appendixa
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#2AVMA1995
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#appendixb
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#2Kreger1995
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#2NRC1991
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#2CCAC1993
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#appendixb
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El programa de salud y seguridad ocupacional deber ser parte del programa general de 

cuidado y uso de los animales (CDC y NIH 1993; CFR 1984 a, b, c; PHS Policy). El 

programa debe conducirse de acuerdo a regulaciones federales, estatales y locales y debe 

enfocarse al mantenimiento de un lugar de trabajo seguro y saludable. El programa 

dependerá de las instalaciones, actividades investigativas, riesgos para la salud y las 

especies animales involucradas. La publicación "Occupational Health and Safety in the 

Care and Use of Research Animals" del National Research Council (NRC por imprirmise) 

contiene lineamientos y referencias para establecer y mantener un programa completo y 

eficaz (también vea el Apéndice A). Un programa eficaz depende de un sólido apoyo 

administrativo y de las interacciones entre las varias funciones o actividades institucionales, 

incluyendo el programa de investigación (presentado por el investigador), el programa de 

cuidado y uso de los animales, (presentado por el veterinario y el CICUAL), los servicios 

de salud y seguridad ocupacional y la administración (ej. recursos humanos, finanzas y 

personal de mantenimiento). Sin embargo la responsabilidad de la operación cotidiana y la 

seguridad en el lugar de trabajo reside en el supervisor del laboratorio o instalaciones (ej., 

el investigador principal, el director del bioterio o el veterinario) y depende del desempeño 

de las prácticas de seguridad laboral por todos los empleados. 

Identificación de Peligros y Evaluación de Riesgos 

El personal profesional que lleve a cabo y apoye programas de investigación que 

involucren agentes físicos, químicos o biológicos peligrosos (incluyendo radiaciones 

ionizantes y no-ionizantes) deben estar capacitados para valorar los peligros asociados a los 

programas y para seleccionar los dispositivos de seguridad apropiados para los riesgos. Un 

programa eficaz de salud y seguridad ocupacional asegura que los riesgos asociados con el 

uso experimental de los animales se reduzcan a niveles apropiados. También deben 

identificarse y evaluarse los peligros potenciales tales como mordidas, agentes químicos de 

limpieza, alergenos y zoonosis, que son inherentes o intrínsecos al uso de los animales. En 

la evaluación de riesgos asociados con las actividades peligrosas y en el desarrollo de los 

procedimientos para manejar tales riesgos se deben involucrar especialistas en salud y 

seguridad con conocimiento de las disciplinas apropiadas. 

El grado y nivel de participación del personal en el programa de salud y seguridad 

ocupacional debe estar basado en los peligros planteados por los animales y los materiales 

usados; en la intensidad de la exposición, su duración y frecuencia; en la susceptibilidad del 

personal; y en la historia de lesiones y enfermedades ocupacionales del centro de trabajo en 

particular (Clark 1993) 

Entrenamiento del Personal 

Se deben brindar al personal expuesto a riesgo procedimientos claros y definidos para 

conducir sus responsabilidades, deben entender los peligros involucrados y deben ser 

diestros en implementar los dispositivos de seguridad requeridos. 

El personal debe ser entrenado acerca de las zoonosis, seguridad química, peligros 

microbiológicos y físicos (incluyendo aquellos relacionados con la radiación y las alergias), 

http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#2CDCNIH1993
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#2CFR1984a
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#2CFR1984b
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#2CFR1984c
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#2PHS1996
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#appendixa
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#2Clark1993
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condiciones extraordinarias o agentes que podrían ser parte de los procedimientos 

experimentales (incluyendo el uso de animales con ingeniería genética y el uso de tejidos 

humanos en animales inmunosuprimidos), manejo de los materiales de desecho, higiene 

personal y otras consideraciones (ej. se deben tomar las precauciones durante el embarazo, 

enfermedad o inmunodeficiencia del personal), que sean apropiadas para los peligros 

impuestos en el centro de trabajo. 

Higiene Personal 

Es esencial que todo el personal mantenga altos estándares de limpieza personal. La 

institución debe suministrar lavandería y ropa apropiada para vestirse en el bioterio y los 

laboratorios en donde se utilizan animales. En muchas situaciones es aceptable un servicio 

comercial de lavandería; sin embargo, se deben hacer los arreglos necesarios para 

descontaminar la ropa expuesta a peligros potenciales. En algunas circunstancias podrían 

ser desechables los guantes, cubrebocas, gorras, batas, overoles y cubrezapatos. El personal 

debe lavarse las manos y cambiarse de ropa tan frecuente como sea necesario para 

mantener la higiene personal. La ropa de trabajo usada en los cuartos de los animales no 

deberá usarse fuera de las intalaciones. No se debe permitir al personal que coma, beba, 

fume o se aplique cosméticos en los cuartos de los animales. 

Instalaciones, Procedimientos y Supervisión 

Son variables las instalaciones requeridas para apoyar lo relacionado con la salud y 

seguridad ocupacional asociadas a los programas de cuidado y uso de los animales. Debido 

a que es esencial un alto estándar de limpieza personal se deben proveer las instalaciones e 

insumos para cumplir con esta obligación. Deben estar disponibles baños con lavabos y 

duchas, acordes con el programa. Las instalaciones, el equipo y los procedimientos deben 

estar diseñados, seleccionados y desarrollados para ofrecer operaciones ergonómicamente 

saludables, que reduzcan el potencial de lesiones físicas al personal (tales como las que 

puedan causarse por levantar equipo o animales pesados y por la realización de 

movimientos repetitivos). El equipo de seguridad se debe mantener correctamente y 

calibrarse rutinariamente. La selección de los sistemas de alojamiento animal apropiados 

requieren de conocimientos y criterio profesional y dependen de la naturaleza del peligro en 

cuestión, los tipos de animales utilizados y del diseño de los experimentos. Los animales en 

experimentación deben alojarse de tal manera que el alimento, el lecho, las heces y la orina 

contaminados puedan manipularse de una forma controlada. Deberán proveerse de 

instalaciones, equipo y procedimientos adecuados para la eliminación de desechos. Cuando 

exista la posibilidad de exceder (CFR 1984 b) los límites de exposición permitidos (PELs) 

se deberán usar los métodos idóneos para valorar la exposición al peligro potencial de 

agentes físicos, químicos y biológicos. 

Riesgos de Experimentación con Animales 

Al seleccionar los dispositivos de seguridad específicos para la experimentación con 

agentes peligrosos en animales se debe prestar especial atención a los procedimientos de 

cuidado y alojamiento de animales, almacenamiento, distrubución de los agentes, 

http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#2CFR1984b
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preparación y administración de dosis, manejo de fluidos y tejidos corporales, disposición 

de los desperdicios y cadáveres y protección del personal. El equipo especial de seguridad 

se debe usar en combinación con las prácticas de seguridad y manejo apropiados. Como 

regla general, la seguridad depende del personal entrenado que observa rigurosamente las 

prácticas de seguridad. 

Las instituciones deben tener políticas escritas que gobiernen el uso experimental de 

agentes físicos, químicos o biológicos peligrosos. Se debe desarrollar un proceso de 

vigilancia (tal como un comité de seguridad) que involucre a personas con conocimientos 

en evaluación de riesgos y asuntos de seguridad. Debido a que el uso de los animales en 

tales estudios requiere consideraciones especiales, las instalaciones y procedimientos 

empleados deben ser revisados específicamente en lo concerniente a la seguridad. Deben 

establecerse programas de seguridad formales para evaluar los riesgos, determinar los 

procedimientos necesarios para su control, asegurar que el personal tenga el entrenamiento 

y habilidades necesarias y asegurar que las instalaciones sean adecuadas para conducir la 

investigación con seguridad. Debe brindarse apoyo técnico para verificar y asegurar el 

cumplimiento de las políticas institucionales de seguridad. 

La publicación "Biosafety in Microbiological and Biomedical Laboratories" (1993) del 

CDC-NIH (Center for Disease Control and Prevention - National Institutes of Health) y el 

National Research Council (por imprimirse) recomiendan prácticas y procedimientos, 

equipo de seguridad e instalaciones requeridas para trabajar con materiales y agentes 

biológicos peligrosos. Las instituciones que manejen agentes de riesgo desconocido 

deberán consultar con el personal del CDC idóneo acerca del control del peligro y de la 

vigilancia médica. 

Son necesarias instalaciones y equipo especiales de seguridad para proteger al personal 

encargado del cuidado animal y de la investigación, a otros ocupantes del edificio, al 

público, los animales y el medio ambiente, de la exposición a agentes peligrosos físicos, 

químicos y biológicos usados en experimentación animal. Las instalaciones empleadas en 

experimentación animal con agentes peligrosos deben estar separadas de otras áreas de 

alojamiento animal, áreas de apoyo, de los laboratorios de investigación y clínicos, así 

como de las áreas para la atención de los pacientes y deben estar identificadas 

apropiadamente; el acceso a ellas estará limitado al personal autorizado. Tales instalaciones 

deberán estar diseñadas y construidas para facilitar la limpieza y el mantenimiento de 

sistemas mecánicos. Un diseño de doble corredor correctamente administrado y usado o un 

sistema de barrera con entrada controlada son medios efectivos para reducir la 

contaminación cruzada. Los drenajes del piso siempre deben contener líquidos o sellarse 

eficazmente por otros medios. Se pueden colocar trampas de llenado automático para 

asegurar que siempre permanezcan llenas de líquido. 

Los agentes peligrosos deben ser confinados al medio ambiente en donde se realice el 

estudio. El control de flujo de aire (tal como el uso de gabinete de seguridad biológica) que 

reduce al mínimo el escape de contaminantes es una barrera primaria utilizada para la 

manipulación y administración de agentes peligrosos y para llevar a cabo necropsias de 

animales contaminados (CDC 1995; Kruse y otros 1991). Las barreras secundarias tales 

como los vestíbulos ventilados, la presión de aire negativa, los filtros de aire y el equipo 

http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#2CDCNIH1993
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#2CDCNIH1995
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#2Kruse1991
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mecánico de respaldo con encendido automático, están dirigidos a evitar la liberación 

accidental de los peligros fuera del medio ambiente de trabajo y de la instalación. 

Se debe limitar la exposición a los gases sobrantes de la anestesia, esto generalmente se 

logra utilizando varias técnicas de purificación-expulsión. Si se usa éter se debe asegurarse 

al personal mediante el uso apropiado de letreros, equipos y procedimientos que reduzcan 

al mínimo los riesgos asociados con su explosividad. 

Protección Personal 

Se debe proveer el equipo de protección personal y cuando sea necesario se deben adoptar 

otras medidas de seguridad. El personal que cuida a los animales debe vestir ropa adecuada 

brindada por la institución, tal como: zapatos o cubrezapatos y guantes. Se debe suministrar 

ropa protectora limpia cuantas veces sea necesario. Cuando esté indicado el personal debe 

ducharse cuando abandone las áreas de cuidado animal, de procedimientos o de preparación 

y dosificación. Las ropas y el equipo protector no se deben usar fuera de los límites del área 

de trabajo de agentes peligrosos. Al personal con exposición potencial a los agentes 

peligrosos se le debe proporcionar el equipo de protección personal apropiado, de acuerdo a 

los agentes en cuestión (CFR 1984 c). Por ejemplo, al personal expuesto a primates no-

humanos se le debe suministrar artículos protectores, tales como: guantes, protectores para 

brazos, cubrebocas y caretas. En áreas de ruido intenso debe proporcionarse protección 

auditiva. Al personal que labora en áreas en donde puede estar expuesto a aerosoles o 

vapores contaminantes se le debe suministrar protección respiratoria adecuada (CFR 1984 

c). 

Evaluación Médica y Medicina Preventiva para el Personal 

El desarrollo e implementación de un programa de evaluación médica preventiva debe 

involucrar la participación de profesionales capacitados, tales como médicos y enfermeras 

especialistas en salud ocupacional. Se deben considerar otros factores médicos y legales 

tales como la confidencialidad, en el contexto de las regulaciones federales, estatales y 

locales aplicables. 

Es aconsejable hacer una evaluación de la historia clínica antes de asignar el trabajo, para 

valorar los riesgos potenciales para cada uno de los empleados. Son recomendables 

evaluaciones médicas periódicas para la gente que trabaja en ciertas categorías de riesgo. Se 

debe adoptar un calendario apropiado de inmunizaciones. Es importante inmunizar contra 

el tétanos al personal que cuida a los animales. Además, se debe ofrecer inmunización a la 

gente expuesta o con riesgo de infección, antes de la exposición, a agentes tales como la 

rabia o el virus de la hepatitis B. Si se realiza investigación con agentes infecciosos y está 

disponible una vacuna eficaz, se recomienda la inmunización. Se pueden encontrar 

recomendaciones específicas en la publicación del CDC y del NIH Biosafety in 

Microbiological and Biomedical Laboratories (1993). La toma de sangre antes de aceptar o 

exponer al empleado, sólo se recomienda en circunstancias específicas, determinadas por el 

profesional de salud y seguridad ocupacional (NRC por imprimirse). En tales casos, se debe 

considerar la identificación, rastreabilidad, conservación y condiciones de almacenamiento 

http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#2CFR1984c
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de las muestras; y el propósito por el cual se usarán las muestras de suero debe ser 

consistente con las leyes estatales aplicables y acorde con la Federal Policy for the 

Protection of Human Subjects (Federal Register 56(117):28002-28032, 18 de junio de 

1991. 

La vigilancia de las zoonosis debe ser parte del programa de salud ocupacional (CDC y 

NIH 1993; Fox y otros 1984; NRC por imprimirse). El personal debe ser instruido para 

notificar a los supervisores de exposiciones conocidas o potenciales ante la sospecha de 

peligros para la salud y enfermedades. Se deben establecer procedimientos claros para el 

reporte de todos los accidentes, mordidas, rasguños y reacciones alérgicas (NRC por 

imprimirse). 

Las enfermedades de los primates no-humanos transmisibles al hombre pueden ser un serio 

peligro. Los técnicos en cuidado animal, clínicos, investigadores, estudiantes de pre y 

posgrado, los técnicos en investigación, asesores, trabajadores de mantenimiento, personal 

de seguridad y otras personas que tengan contacto con primates no-humanos o que tengan 

responsabilidades en las áreas de alojamiento de esos animales deben ser examinados 

rutinariamente para tuberculosis. El personal que trabaja con macacos debe tener acceso a y 

ser instruido en el uso de estaciones de emergencia para la atención de mordidas y 

rasguños, debido a la exposición potencial al Cercopithecine herpesvirus I (antes 

Herpesvirus simiae). Se debe establecer un procedimiento que asegure la atención médica 

de las mordeduras y rasguños. 
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Medio Ambiente, Alojamiento y Manejo de 

los Animales 

 Medio Ambiente  

 Manejo Conducta  

 Manejo  

 Manejo De Las Poblaciones  

 Referencias  

Son esenciales el manejo y alojamiento apropiados de las casas para animales de 

laboratorio, también llamadas bioterios, para su bienestar, la calidad de los resultados de la 

investigación científica y los programas de pruebas de control y de enseñanza, en las cuales 

se utilicen dichos animales y para la salud y seguridad del personal. Un buen programa de 

manejo ofrece el ambiente, alojamiento y cuidado que permite a los animales crecer, 

madurar, reproducirse y mantener una buena salud. La realización de procedimientos 

específicos depende de muchos factores que son singulares a cada institución y situación 

particular. Con frecuencia el personal bien entrenado y motivado puede asegurar alta 

calidad en el cuidado de los animales, aún en instituciones con instalaciones y equipo no 

óptimos. 

Al planear un adecuado ambiente físico y social, hospedaje, espacio y manejo se deben 

considerar muchos factores entre ellos: 

 Las especies, variedad y raza de animales y sus características individuales tales 

como sexo, edad, tamaño, conducta, experiencia y salud.  

 La habilidad de los animales para integrar grupos con sus semejantes, a través de la 

vista, olfato y posible contacto, ya sea que los animales se mantengan aislados o en 

grupos.  

 El diseño y construcción del alojamiento.  

 La disponibilidad y adecuación de elementos que enriquezcan el medio ambiente.  

 Las metas del proyecto y el diseño experimental (ej., producción, crianza, 

investigación, pruebas de laboratorio y educación).  

 La intensidad de la manipulación animal y el grado de daño que causen los 

procedimientos.  

 La presencia de materiales peligrosos o que causen enfermedad.  
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 La duración del período de permanencia de los animales.  

Los animales deben alojarse con el objeto de permitir el despliegue completo de conductas 

específicas de cada especie y disminuir al mínimo conductas inducidas por estrés. En el 

caso de las especies gregarias, esto normalmente requiere el alojamiento en parejas a 

grupos compatibles. La estrategia para lograr el hospedaje deseado debe ser desarrollado 

por el personal a cargo del cuidado de los animales y revisado para su aprobación por el 

CICUAL. Las decisiones del CICUAL, previa consulta con el investigador y con el 

veterinario, deben dirigirse al logro de altos estándares profesionales y de las prácticas de 

manejo apropiadas para lograr la salud y bienestar de las especies y que además sean 

consistentes con los objetivos de la investigación. Después de la toma de decisiones se debe 

llevar a cabo la vigilancia del cumplimiento de los objetivos para comprobar la adecuación 

del manejo, crianza y medio ambiente de los animales. 

El medio ambiente en el cual se mantienen los animales debe ser apropiado para las 

especies, su desarrollo vital y el uso que se pretende. Para criar y mantener algunas especies 

podría ser adecuada una aproximación a su medio ambiente natural. En caso de 

requerimientos especiales asociados con el sujeto animal o con el experimento (ej. el uso de 

agentes peligrosos, estudios de conducta, animales inmunosuprimidos, animales de granja, 

y especies de uso excepcional en el laboratorio), se puede buscar asesoría experta. 

Las siguientes secciones discuten algunas consideraciones acerca del medio ambiente en 

relación con animales de laboratorio comunes. 

MEDIO AMBIENTE 

Microambiente y Macroambiente 

El microambiente de un animal es el ambiente físico que lo rodea de manera inmediata, lo 

compone la temperatura, humedad y la composición gaseosa y particulada del aire, su 

límite es el medio de encierro primario (es decir la jaula del animal). El medio ambiente 

físico del encierro secundario, es decir el cuarto, establo o corral al aire libre, constituye el 

macroambiente. Aún cuando el micro y el macroambiente están vinculados por la 

ventilación entre los encierros primario y secundario, pueden ser totalmente diferentes entre 

ellos, siendo afectados por el diseño de ambos. 

En los encierros primarios pequeños puede ser difícil medir las características 

microambientales. La información disponible indica que la temperatura, humedad y 

concentración de gases y partículas a menudo son mas altas en el microambiente del animal 

que en el macroambiente (Besch 1980; Flynn 1959; Gamble y Clough 1976; Murakami 

1971; Serrano 1971). Las condiciones microambientales pueden inducir cambios en los 

procesos metabólicos y fisiológicos o alteraciones en la susceptibilidad a enfermedades 

(Broderson y otros 1976; Schoeb y otros 1982; Vesell y otros 1976). 

Alojamiento 
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Encierro Primario 

El encierro primario (generalmente una jaula, corral o casilla de caballeriza o establo) 

constituye los límites del ambiente inmediato del animal. Los encierros primarios 

aceptables permiten: 

 Satisfacer las necesidades fisiológicas y de conducta de los animales incluyendo la 

micción y la defecación, el mantenimiento de la temperatura corporal, los 

movimientos normales y postura, y cuando esté indicado la reproducción.  

 Las interacciones sociales entre individuos de la misma especie y el establecimiento 

de jerarquía dentro del encierro o entre encierros.  

 Que los animales permanezcan limpios y secos (de acuerdo con los requerimientos 

de las especies).  

 Una ventilación adecuada.  

 El acceso de los animales al agua y alimento, y también brindar facilidades para el 

lleno, relleno, cambio, servicio y limpieza de los utensilios con los cuales se 

proporcione el agua y el alimento.  

 Tener un medio ambiente seguro, que impida el escape de los animales o el 

entrampamiento de sus apéndices entre superficies opuestas o en aberturas 

estructurales.  

 La ausencia de bordes cortantes o proyecciones que puedan causar lesiones a los 

animales.  

 Permitir la observación de los animales con la mínima molestia para ellos.  

Los encierros primarios deben construirse con materiales que equilibren las necesidades del 

animal con la facilidad para llevar a cabo la sanidad. Deben tener superficies lisas, 

impermeables, con el mínimo de rebordes o sobresalientes, ángulos, esquinas y superficies 

que se traslapen, de tal manera que la acumulación de suciedad, desechos y humedad se 

reduzcan y sea posible una limpieza y desinfección satisfactoria. Deben estar construidos 

con materiales durables que resistan la corrosión y que soporten la manipulación ruda sin 

desportillarse, cuartearse u oxidarse. En algunas situaciones, materiales menos durables, 

como la madera, pueden ofrecer un ambiente mas apropiado (tales como perreras o 

corrales) y pueden usarse para construir perchas, estructuras para que trepen, áreas de 

descanso y rejas perimetrales para los encierros primarios. Puede ser necesario el 

reemplazo periódico de los objetos de madera, debido a su deterioro y dificultades para 

sanearlo. 

Todos los encierros primarios deben mantenerse en buenas condiciones de uso para evitar 

los escapes o las lesiones en los animales, promover la comodidad física y facilitar la 

sanidad y el servicio. El equipo oxidado o enmohecido que amenace la sanidad o seguridad 

de los animales debe ser reparado o reemplazado. 

Algunos sistemas de alojamiento tienen equipos de ventilación y jaulas especiales, 

incluyendo filtros encima de las jaulas, jaulas ventiladas, aisladores y cubículos. Por lo 

general, el propósito de estos sistemas es minimizar la diseminación de los agentes causales 

de enfermedades, transmitidos por el aire entre jaulas o grupos de jaulas. Estos a menudo 

requieren prácticas de manejo diferentes, tales como, alteración de la frecuencia del cambio 
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de lecho, el uso de técnicas asépticas de manipulación y regimenes de limpieza, 

desinfección o esterilización especializada, para evitar la transmisión microbiana por otras 

rutas diferentes a la aerea. 

Con frecuencia los roedores se hospedan sobre pisos de alambre que mejoran la sanidad de 

las jaulas, al permitir el paso de heces y orina para recolectarse en una charola colocada 

debajo. Sin embargo, algunas evidencias sugieren que los alojamientos sobre piso sólido y 

material de cama son preferidos por los roedores (Fullerton y Gilliatt 1967; Grover-Johnson 

y Spencer 1981; Ortman y otros 1983). Por lo tanto, se recomiendan las jaulas de piso 

sólido con lecho para los roedores. Para otras especies como perros y primates no-humanos 

con frecuencia se usan pisos recubiertos de vinil. La revisión de estos aspectos del 

programa de cuidado animal por el CICUAL debe asegurar que el hospedaje mejore el 

bienestar de los animales y sea acorde con una buena sanidad y los requerimientos del 

proyecto de investigación. 

Refugios o Alojamientos al Aire Libre 

Los refugios o alojamientos al aire libre tales como graneros, corrales, pastizales e islas son 

el método primario común de hospedaje para algunas especies y en muchas situaciones es 

aceptable. En la mayoría de los casos está vinculado al mantenimiento de animales en 

grupos. 

Cuando los animales se mantienen en perreras, corrales o en otros encierros grandes a la 

intemperie, debe haber protección contra temperaturas extremas y otras condiciones 

climáticas adversas así como mecanismos protectores y de evasión adecuados para los 

animales subordinados. Estos objetivos pueden lograrse con estructuras tales como 

rompevientos, albergues, áreas techadas, áreas con ventilación forzada, estructuras que 

irradian calor o medios de protección, como por ejemplo una sección accondicionada de la 

perrera. Los refugios deben estar accesibles a todos los animales, tener ventilación 

suficiente y estar diseñados para prevenir la acumulación de materiales de desperdicio y 

humedad excesiva. Las casas, madrigueras, jaulas, estantes, perchas y otros muebles deben 

estar construidos con técnicas y materiales que permitan la limpieza o el reemplazo cuando 

las instalaciones estén excesivamente sucios o usados, según las prácticas de manejo 

aceptadas generalmente. 

Los pisos o las superficies de las instalaciones para el hospedaje pueden cubrirse con tierra, 

material de lecho absorbente, arena, grava, paja o materiales similares, que puedan ser 

retirados o reemplazados cuando sea necesario para asegurar una sanidad apropiada. Se 

debe evitar la acumulación excesiva de desperdicios y el estancamiento del agua, 

empleando por ejemplo, desniveles y drenajes. Otras superficies deber ser resistentes a la 

intemperie y también de fácil mantenimiento. 

Un manejo exitoso de las instalaciones al aire libre esta basado en las siguientes 

consideraciones: 

 Cuando los animales son colocados por primera vez en alojamientos al aire libre se 

les debe brindar un período de aclimatación adecuado, previo al cambio de estacion.  
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 Entrenar a los animales para que cooperen con el personal de investigación, usar 

jaulas para restringir sus movimientos o para trasladarlos.  

 Brindar un medio ambiente social apropiado para la especie.  

 Agrupar animales compatibles.  

 Ofrecer seguridad adecuada, mediante una reja perimetral o por otros medios.  

Ambientes Naturales 

Islas y Pastizales brindan la oportunidad de ofrecer un ambiente idóneo para la 

reproducción o el mantenimiento de los animales y para algunos tipos de investigación. Su 

utilización resulta en la pérdida parcial del control de nutrición, supervisión de salud y 

control de genealogía. Estas limitaciones son balanceadas por los beneficios de tener 

animales que viven en condiciones mas naturales. En este escenario la inclusión, remoción 

o retorno de los animales a los grupos sociales deben hacerse con apropiada consideración 

de los efectos que tendrán sobre el individuo y sobre el grupo. Se debe asegurar el 

adecuado suministro de alimento y agua potable y de refugios naturales o construidos. 

Recomendaciones de Espacio 

La necesidad de espacio para los animales es un asunto complejo y considerar únicamente 

su peso o superficie corporal es insuficiente. Por esta razón, las recomendaciones de 

espacio que se presentan aquí están basadas en el juicio profesional y la experiencia. Estos 

espacios deben considerarse como recomendaciones de los tamaños apropiados de jaula 

para los animales alojados bajo las condiciones encontradas comúnmente en las 

instalaciones para hospedar animales de laboratorio. El alto, la estructuración del espacio y 

los medios de enriquecimiento afectan el uso que el animal pueda darle al mismo. Algunas 

especies se benefician mas del espacio con paredes (ej. los roedores thigmotacticos), o de 

los refugios (ej. algunos primates del Nuevo Mundo) o de complejidades en la jaula (ej. 

gatos y chimpancés) que del simple aumento del área de piso (Anzaldo y otros 1994; 

Stricklin 1995). Por lo tanto, basar las recomendaciones para el tamaño de jaula sólo en el 

área de piso es inadecuado. En este particular, la Guía podría diferir de las AWR's (vea la 

Nota (1) al pie de la página 2) 

La asignación de espacios se debe revisar y en caso necesario modificar para resolver las 

situaciones individuales de alojamiento y satisfacer las necesidades de los animales (ej., 

para el cuidado prenatal y postnatal, los animales obesos y el alojamiento individual o de 

grupo). Para valorar la adecuación del hospedaje se pueden usar índices del rendimiento 

animal, tales como: salud, reproducción, crecimiento, conducta, actividad y utilización del 

espacio. El requerimiento mínimo es que el animal disponga de espacio suficiente para 

voltearse y para expresar los acomodos posturales normales, debe tener fácil acceso al agua 

y alimento y debe tener una área suficiente con material de lecho limpio y sin obstáculos 

para moverse y descansar. Para los gatos debe incluirse una superficie horizontal elevada 

para el descanso. A menudo también son deseables superficies elevadas de descanso para 

perros y primates no-humanos. Las superficies de descanso cercanas al piso, que no 

permiten al animal ocupar el espacio debajo de ellas, debe considerarse como parte del área 
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de piso. El espacio ocupado por los comederos, bebederos, nidos y otros utensilios, no 

deben considerarse parte del área de piso. 

La necesidad y el tipo de ajustes en las cantidades de espacio que ofrezcan los encierros 

primarios recomendados en las tablas siguientes, deben ser aprobados a nivel institucional 

por el CICUAL y estar basadas en los rendimientos descritos en el párrafo precedente, con 

observancia de las AWR's y la PHS Policy (vea la Nota (1) al pie de la página 2). Podrían 

ser necesarios el juicio profesional, la revisión bibliográfica y de prácticas en uso, la 

consideración de las necesidades físicas, de conducta y sociabilidad del animal, de la 

naturaleza del protocolo y de sus requerimientos (vea Crockett y otros 1993, 1995). La 

evaluación de las necesidades de espacio de los animales debe ser un proceso continuo. A 

lo largo del tiempo o en protocolos de largo plazo se deben considerar ajustes en el espacio 

de piso y de altura y cuando sea necesario modificarlos. 

No está dentro de los objetivos y extensión de la Guía discutir los requerimientos de 

alojamiento para todas las especies empleadas en investigación científica. Para las especies 

que no se mencionan, se puede usar como punto de partida el espacio y la altura asignada a 

individuos de un tamaño equivalente y con un patrón de actividad y conducta similares, y 

después hacer las adaptaciones necesarias tomando en consideración las necesidades 

específicas de la especie y del individuo. 

Siempre que sea apropiado los animales gregarios deben alojarse en parejas o grupos en vez 

de solos, asumiendo que esta práctica no está contraindicada en el protocolo en cuestión y 

que no constituye un riesgo excesivo para los animales (Brain y Bention 1979). 

Dependiendo de una variedad de factores biológicos y de conducta los animales 

hospedados en grupo pueden necesitar más o menos espacio total por animal que los 

animales alojados individualmente. Las recomendaciones que se ofrecen más adelante están 

basadas en la hipótesis de que el alojamiento en pares o en grupos generalmente es 

preferible al hospedaje individual, aún cuando los miembros del par o del grupo dispongan 

de un poco menos espacio por animal que si están solos. Por ejemplo, cada animal puede 

compartir el espacio asignado a los animales con los cuales se encuentra alojado. Aún mas, 

algunos roedores o cerdos hospedados en grupos compatibles buscan la compañía de otros 

y comparten el espacio acurrucándose a lo largo de las paredes, acostándose uno sobre el 

otro durante los períodos de descanso o reuniéndose en las áreas de retiro (White 1990; 

White y otros 1989). El ganado, ovejas y cabras exhiben la conducta de agruparse en hato o 

rebaño y buscan la asociación en grupo y contacto físico cercano. De manera contraria, 

algunos animales tales como varias especies de primates no-humanos puede necesitar 

espacio individual adicional cuando se encuentran alojados en grupo, para reducir el nivel 

de agresión. 

La altura de los encierros puede ser importante para la conducta normal y los 

acomodamientos de postura de algunas especies. Para la altura de las jaulas se debe tomar 

en cuenta las posturas típicas del animal y proveer suficiente espacio para los componentes 

normales de la jaula, tales como comederos y bebederos, incluyendo las pipetas de estos 

últimos. Algunas especies de primates no-humanos usan las dimensiones verticales de la 

jaula en mayor medida que el piso, para ellos la posibilidad de colgarse de una percha y la 
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disponibilidad de espacio suficiente para mantener todo el cuerpo por encima del piso de la 

jaula puede mejorar su bienestar. 

La asignación del espacio para los animales debe basarse en los siguientes cuadros, sin 

embargo puede ser aumentado o disminuido de acuerdo a los criterios enlistados 

previamente y con la aprobación del CICUAL. 

En la Tabla 2.1 se muestran las recomendaciones del espacio asignado a las especies 

comunes de roedores alojados en grupos; si se alojan individualmente o exceden los pesos 

listados, podrían requerir de más espacio. 

Tabla 2.1 Espacio Recomendado para Roedores de Laboratorio de Uso Común, 

Alojados en Grupo 

Animales Peso Corporal 
g 

Area de 

Piso/Animal 
cm

2
 

Altura
a
 

cm 

Ratones <10 

Hasta 15 

Hasta 25 

>25
b
 

38.71 

51.61 

77.42 

96.77 

12.7 

12.7 

12.7 

12.7 

Ratas <100 

Hasta 200 

Hasta 300 

Hasta 400 

Hasta 500 

>500
b
 

109.68 

148.39 

187.1 

258.1 

387.1 

451.61 

17.78 

17.78 

17.78 

17.78 

17.78 

17.78 

Hamsteres <60 

Hasta 80 

Hasta 100 

>100
b
 

64.52 

83.87 

103.23 

122.58 

15.24 

15.24 

15.24 

15.24 

Cobayos <350 

>350
b
 

387.1 

651.6 

17.78 

17.78 

a. De piso a techo de la jaula 

b. Los animales mas grandes pueden requerir mas espacio para satisfacer los estándares de 

rendimiento (vea el texto) 

La Tabla 2.2 enlista las asignaciones de espacio recomendadas para otros animales de 

laboratorio comunes; en general, están basadas en las necesidades de animales alojados 

individualmente. Los espacios asignados deben ser reevaluados para brindar el 

enriquecimiento del encierro primario o para acomodar a los animales cuyos pesos excedan 

los indicados. Para el hospedaje en grupo, la determinación del espacio total necesario no 

está basado obligatoriamente en la suma de las cantidades recomendadas para el 
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alojamiento individual de animales. El espacio para animales alojados en grupo debe estar 

basado en las necesidades individuales de la especie, conducta, compatibilidad de los 

animales, número de animales y metas de las circunstancias del alojamiento. 

Tabla 2.2 Espacio Recomendado para Conejos, Gatos, Perros, Primates No-

humanos y Aves.  

Animales Peso Corporal 
Kg

a
 

Area de 

Piso/Animal 
cm

2
 

m
2
 

Altura
b
 

cm 

Conejos <2 

Hasta 4 

Hasta 5.4 

>5.4
c
 

0.1394 

0.2787 

0.3716 

0.4645 

35.56 

35.56 

35.56 

35.56 

Gatos <4
c
 

>15 

0.2787 

0.3716 

60.96 

60.96 

Perros
d
 <15 

Hasta 30 

>30
c
 

0.7432 

1.1148 

2.2297 

-- 

-- 

-- 

Monos
e,f

 

(incluyendo babuinos) 

Grupo 1 

Grupo 2 

Grupo 3 

Grupo 4 

Grupo 5 

Grupo 6 

Grupo 7 

 

 

Hasta 1 

Hasta 3 

Hasta 10 

Hasta 15 

Hasta 25 

Hasta 30 

>30
c
 

 

 

0.1486 

0.2787 

0.3716 

0.5574 

0.7432 

0.9290 

1.3935 

 

 

50.8 

76.2 

76.2 

81.28 

91.44 

116.84 

116.84 

Simios(Pongidae)
f
 

Grupo 1 

Grupo 2 

Grupo3 

 

Hasta 20 

Hasta 35 

>35
g
 

 

0.9290 

1.3935 

2.3226 

 

139.7 

152.4 

213.36 

Pichones
h
 -- 0.0743 -- 

Codornices
h
 -- 0.0232 -- 

Pollos
h
 <0.25 

Hasta 0.5 

Hasta 1.5 

Hasta 3.0 

>3.0
c
 

0.0232 

0.0465 

0.0929 

0.1858 

0.2787 

-- 

-- 

-- 

-- 

-- 
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a. Para convertir kilogramos a libras multiplique por 2.2. 

b. De piso a techo de la jaula. 

c. Los animales mas grandes pueden requerir mas espacio para lograr los estándares de 

rendimiento (vea el texto). 

d. Estas recomendaciones pueden requerir modificaciones de acuerdo a la conformación corporal 

de los individuos y de las razas. Algunos perros, especialmente aquellos que están cerca del límite 

superior de cada uno de los rangos de peso pueden requerir mas espacio para asegurar el 

cumplimiento de las regulaciones del Animal Welfare Act.. Estas regulaciones (CFR 1985) 

obligan a que la altura de las jaulas sea suficiente para permitir que su ocupante se ponga de pie 

cómodamente y que el área de piso mínima en pies cuadrados sea igual al cuadrado de la suma de 

la longitud del perro medida desde la punta de la nariz hasta la base de la cola, en pulgadas, mas 

seis (para convertir pies cuadrados en metros cuadrados multiplique por 0.0929030). 

e. Las siguientes familias de primates pueden requerir mas altura que otros monos: Callitrichidae, 

Cebidae, Cercopithecidae y Papio. Los babuinos pueden requerir meyor altura que otros monos. 

f. Para algunas especies (ej. Brachyteles, Hylobates, Symphalangus, Pongo y Pan) la altura de la 

jaula debe ser tal que el animal extendido pueda columpiarse del techo de la jaula sin que sus pies 

toquen el piso. El diseño del techo debe promover el movimiento braquial. 

g. Los grandes simios que pesan mas de 50 Kg. pueden alojarse con mayor efectividad en 

estructuras permanentes de tabique o concreto con paneles de barrotes que en jaulas 

convencionales. 

h. La altura de las jaulas debe ser suficiente para que los animales puedan pararse erectos sobre el 

piso de la jaula. 

La Tabla 2.3 muestra las asignaciones de espacio recomendadas para los animales de granja 

comúnmente utilizados en el laboratorio. Cuando los animales se alojan individualmente o 

en grupos exceden los pesos enlistados, podría requerirse mas espacio. Si se alojan en 

grupo se debe brindar un acceso adecuado al agua y al alimento (Larson y Hegg 1976; 

Midwest Plan Service 1987). 

Tabla 2.3 Espacio Recomendado para las Especies de Granja Utilizadas 

Comúnmente 

Animal/Encierro 
Peso Corporal 

Kg
a
 

Area de Piso/Animal 

m
2
 

Ovinos y Caprinos 

1 
<25 

Hasta 50 

>50
b
 

0.9290 

1.3935 

1.8580 

2-5 <25 

Hasta 50 

0.7897 

1.1613 

http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#3CFR1985
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#tabla2.3
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#3Larson1976
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#3MPS1987
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#tabla2.3a
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#tabla2.3b


 32 

>50
b
 1.5794 

>5 
<25 

Hasta 50 

>50
b
 

0.6968 

1.0498 

1.3935 

Cerdos 

1 

 

 

 

<15 

Hasta 25 

Hasta 50 

Hasta 100 

Hasta 200 

>200
b
 

0.7432 

1.1148 

1.3935 

2.2297 

4.4593 

5.5741 

2-5 

 

 

 

<25 

Hasta 50 

Hasta 100 

Hasta 200 

>200
b
 

0.5574 

0.9290 

1.8580 

3.7161 

4.8310 

>5 

 

 

 

<25 

Hasta 50 

Hasta 100 

Hasta 200 

>200
b
 

0.5574 

0.8361 

1.6722 

3.3445 

4.4593 

Ganado 

1 

 

 

 

<75 

Hasta 200 

Hasta 350 

Hasta 500 

Hasta 650 

>650
b
 

2.2297 

4.4593 

6.6890 

8.9187 

11.5110 

13.3780 

2-5 

 

 

 

<75 

Hasta 200 

Hasta 350 

Hasta 500 

Hasta 650 

>650
b
 

1.8580 

3.7161 

5.5742 

7.4322 

9.7548 

11.1483 

>5 

 

 

 

<75 

Hasta 200 

Hasta 350 

Hasta 500 

Hasta 650 

>650
b
 

1.6722 

3.3445 

5.0167 

6.6890 

8.6310 

10.0335 

http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#tabla2.3b
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#tabla2.3b
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#tabla2.3b
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#tabla2.3b
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#tabla2.3b
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#tabla2.3b
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#tabla2.3b
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#tabla2.3b
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Caballos -- 13.3780 

Ponies 

1-4 

>4/Pen 

  

-- 

<200 

>200
b
 

6.6890 

5.5742 

6.6890 

a. Para convertir de Kilogramos a libras multiplique por 2.2 
b. Los animales mas grandes pueden requerir mas espacio para lograr los estándares de 

rendimiento 

Temperatura y Humedad 

El mantenimiento de la temperatura corporal dentro de los límites de la variación normal es 

esencial para el bienestar de los homeotermos. Generalmente la exposición de los animales 

no adaptados a temperaturas superiores a los 29.4º C o por debajo de 4.4º C, sin que tengan 

acceso a protección en un refugio u otro mecanismo, pueden producir efectos clínicos 

(Gordon 1990), que pueden poner en peligro la vida. Los animales se pueden adaptar a 

condiciones extremas mediante mecanismos morfológicos, fisiológicos y de conducta, pero 

tales adaptaciones llevan tiempo y pueden alterar los resultados experimentales o afectar los 

rendimientos (Garrard y otros 1974; Gordon 1993; Pennycuik 1967). 

La temperatura ambiental y la humedad relativa pueden depender del diseño y practicas del 

alojamiento y pueden ser considerablemente diferente entre los encierros primario y 

secundario. Los factores que contribuyen a la variación de temperatura y humedad, 

incluyen los materiales y la construcción del alojamiento, uso de filtros, número de 

animales por jaula, ventilación forzada de los encierros, frecuencia del cambio de material 

de lecho y tipo de lecho. 

Algunas situaciones pueden requerir temperaturas ambientales mas altas, tales como la 

recuperación post-operatoria, el mantenimiento de pollitos recién nacidos, el hospedaje de 

roedores sin pelo y de neonatos que han sido separados de sus madres. La magnitud del 

incremento de temperatura depende de las circunstancias del alojamiento, algunas veces es 

suficiente elevar la temperatura en el encierro primario en vez de elevarla en el encierro 

secundario. 

Debido a la carencia de estudios bien controlados, las temperaturas de bulbo seco 

recomendadas (Tabla 2.4) para varias especies animales están basadas en el criterio 

profesional y la experiencia. En el caso de animales en espacios confinados, se debe 

mantener al mínimo el rango de flujo diario de la temperatura, para evitar grandes 

demandas repetidas de los procesos metabólicos y de conducta, necesarios para compensar 

los cambios térmicos en el medio ambiente. La humedad relativa también se debe controlar, 

pero no tan estrechamente como la temperatura; el rango aceptable de humedad relativa es 

de 30 a 70%. Los rangos de temperatura mostrados en la Tabla 2.4 no podrían ser 

aplicables a animales silvestres cautivos, animales silvestres mantenidos en su medio 

ambiente natural o animales en encierros al aire libre que no hayan tenido la oportunidad de 

http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#tabla2.3b
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#3Gordon1990
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#3Garrard1974
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#3Gordon1993
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#3Pennycuik1967
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#tabla2.4
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#tabla2.4


 34 

adaptarse mediante la exposición a los cambios estacionales de las condiciones 

ambientales. 

Tabla 2.4 Temperaturas de Bulbo Seco Recomendadas para los Animales de Laboratorio 

Comunes 

Especie Animal Temperatura de 

Bulbo Seco ºC 

Ratón, rata, hámster, gerbo, cuyos 

conejos 

Gato, perro y primates no-humanos 

Animales de Granja y Aves 

18-26 

16-22 

18-29 

16-27 

Ventilación 

Los propósitos de la ventilación son suministrar oxígeno adecuadamente; eliminar la carga 

térmica producto de la respiración animal, la iluminación y los aparatos; diluir los gases y 

partículas contaminantes; ajustar el contenido de humedad del aire del cuarto; y en donde 

sea apropiado crear diferencia de presión de aire entre espacios adyacentes. Sin embargo, el 

establecer un índice de ventilación en el cuarto no asegura la adecuación de la ventilación 

en el encierro primario del animal y por lo tanto no garantiza la calidad del microambiente. 

El grado de movimiento del aire o corriente de aire (chiflón) causa incomodidad y 

consecuencias biológicas, que en la mayoría de las especies, aun no han sido establecidas. 

El volumen y las características físicas del aire suministrado a un cuarto y su patrón de 

difusión, influyen en la ventilación del encierro primario del animal y por eso son 

importantes determinantes de su medio ambiente. El tipo y la localización de los difusores 

del suministro de aire, las ventanillas de salida del mismo y su interrelación con el número, 

localización, disposición y tipo de encierro primario en el cuarto u otro encierro secundario, 

afecta la eficiencia de la ventilación del encierro primario y por lo tanto deben tomarse en 

consideración. Para evaluar los factores antes mencionados, en relación con la carga de 

calor y los patrones de difusión del aire y lograr una optima ventilación del encierro 

primario y secundario, pueden ser de utilidad los modelos de computadora. 

Durante muchos años se ha usado la recomendación de 10 a 15 cambios por hora del 

volumen total de aire del encierro secundario y aún se considera un estándar general 

aceptable. Aún cuando es eficaz para muchas situaciones encontradas en las casas de 

animales, esta recomendación no toma en cuenta el rango de las posibles cargas térmicas; 

las especies, tamaño y número de animales en cuestión; el tipo de lecho o la frecuencia de 

su cambio; las dimensiones del cuarto; o la eficiencia de la distribución del aire del encierro 

secundario hacia el primario. El uso de una recomendación tan amplia puede, en algunas 

situaciones, causar problemas al sobreventilar un encierro secundario que contenga muy 

pocos animales y por lo tanto desperdiciar energía, o bien subventilar otro encierro 

secundario en donde haya muchos animales y por lo tanto se acumulen los olores y el calor. 
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Para determinar con mayor precisión la ventilación requerida se puede calcular, con la 

ayuda del ingeniero mecánico, el índice de ventilación mínima (generalmente en pies o 

metros cúbicos por minuto) necesario para acomodar las cargas de calor generadas por los 

animales. El calor generado por los animales se puede calcular con la fórmula de ganancia-

promedio-del-calor-total publicada por la American Society of Heating, Refrigeration and 

Air-Conditioning Engineers (ASHRAE) (1992). Esta fórmula es independiente de la 

especie y en consecuencia aplicable a cualquier animal que genere calor. La ventilación 

mínima requerida se obtiene calculando la cantidad de enfriamiento necesaria (carga de 

enfriamiento total) para controlar la carga de calor que se espera será generada por el 

número máximo de animales que pueden ser hospedados en el encierro problema, más 

cualquier otro calor generado de fuentes no animales y transferido a través de las 

superficies del cuarto. El método de cálculo de la carga total de enfriamiento también se 

puede usar en espacios para animales que tengan un índice de ventilación fijo y determinar 

el número máximo de animales (con base en la masa animal total) que pueden alojarse en 

ese espacio. 

Aún cuando este cálculo se puede usar para determinar la ventilación mínima necesaria 

para evitar la acumulación de calor, otros factores tales como: el control del olor, de 

alérgenos, la generación de partículas y el control de los gases producto del metabolismo, 

podrían demandar una ventilación mayor que el mínimo calculado. Cuando el cálculo de la 

ventilación mínima necesaria sea substancialmente menor a 10 cambios por hora, podrían 

ser apropiados índices de ventilación mas bajos en el encierro secundario, siempre y cuando 

no resulten en concentraciones peligrosas o inaceptables de gases, olores o partículas 

tóxicas en el encierro primario. De forma similar, cuando el cálculo de la ventilación 

mínima necesaria exceda los 15 cambios por hora se deben hacer las previsiones oportunas 

para una mayor ventilación en relación con esos otros factores. Cuando la ventilación del 

encierro secundario es fija puede ser necesario, en algunos casos, modificar los programas 

sanitarios o limitar el número de animales mantenidos para lograr condiciones ambientales 

apropiadas. 

Los sistemas de jaulas con ventilación forzada que utilizan el aire filtrado del cuarto, al 

igual que otros tipos de encierros primarios especiales con suministros independientes de 

aire (aire que no es tomado del cuarto), pueden lograr los requerimientos de ventilación de 

los animales eficazmente, sin necesidad de que los encierros secundarios se ventilen en la 

medida en que se haría si la ventilación del encierro primario no fuera independiente. De 

cualquier manera, el encierro secundario debe ventilarse lo suficiente para eliminar la carga 

de calor generada en el encierro primario. Se puede usar aire reciclado en el encierro 

secundario, siempre y cuando los encierros especializados estén equipados con una 

filtración de gases y partículas adecuadas para eliminar los riesgos de contaminación. 

En algunos tipos de alojamiento para roedores como por ejemplo las jaulas que se aíslan 

con filtros y que carecen de ventilación forzada, la ventilación está disminuida, para 

compensarlo puede ser necesario modificar las prácticas de cuidado tales como la sanidad, 

el número de jaulas en el encierro secundario y la densidad de población en las jaulas y así 

mejorar la disipación de calor y el microambiente. 

http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#3ASHRAE1992
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La ventilación de los cuartos con aire reciclado ahorra cantidades considerables de energía 

pero conlleva algún riesgo. Muchos patógenos de los animales están contenidos en el aire o 

viajan en fomites, tales como el polvo, por lo tanto reciclar el aire de salida en los sistemas 

de Calefacción, Ventilación y Aire Acondicionado (HVAC por sus siglas en inglés) que 

dan servicio a muchos cuartos, presenta el riesgo de contaminación cruzada. Antes de 

reciclar el aire de salida, debe someterse a filtros de partículas de alta eficacia (HEPA por 

sus siglas en inglés), para eliminar las partículas contenidas en el aire; el grado y la eficacia 

de la filtración deben ser proporcionales al riesgo estimado. Los filtros HEPA están 

disponibles con varias eficacias de filtración, que pueden seleccionarse de acuerdo a la 

magnitud del riesgo (ASHRAE 1992). Se puede reciclar el aire que no se origina en las 

áreas de uso de los animales sino en otros espacios (ej., algunas áreas de ocupación humana 

o de almacenamiento de alimento, lecho o insumos) para ventilar los espacios de ocupación 

animal, requiriendo un acondicionamiento o filtración menos intensa. Sin embargo, en 

algunas situaciones el riesgo es demasiado grande para considerar el reciclaje (ej., en el 

caso de primates no-humanos y áreas de riesgos biológicos). 

Los gases tóxicos o los que causan olores como el amoniaco, pueden mantenerse dentro de 

límites aceptables si son retirados por el sistema de ventilación y reemplazados con aire que 

no los contenga o que estén en bajas concentraciones. Puede ser eficaz el tratamiento del 

aire reciclado para eliminar estas sustancias mediante la absorción química o la extracción; 

sin embargo, es preferible el uso de aire no reciclado para ventilar las áreas de ocupación y 

de utilización animal. Se puede usar aire reciclado y filtrado con filtros HEPA, sin filtración 

de los gases (ej. con filtros de carbón activado) pero sus aplicaciones son limitadas y 

solamente en caso de: 

 El aire del cuarto se mezcla con por lo menos 50% de aire nuevo (esto significa que 

el suministro total de aire no exceda el 50% con aire reciclado)  

 Las prácticas de atención a los animales tales como el cambio de material de lecho, 

la frecuencia del lavado de jaula y la preparación del aire reciclado sean suficientes 

para disminuir al mínimo los gases tóxicos y los olores  

 El aire reciclado se regrese al cuarto o al área en donde se originó, excepto si viene 

de espacios en donde no se alojen animales  

 El aire reciclado sea acondicionado apropiadamente y mezclado con suficiente aire 

nuevo para cumplir con los requerimientos de temperatura y humedad de los 

animales en ese espacio.  

También se pueden reducir la concentración de gases tóxicos y de aquellos que causan olor 

en el aire de los cuartos de animales con el cambio frecuente de material de cama y el 

lavado de jaulas, junto con prácticas de cuidado, tales como: baja densidad de población 

animal y temperatura y humedad medio ambiental más bajas en los cuartos de animales. El 

tratamiento del aire reciclado tanto para eliminar partículas así como contaminantes 

gaseosos es caro y puede resultar ineficiente si no se le da un 

mantenimiento suficiente y apropiado a los sistemas de filtración. Estos sistemas deben ser 

mantenidos debidamente y verificados para mantener al máximo su efectividad. 

http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#3ASHRAE1992
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Para que la operación de cualquier sistema HVAC sea exitosa se requiere mantenimiento y 

evaluación regulares, incluyendo la evaluación de su funcionamiento a nivel del encierro 

secundario; estas evaluaciones deben incluir el volumen de entrada y salida de aire y 

cuando sea aplicable los diferenciales de presión estática. 

Iluminación 

La luz puede afectar la morfología, fisiología y conducta de varios animales (Brainard y 

otros 1986; Erkert y Grober 1986; Newbold y otros 1991; Tucker y otros 1984). Los 

fotoestresores potenciales son: fotoperiodo, fotointensidad y calidad espectral de la luz 

(Stoskopf 1983) inapropiados, al establecer los niveles de iluminación apropiados para los 

cuartos de ocupación animal, se deben considerar numerosos factores que puedan afectar 

las necesidades que tienen los animales; entre estos se incluyen la intensidad de la luz; la 

duración de la exposición, la longitud de onda, la exposición previa, la pigmentación del 

animal, las horas de exposición en relación al ciclo circadiano, la temperatura corporal, el 

status hormonal, la edad, especie, sexo, variedad o lineaje del animal (Brainard 1989; 

Duncan y O'Steen 1985; O'Steen 1980; Saltarelli y Coppola 1979; Semple-Rowland y 

Dawson 1987; Wax 1977). 

En general, la luz debe difundirse a través de las áreas de alojamiento animal y brindar 

suficiente iluminación para el bienestar de los animales y para permitir las buenas prácticas 

de su atención, inspección adecuada, incluyendo las jaulas colocadas en el entrepaño más 

inferior del estante; y de las condiciones de trabajo seguras para el personal. La luz en los 

cuartos de los animales debe ser suficiente para una visión adecuada y para la regulación 

neuroendócrina de los ciclos circadianos y diurnos (Brainard 1989). 

En muchas especies animales el fotoperíodo es un regulador crítico de la conducta 

reproductiva (Brainard y otros 1986; Cherry 1987) y también puede alterar la ganancia de 

peso corporal y la ingestión de alimento (Tucker y otros 1984). Se debe evitar o reducir al 

mínimo la exposición accidental a la luz durante el ciclo de obscuridad. Debido a que 

algunas especies no comen en condiciones de baja intensidad de luz u obscuridad, tales 

horarios de iluminación se deben limitar a una duración que no comprometa el bienestar de 

los animales. Se debe usar un sistema de control de la iluminación que asegure un ciclo 

diurno regular y el funcionamiento del reloj interruptor debe verificarse periódicamente 

para asegurar un ciclo apropiado. 

Los animales de laboratorio de uso más común son nocturnos. Debido a que la rata albina 

es mas susceptible a la retinopatía fototóxica que otras especies se le ha utilizado como 

referencia para establecer los niveles de iluminación de los cuartos (Lanum 1979). No 

existen datos basados en estudios científicos acerca de las intensidades de luz para otras 

especies. Parece ser que niveles de luz de aproximadamente 325 luxes (30 bujías pie) a 1 m. 

aproximadamente (3.3 pies) del piso son suficientes para el cuidado de los animales, sin 

causar signos clínicos de retinopatía fototóxica en ratas albinas (Bellhorn 1980), y se ha 

encontrado que niveles superiores a 400 luxes (37 bujías pie) medidas en un cuarto vacío a 

1 metro del piso son satisfactorios para los roedores siempre y cuando se sigan prácticas de 

manejo que eviten daño retinal en animales albinos (Clough 1982). Sin embargo, la 
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experiencia previa del individuo puede afectar su sensibilidad a la fototoxicidad; se ha 

reportado que de acuerdo a evidencias histológicas, morfométricas y electrofisiológicas, la 

luz de 130-270 luxes por encima de la intensidad en que ha sido criado es cercana al umbral 

de daño retinal en algunas ratas albinas (Semple-Rowland y Dawson 1987). Algunas guías 

recomiendan una intensidad de luz tan baja como 40 luxes medidos a nivel de una caja 

intermedia del estante (NASA 1988). Los ratones jóvenes albinos y pigmentados, prefieren 

iluminaciones mucho más bajas que los adultos (Wax 1977), aún cuando la mayoría de las 

veces el potencial daño retinal asociado con el alojamiento de estos roedores en niveles de 

luz más altos es reversible. Por lo tanto, la intensidad de luz a nivel de la jaula, para 

animales que han mostrado ser susceptibles a la retinopatía fototóxica, debe ser entre 130 y 

325 luxes. 

Se pueden usar prácticas de cuidado para reducir la estimulación lumínica inapropiada de 

los animales; tales como rotar la posición de la jaula en relación con la fuente de luz 

(Greenman y otros 1982) u ofrecer a los animales formas de modificar por sí mismos la 

exposición a la luz por medios de conducta (ej., haciendo túneles o escondiéndose en 

estructuras). Se puede considerar la instalación de controles de intensidad variable de luz, 

como un medio de asegurar que las intensidades sean consistentes con las necesidades de 

los animales y del personal que trabaja en los cuartos de los mismos y con el ahorro de 

energía. Tales controles, deben tener alguna forma de escala vernier y permitir el ajuste fijo 

de la intensidad y no usarse meramente como un interruptor de encendido y apagado. El 

manual de la Illuminating Engineering Society of North America (IESNA) (Kaufman 1984, 

1987) puede ayudar en la toma de decisiones concernientes a la uniformidad de la 

iluminación, índice de emisión de calor, mamparas, control de los fulgores deslumbrantes, 

reflejos, vida media, generación de calor y selección de balastras. 

Ruido 

El ruido que producen los animales y las actividades de cuidado son inherentes a la 

operación de un bioterio (Pfaff y Stecker 1976). Por lo tanto, el control del ruido se debe 

considerar en el diseño y operación de las instalaciones (Pekrul 1991). La evaluación de los 

efectos potenciales del ruido sobre los animales justifica la consideración de la intensidad, 

frecuencia, rapidez de inicio, duración y vibración potencial del sonido y el rango de 

audición, historia de la exposición al ruido y susceptibilidad a su efecto de la especie, tipo o 

subtipo. 

La separación de las áreas de ocupación humana y animal reduce al mínimo las molestias a 

ambos ocupantes de las instalaciones. Los animales ruidosos, como los perros, cerdos, 

caprinos, y primates no-humanos deben alojarse lejos de los animales silenciosos como los 

roedores, conejos y gatos. Los ambientes deben estar diseñados para alojar animales 

ruidosos en vez de recurrir a métodos de reducción del ruido. La exposición a sonidos más 

altos de 85 dB puede tener tanto efectos auditivos como no auditivos (Fletcher 1976; 

Peterson 1980), que incluyen eosinopenia y aumento del peso de las adrenales y (Geber y 

otros 1966; Nayfield y Besch 1981) disminución de la fertilidad en roedores (Zondek y 

Tamari 1964), e incremento de la presión sanguínea en primates no-humanos (Peterson y 

otros 1981). Muchas especies pueden oír frecuencias de sonidos que son inaudibles para los 
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seres humanos (Brown y Pye 1975; Warfield 1973), por eso se deben considerar 

cuidadosamente los efectos potenciales de equipo y materiales que producen ruido en el 

rango de audición de los animales cercanos, tales como terminales de repetición de videos 

(Sales 1991). Las actividades que puedan ser ruidosas deben realizarse, en la medida de lo 

posible, en cuartos o áreas separadas de las de alojamiento y uso de los animalesl. 

Debido a que los cambios en el patrón de la exposición al sonido tienen diferentes efectos 

en los diferentes animales (Armario y otros 1985; Clough 1982) el personal debe tratar de 

reducir al mínimo la producción de ruido innecesario. Se puede reducir al mínimo el ruido 

intermitente y excesivo entrenando al personal en prácticas alternativas a las que producen 

ruido y con el uso de rodajas y defensas acojinadas en los vehículos y estantes. No se deben 

usar radares, alarmas y otros generadores de sonidos en los cuartos de los animales, a 

menos que sean parte de un protocolo aprobado o de un programa de enriquecimiento del 

medio ambiente. 

MANEJO CONDUCTA 

Estructura del Medio Ambiente 

La estructura del medio ambiente esta integrada por los componentes del encierro primario, 

jaula, equipo de enriquecimiento ambiental, objetos para que manipulen los animales y 

complejidades de las jaulas. Dependiendo de las especies animales y de su uso, la estructura 

del medio ambiente debe incluir plataformas de descanso, entrepaños o perchas, juguetes, 

utensilios de entretenamineto, materiales para nido, túneles, columpios y otros objetos que 

brinden oportunidades para la expresión de posturas y actividades típicas de la especie y el 

bienestar del animal. En años recientes se ha aprendido mucho acerca de la historia natural 

y de las necesidades ambientales de muchos animales, sin embargo, se promueve la 

continua investigación científica de aquellos ambientes que aumenten el bienestar de los 

animales de experimentación. En el Apéndice A de esta Guía y en la bibliografía preparada 

por el Animal Welfare Information Center (AWIC 1992; NRC por imprimirse) se enlistan 

publicaciones selectas que describen estrategias de enriquecimiento ambiental para las 

especies de laboratorio comunes. 

Ambiente Social 

Se deben tomar en consideración las necesidades sociales de los animales. El medio 

ambiente social usualmente comprende la comunicación y el contacto físico entre 

individuos de la misma especie (conespecíficos) aunque puede inducir la comunicación sin 

contacto entre los individuos a través de señas (visual), señales olfatorias o auditivas. Los 

animales gregarios deben alojarse con sus conespecíficos, siempre y cuando sea oportuno y 

sean compatibles. Por ejemplo, agrupar a primates gregarios o especies caninas es con 

frecuencia benéfico para ellos si los grupos están formados por individuos compatibles. Son 

esenciales las interacciones sociales apropiadas entre conespecíficos para el desarrollo 

normal de muchas especies. La compañía social puede aminorar una situación estresante 

(Gust y otros 1994), reducir las anormalidades de conducta (Reinhardt y otros 1988, 1989), 

aumentar las posibilidades de ejercicio (Whary y otros 1993) y expandir las conductas 
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típicas de la especie y la estimulación cognoscitiva. Deben evaluarse factores tales como la 

densidad de población, la habilidad de dispersarse, la familiaridad inicial entre los animales 

y la estratificación social para formar los grupos animales (Borer y otros 1988; Diamond y 

otros 1987; Drickamer 1977; Harvey y Chevins 1987; Ortiz y otros 1985; Vandenbergh 

1986, 1989). Al seleccionar un medio ambiente social conveniente se debe prestar atención 

a si los animales son naturalmente territoriales o comunales, o si deben alojarse en parejas o 

en grupos; la comprensión de la conducta social natural típica de la especie facilita un 

alojamiento socialmente exitoso. 

Sin embargo, no todos los miembros de una misma especie gregaria pueden o deben 

mantenerse en sociedad, razones experimentales, de salud o conducta podrían impedir el 

exito de este tipo de alojamiento. El agrupamiento puede incrementar la posibilidad de 

heridas por peleas (Bayne y otros 1995), aumentar la susceptibilidad a desordenes 

metabólicos como la ateroesclerosis (Kaplan y otros 1982) y alterar la fisiología y conducta 

(Bernstein 1964; Bernstein y otros 1974 a, b). Además, se han observado en varias especies 

diferencias en compatibilidad debidas al sexo (Crockett y otros 1994; Grant y Macintoch 

1963; Vandenbergh 1971; vom Saal 1984). Estos riesgos del alojamiento grupal se reducen 

en gran medida si los animales son socialmente compatibles y las unidades sociales 

estables. 

Es deseable que los animales gregarios se hospeden en grupos; sin embargo, cuando tengan 

que alojarse solos se deben brindar otras formas de enriquecimiento, tales como la 

interacción inocua y positiva con las personas que los cuidan y el enriquecimiento de la 

estructura medio ambiental, para compensar la ausencia de otros animales. 

Actividad 

La actividad de los animales implica típicamente la actividad motriz, pero también incluye 

la actividad cognoscitiva y la interacción social. Los animales mantenidos en el laboratorio 

pueden tener un patrón de actividad mas restringido que aquellos que se encuentran en 

estado libre. Al evaluar la adecuación del alojamiento se debe considerar la actividad 

motriz del animal, incluyendo los desplazamientos en sentido vertical y constatar que la 

cantidad y calidad de la actividad desplegada por el animal sean apropiadas. Se debe evitar 

forzar la actividad por otras razones que no sean terapéuticas o para cumplir los objetivos 

del protocolo experimental. En la mayoría de las especies se considera indeseable la 

conducta repetitiva, sin una meta o propósito y que excluye la posibilidad de otras 

conductas (AWIC 1992; Bayne 1991; NRC por imprimirse; también vea el capítulo 

"Enriquecimiento del Medio Ambiente" en el Apéndice A). 

Se deben dar a los animales oportunidades de exhibir los patrones típicos de actividad de su 

especie. Los perros, gatos y otros muchos animales domésticos se benefician de la 

interacción con las personas (Rollin 1990). Se les puede brindar la oportunidad de actividad 

a los perros caminandolos con una correa, teniendo acceso a una perrera o cambiandolos de 

área (como a un cuarto, a una jaula más grande, o a una perrera al aire libre), para que tenga 

contacto social, juegue o explore. A menudo las jaulas se usan para el alojamiento de los 

perros a corto plazo, para atención veterinaria y para propósitos de investigación, pero se 
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recomienda el uso de perreras o corrales y otras áreas que no sean jaulas y que ofrezcan 

mas espacio para el movimiento (Wolff y Rupert 1991). Para los animales de granja 

grandes, tales como caballos, ovejas y ganado, son deseables áreas de relajamiento, terrenos 

de ejercicio y pastizales. 

MANEJO 

Alimentación 

Los animales deben ser alimentados con dietas apetitosas, no-contaminadas y 

nutricionalmente adecuadas, diariamente o de acuerdo a sus requerimientos particulares, a 

menos que el protocolo en el que están siendo empleados lo demande de otra manera. Los 

subcomités de nutrición del National Research Council Committee han preparado 

documentos completos acerca de los requerimientos nutricionales de los animales de 

laboratorio (NRC 1977, 1978, 1981 a, b, 1982, 1983, 1984, 1985 a, b, 1986, 1988, 1989 a, 

b, 1994, 1995). Estas publicaciones abordan los temas de control de calidad, ausencia de 

contaminantes químicos y microbiológicos y la presencia de tóxicos naturales de los 

ingredientes, biodisponibilidad de los nutrientes en los alimentos y sabor. 

Los gerentes de las colonias de animales deben emplear su buen juicio al comprar, 

transportar, almacenar y manipular los alimentos para reducir al mínimo la introducción de 

enfermedades, parásitos y vectores potenciales de enfermedades (ej., insectos y otras 

plagas) y contaminantes químicos a las colonias animales. Se aconseja a los encargados de 

compras examinar a los fabricantes, sus prácticas y procedimientos de provisión para 

proteger y asegurar la calidad del alimento (ej. almacenaje, control de plagas y 

procedimiento de manipulación). Las instituciones deben exigir a los fabricantes de 

alimentos que presenten periódicamente los resultados de los análisis del contenido de 

nutrientes críticos de las dietas. El usuario debe conocer la fecha de fabricación y otros 

factores que afecten la vida media de almacenamiento del alimento. El alimento viejo o el 

alimento transportado y almacenado incorrectamente puede volverse deficiente en 

nutrientes. Se debe prestar atención a las cantidades que se reciben en cada embarque y las 

existencias deben rotarse de tal manera que el alimento mas viejo se use primero. 

Las áreas en las cuales se almacenan o procesan los ingredientes de las dietas deben 

mantenerse limpias y cerradas para evitar la entrada de plagas. El alimento no debe 

almacenarse en el piso sino en tarimas, estantes o carros. Los sacos abiertos, en tanto no se 

usen, deben guardarse en envases a prueba de plagas para reducir al mínimo la 

contaminación y para evitar la diseminación de enfermedades potenciales. La exposición a 

temperaturas superiores a los 21º C (70º F), humedades relativas extremas, condiciones 

malsanas, luz, oxígeno, insectos y otras plagas, acelera el deterioro del alimento. Cuando se 

alimente con comida perecedera como carne, fruta y vegetales se deben tomar las 

precauciones oportunas, porque las condiciones de almacenamiento son fuentes potenciales 

de contaminación y pueden conducir a variaciones en la calidad del alimento. Los 

contaminantes del alimento pueden tener efectos dramáticos sobre los procesos 

bioquímicos y fisiológicos, aún si solo están presentes en concentraciones tan bajas que no 

causen signos clínicos de intoxicación. Por ejemplo, algunos contaminantes inducen la 
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síntesis de enzimas hepáticas que pueden alterar la respuesta del animal a los fármacos 

(Ames y otros 1993; Newberne 1975). Algunos protocolos experimentales pueden requerir 

el uso de dietas probadas previamente para identificar tanto los contaminantes biológicos 

como los no biológicos y documentar sus concentraciones. 

La mayoría de las dietas secas para animales hechas a base de ingredientes naturales y que 

contienen conservadores se pueden usar hasta seis meses después de su fabricación, 

siempre y cuando las condiciones de almacenaje hayan sido apropiadas. Sin embargo, la 

vitamina C en los alimentos industrializados por lo general solo tienen una vida de 

almacenamiento de tres meses, el uso de formas estabilizadas de vitamina C puede 

extenderla. En caso de que se tenga que alimentar a los animales con una dieta que contiene 

vitamina C caduca, será necesario suplementar adecuadamente con esa vitamina. La 

refrigeración preserva la calidad nutricional y prolonga la vida de almacenamiento; sin 

embargo, la duración del lapso de almacenamiento deberá reducirse al mínimo y se deberán 

observar las recomendaciones del fabricante. Con frecuencia las dietas purificadas y las 

químicamente definidas son menos estables que las dietas a base de ingredientes naturales y 

su vida de almacenamiento generalmente es menor a seis meses (Fullerton y otros 1982); 

estas dietas deben almacenarse a temperatura de 4º C o más baja. 

Las dietas esterilizables en autoclave requieren ajustes en la concentración de nutrientes, 

tipo de ingredientes y métodos de preparación, para soportar la degradación causada por la 

esterilización (Wostman 1975). Se debe anotar la fecha de esterilización y usar el alimento 

lo antes posible. Las dietas irradiadas se pueden considerar como una alternativa a las 

dietas esterilizables en autoclave. 

El diseño y ubicación de los comederos deben permitir un fácil acceso al alimento y reducir 

al mínimo la contaminación con orina y heces. Cuando los animales se alojen en grupos 

deberá haber suficiente espacio y suficientes lugares en donde alimentarse, para reducir al 

mínimo la competencia por la comida y asegurar el acceso a ella de todos los animales, 

especialmente si el protocolo experimental o las prácticas de manejo restringen el alimento. 

Los contenedores de alimento no deben cambiarse entre áreas que representen diferentes 

riesgos de contaminación. Estos deben ser limpiados y sanitizados* regularmente. 

Se ha demostrado que la restricción moderada de la ingestión de calorías y proteínas por 

razones clínicas o de manejo, disminuye la obesidad, reproducción y la frecuencia de 

cáncer, aumentando la longevidad en varias especies (Ames y otros 1993; Keenan y otros 

1994). Esta restricción puede lograrse disminuyendo la energía metabolizable, la densidad 

de proteínas o ambas en la dieta o controlando la cantidad de la ración o la frecuencia de la 

alimentación. La selección del mecanismo de restricción calórica depende de la especie y 

alterará las adaptaciones fisiológicas y las respuestas metabólicas (Leveille y Hanson 

1966). En algunas especies como roedores y conejos la restricción calórica es una práctica 

aceptada en el alojamiento a largo plazo y como auxiliar en algunos procedimientos 

clínicos y quirúrgicos. 

En algunas especies (como en primates no-humanos) y en algunas ocasiones puede ser 

apropiado, variar el suministro de alimento balanceado ofreciendo "premios", tales como 

vegetales frescos, esto también mejora el bienestar animal. Sin embargo, se debe tener 
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precaución al variar el régimen alimenticio. La dieta debe estar balanceada 

nutricionalmente; está bien documentado que cuando se ofrece una variedad de alimentos 

desbalanceados, muchos animales seleccionan una dieta inapropiada y se vuelven obesos 

por elegir alimentos con alta energía y baja proteína (Moore 1987). Se deben minimizar los 

cambios bruscos en el régimen (que son difíciles de evitar al destete), ya que pueden 

conducir a trastornos digestivos y metabólicos; estos cambios ocurren tanto en omnívoros 

como en carnívoros, pero los herbívoros son particularmente sensibles (Eadie y Mann 

1970). 

*N.T. La palabra sanitización es un anglicismo que describe el procedimiento que destruye las formas 

vegetativas de los microorganismos patógenos mediante la exposición de los objetos durante un lapso 

suficiente a una temperatura mínima de 82.2º C 

Agua 

Diariamente, los animales deben tener acceso a agua potable no contaminada y de acuerdo 

a sus necesidades particulares. La calidad y definición de agua potable puede variar según 

la localidad (Homberger y otros 1993). Puede ser necesaria la determinación periódica del 

pH, dureza y contaminación química y microbiológica para asegurar que la calidad de el 

agua es aceptable, especialmente si los componentes normales de el agua de una localidad 

dada pueden influir en los resultados del estudio en que se use esa agua. Cuando los 

protocolos experimentales requieren agua altamente pura, se le puede tratar o purificar para 

eliminar o reducir al mínimo la contaminación. Se debe considerar cuidadosamente la 

selección del tratamiento del agua porque muchas de ellas tienen el potencial de causar 

alteraciones fisiológicas, cambiar la microflora o alterar los resultados experimentales 

(Fidler 1977; Hall y otros 1980; Hermann y otros 1982; Homberger y otros 1993). Por 

ejemplo, la clorinación del agua suministrada puede ser útil para algunas especies, pero 

tóxico para otras (ej. animales acuáticos). 

Los utensilios para dar de beber, tales como las pipetas de los bebederos y las válvulas 

automáticas, se deben revisar diariamente para verificar un adecuado mantenimiento, 

limpieza y operación. En ocasiones, los animales tienen que ser entrenados a utilizar los 

componentes de los sistemas de provisión automática. Es mejor cambiar bebederos que 

rellenarlos, debido a la potencial contaminación microbiológica cruzada; pero en caso de 

rellenar bebederos se debe tener cuidado de regresarlos a la misma jaula de donde fueron 

tomados. Los animales alojados al aire libre podrían tener acceso a otra agua que no sea la 

suministrada deliberadamente, como por ejemplo la de arroyuelos o charcos formados por 

lluvia, se debe tener cuidado de que tales fuentes adicionales de agua no constituyan un 

peligro, aunque su disponibilidad no necesita evitarse rutinariamente. 

Lecho 

El material de cama de los animales es un factor controlable del medio ambiente, que puede 

influir en su bienestar y en los resultados experimentales. El veterinario o el gerente de la 

casa de los animales, de acuerdo con los investigadores, deben seleccionar el material de 

cama mas apropiado. Ningún lecho es ideal para ninguna especie en particular bajo todas 

las condiciones de manejo y experimentales y ninguna es ideal para todas la especies (ej. el 
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material de cama que permite amadrigarse solo se recomienda para algunas especies). 

Varios autores han descrito las características deseables del lecho y los medios para 

evaluarlo (Gibson y otros 1987; Jones 1977; Kraft 1980; Thigpen y otros 1989; Weichbrod 

y otros 1986). Se han utilizado camas de maderas blandas, aunque el uso de madera blanda 

picada o de sus virutas, sin tratamiento, está contraindicado en algunos protocolos, debido a 

que puede afectar el metabolismo animal (Vesell 1967; Vesell y otros 1973, 1976). No se 

recomiendan las virutas de cedro porque emiten hidrocarburos aromáticos inductores de las 

enzimas microsomales hepáticas y citotoxicidad (Torronen y otros 1989; Weichbrod y otros 

1986) y se ha reportado que aumentan la incidencia de cáncer (Jacobs y Dieter 1978; 

Vlahakis 1977). Para reducir la concentración de hidrocarburos aromáticos y poder prevenir 

este problema se ha usado el tratamiento con calor, aplicado a estos materiales previo a su 

utilización. Al comprar los materiales de lecho se deben examinar los métodos de 

manufactura, control de calidad y almacenamiento seguido por los fabricantes. 

El lecho no se debe colocar sobre el piso durante el transporte y almacenamiento sino en 

tarimas, estantes o carros, de tal manera que se preserve su calidad y se reduzca al mínimo 

la contaminación. Durante la esterilización en autoclave la cama puede absorber humedad, 

resultando en una menor capacidad de absorción y favoreciendo el crecimiento de 

microorganismos; por lo tanto, se deben dar los tiempos de secado y las condiciones de 

almacenaje apropiadas. 

La cantidad de lecho en la jaula debe ser suficiente para que los animales se mantengan 

secos durante el lapso comprendido entre los cambios y en el caso de los animales de 

laboratorio pequeños se debe tener cuidado de que las pipetas de los bebederos no toquen el 

lecho, porque esto causa derrame de agua dentro de la jaula. 

Sanidad 

Se entiende por sanidad el mantenimiento de condiciones conducentes a la salud y 

comprende el cambio de cama (como sea apropiado), la limpieza y la desinfección. La 

limpieza elimina las cantidades excesivas de desperdicios y mugre y la desinfección reduce 

o elimina las concentraciones inaceptables de microorganismos. 

La frecuencia e intensidad de la limpieza dependerán de las necesidades para brindar al 

animal un medio ambiente saludable, de acuerdo a sus características fisiológicas y 

conducta normal. Los métodos y frecuencia sanitarios varían de acuerdo a muchos factores, 

entre ellos el tamaño, tipo y propiedades físicas del encierro; el tipo, número, tamaño, edad 

y la condición reproductiva de los animales; el tipo y uso de los materiales de cama; la 

temperatura y humedad relativa; la naturaleza de los materiales que crean la necesidad de la 

sanidad; la fisiología normal y las características de conducta de los animales; y la rapidez 

con la que se ensucian las superficies del encierro. Algunos sistemas de alojamiento o 

protocolos experimentales pueden requerir técnicas de manejo específicos, tales como la 

manipulación aséptica o la modificación de la frecuencia del cambio de cama. 

En las instalaciones usadas para alojar animales no se deben usar agentes que enmascaren 

los olores, no pueden sustituirse las buenas prácticas de sanidad o ventilación adecuada y 
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tampoco exponer a los animales a compuestos volátiles que podrían modificar los procesos 

fisiológicos y metabólicos básicos. 

Cambio de Lecho 

La cama sucia debe retirarse y reemplazarse por material limpio, tan frecuente como sea 

necesario para mantener a los animales limpios y secos. La frecuencia del cambio depende 

del criterio profesional del personal que cuida a los animales, de acuerdo con el 

investigador y depende de factores tales como el tamaño y número de animales en el 

encierro primario, el tamaño del encierro, la producción de heces y orina, la apariencia y 

grado de humedad de la cama y las condiciones experimentales; ej., cirugía o 

debilitamiento que pueden limitar el movimiento o acceso de los animales a las áreas de la 

jaula que no están sucias con heces u orina. No existe de manera absoluta una frecuencia 

mínima de cambio de lecho, pero típicamente varía desde diario hasta una vez por semana. 

En algunos casos está contraindicado el cambio frecuente de cama, como en los períodos 

inmediatamente anteriores y posteriores al parto, cuando las feromonas son esenciales para 

el éxito de la reproducción o bien cuando los objetivos de la investigación no lo permitan. 

Limpieza y Desinfección de los Encierros Primarios 

Para mantener suficientemente limpias las superficies de corrales y perreras, usualmente es 

adecuado el lavado frecuente con manguera y agua junto con el uso periódico de 

detergentes y desinfectantes, si las excretas animales son arrastradas con el agua, esto 

tendrá que hacerse por lo menos una vez al día. Durante el lavado los animales deben 

mantenerse secos. Al fijar la hora en que se realiza la limpieza de corrales y perreras se 

deben tomar en cuenta los procesos fisiológicos y la conducta normal de los animales, por 

ejemplo, el reflejo gastrocólico que ocurre en los animales después de comer resulta en la 

consecuente defecación. 

La frecuencia de saneamiento de jaulas, estantes y equipo auxiliar como bebederos y 

comederos está determinado, en alguna medida, por los tipos de jaulas que se usan y las 

prácticas de manejo que se sigan, incluyendo el cambio regular de cama de contacto o de 

goteo, el lavado a chorro intermitente de las charolas colocadas debajo de las jaulas 

suspendidas, el uso de jaulas con pisos perforados o de barras. En general, los encierros y 

sus accesorios como tapas deben sanitizarse por lo menos cada dos semanas. Las jaulas de 

piso sólido y las pipetas de los bebederos normalmente requieren sanitización por lo menos 

una vez por semana. Algunos tipos de jaulas y de estantes pueden requerir limpieza o 

desinfección menos frecuente, por ejemplo, jaulas grandes con bajas densidades de 

población y frecuentes cambios de cama, jaulas que alojan animales gnotobióticos con 

cambios frecuentes de cama, jaulas ventiladas individualmente y jaulas usadas en 

circunstancias especiales. Otras circunstancias como el alojamiento en aisladores o 

encierros mas densamente poblados pueden requerir una limpieza mas frecuente. 

Los conejos y algunos roedores como los cobayos y los hámsteres producen orina con altas 

concentraciones de proteínas y minerales que con frecuencia se adhiere a la superficie de la 

jaula, haciendo necesario el tratamiento con soluciones ácidas antes del lavado. 
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Los encierros primarios se pueden desinfectar con substancias químicas, agua caliente o 

una combinación de ambos. Los tiempos y las condiciones de lavado deben ser suficientes 

para matar las formas vegetativas de las bacterias comunes y otros organismos que 

presumiblemente pueden ser controlables con los programas sanitarios. Cuando se usa agua 

caliente sola, lo que desinfecta es el efecto combinado del calor y el período de tiempo que 

una temperatura dada es aplicada (factor de calor acumulado) sobre la superficie del objeto, 

se puede obtener el mismo factor de calor acumulado exponiendo los organismos a 

temperaturas muy altas durante lapsos de exposición cortos o bien exponiéndolos a 

temperaturas mas bajas pero por períodos de tiempo mas prolongados (Wardrip y otros 

1994). Se puede lograr un lavado y enjuagado eficaces con agua a temperaturas de 61.7 a 

82.2º C o superiores. El requerimiento tradicional de 82.2º C para la temperatura del agua 

de enjuagado se refiere al agua en el tanque o en la tubería de aspersión. Los detergentes y 

desinfectantes químicos mejoran la efectividad del agua caliente pero las superficies deben 

enjuagarse escrupulosamente antes de volver a usar el equipo. 

El lavado y desinfección a mano, con agua caliente y detergente o desinfectante, de las 

jaulas y equipos puede ser eficaz, pero requiere una atención detallada. Es de particular 

importancia asegurarse que las superficies sean enjuagadas y estén exentas de residuos 

químicos y que el personal use el equipo apropiado para protegerse de la exposición al agua 

caliente y a los agentes químicos utilizados en el proceso. 

Los bebederos, pipetas, tapones y otras piezas pequeñas de equipo deben lavarse con agua 

caliente, detergentes y cuando sea apropiado agentes químicos para destruir los 

microorganismos. 

Si se utilizan sistemas de provisión automática de agua se recomienda usar algún 

mecanismo para asegurar que los microorganismos y la suciedad no se acumulen en los 

elementos del sistema. Estos mecanismos pueden ser: limpiar el sistema periódicamente 

con grandes volúmenes de agua o con los agentes químicos apropiados seguido de un 

cuidadoso enjuagado; también son eficaces los circuitos de recirculación constante que 

utilicen filtros mantenidos adecuadamente, luz ultravioleta u otros recursos para esterilizar 

el agua recirculada. 

Los métodos convencionales de limpieza y desinfección son adecuados para la mayor parte 

del equipo usado en el cuidado de animales. Sin embargo, cuando estén presentes 

microorganismos patógenos o se mantengan animales con una flora microbiana altamente 

definida o el sistema inmune esté comprometido puede ser necesario esterilizar las jaulas y 

el equipo auxiliar después de haberlo lavado y desinfectado. Los esterilizadores deben ser 

calibrados y verificados regularmente para asegurar su efectividad y seguridad de 

operación. 

Limpieza y Desinfección de los Encierros Secundarios 

Todos los componentes de las instalaciones para animales, incluyendo los cuartos de 

animales y los espacios de apoyo (como áreas de almacenamiento, instalaciones para el 

lavado de jaulas, pasillos y salas de procedimientos) deben limpiarse regularmente y 
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desinfectarse de acuerdo a las circunstancias y con una frecuencia basada en el uso del área 

y en la naturaleza de la posible contaminación. 

Cuando las áreas tengan diferentes riesgos de contaminación, los utensilios de limpieza 

deberán asignarse a cada una de ellas y no trasladarse de una a otra. Estos utensilios de 

limpieza deben ser aseados regularmente y estar fabricados con materiales resistentes a la 

corrosión, los utensilios desgastados deben reemplazarse regularmente. Los utensilios 

deben guardarse de una forma organizada y limpia que facilite su secado y reduzca al 

mínimo la contaminación. 

Evaluación de la Efectividad Sanitaria 

La evaluación de las prácticas sanitarias debe ser adecuada a los procesos y materiales 

utilizados, puede incluir la inspección visual de los materiales, la verificación de la 

temperatura del agua, y el análisis microbiológico. La intensidad de los olores animales, 

particularmente del amoniaco no debe usarse como único medio de constatar la efectividad 

del programa sanitario. La decisión de modificar la frecuencia del cambio de cama de las 

jaulas o del lavado de las mismas, debe basarse en factores tales como la concentración de 

amoniaco, la apariencia de las jaulas, la condición del lecho y el número y tamaño de los 

animales hospedados en la jaula. 

Eliminación de los Desechos 

Los desechos convencionales, biológicos y peligrosos deben ser removidos y eliminados en 

forma regular y segura (NSC 1979). Existen varias opciones para una eficaz eliminación de 

los desechos. Se puede garantizar la seguridad y el cumplimiento de las regulaciones a 

través de la firma de contratos con empresas especializadas y autorizadas. La incineración 

de los desechos en el lugar donde se originan debe cumplir con las regulaciones federales, 

estatales y municipales. 

Debe haber botes de basura en número suficiente y correctamente identificados, 

distribuidos estratégicamente en todas las casas de los animales. Los contenedores de 

desechos deben ser a prueba de fugas y estar equipados con tapas que cierren 

herméticamente. Es una buen práctica usar bolsas interiores en los contenedores de basura y 

además lavarlos con regularidad. Debe existir un espacio dedicado al almacenamiento 

transitorio de desperdicios que se pueda mantener libre de insectos y otras plagas. En caso 

de almacenar en frío el material antes de su eliminación, se debe usar un refrigerador, 

congelador o cuarto frío exclusivo para este fin y rotularlo correctamente. 

Los desechos peligrosos deben hacerse seguros antes de ser removidos de las instalaciones 

mediante la esterilización, el aislamiento u otro medio apropiado (US EPA 1986). Los 

desechos radioactivos deben mantenerse en recipientes apropiadamente identificados y su 

eliminación debe estar estrechamente coordinada con los especialistas de la seguridad 

radiológica, de acuerdo a las regulaciones federales y estatales. El cumplimiento de las 

regulaciones relativas al uso y disposición de los agentes peligrosos (Capítulo 1), es 

responsabilidad de la institución. 

http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#3NSC1979
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#3USEPA1986
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#chap1


 48 

Los cadáveres de animales infectados pueden ser incinerados en el sitio de origen o bien 

acopiados por un contratista autorizado. Los procedimientos institucionales de empaque, 

etiquetado, traslado y almacenamiento de estos desechos deben integrarse a las políticas de 

salud y seguridad ocupacional. 

Los desechos peligrosos que sean tóxicos, cancerígenos, inflamables, corrosivos, o de 

alguna otra manera inestables, deben colocarse en recipientes identificados correctamente y 

eliminarse conforme a la recomendación del especialista en seguridad y salud ocupacional. 

En algunas circunstancias estos desechos pueden mezclarse o comprimirse. 

Control de Plagas 

Son esenciales los programas para prevenir, controlar o eliminar la presencia de, o la 

infestación de plagas. Se debe implementar un programa de control y aseguramiento 

regular, calendarizado y documentado, el programa ideal previene la entrada y elimina la 

colonización de las plagas en las instalaciones. En el caso de los animales alojados al aire 

libre se deben tomar las previsiones oportunas para eliminar o reducir al mínimo los riesgos 

relacionados con las plagas y con los depredadores. Los pesticidas pueden inducir efectos 

tóxicos en los animales experimentales e interferir con los resultados de la investigación 

(Ohio Cooperative Extension Service 1987 a, b) y por lo tanto su uso en estas áreas debe 

limitarse a lo indispensable. Antes de usar pesticidas, se debe consultar con los 

investigadores cuyos animales puedan estar expuestos a ellos. El uso de pesticidas debe 

registrarse y coordinarse con el personal a cargo del cuidado de los animales y debe 

cumplir con las regulaciones federales, estatales y locales. Siempre que sea posible se 

deben emplear medios no-tóxicos para el control de plagas, tales como, los reguladores del 

crecimiento de insectos. (Donahue y otros 1989; Garg y Donahue 1989; King y Bennett 

1989) y substancias no-tóxicas (ej., gel amorfo de sílice). Si se utilizan trampas, los 

métodos deben ser humanitarios; las trampas que capturan a los animales vivos requieren 

una observación frecuente y el sacrificio humanitario, inmediatamente después de la 

captura. 

Emergencias, Fines de Semana y Días Festivos 

Los animales deben ser atendidos por personal calificado todos los días, incluyendo fines 

de semana y días festivos, para salvaguardar su bienestar y para satisfacer las exigencias de 

la investigación. Debe haber atención médico veterinario de emergencia en horas no 

laborables, fines de semana y días de asueto. 

En el caso de una emergencia el personal institucional de seguridad, bomberos o policías 

autorizados deben tener la posibilidad de llegar a las personas responsables de los animales, 

esto se puede mejorar significativamente anunciando en carteles los procedimientos de 

emergencia, nombre y números telefónicos en los bioterios y también en los departamentos 

de seguridad o centrales telefónicas. Los procedimientos de emergencia para manejar 

instalaciones y operaciones especiales debe anunciarse visiblemente. 
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Una parte del plan general de seguridad de la casa de los animales debe contemplar un plan 

en caso de desastres, que considere tanto al personal como a los animales. El director del 

bioterio o el veterinario responsable de los animales deben ser miembros del comité 

institucional de seguridad. Esta persona debe ser un "funcionario responsable" de la 

institución y debe participar en la respuesta en caso de catástrofe (Casper 1991). 

MANEJO DE LAS POBLACIONES 

Identificación y Registro 

Los medios de identificación de los animales incluyen las tarjetas con información escrita o 

codificada en barras, colocadas en jaulas, pesebres, corrales, estantes y cuartos; collares, 

bandas, placas y aretes; manchas de colores, perforaciones o muescas del pabellón 

auricular; tatuajes; transmisores subcutáneos; y herraje. La amputación de la tercera falange 

como un método de identificación de pequeños roedores solo se puede utilizar cuando no 

sea posible ningún otro método y aplicarse únicamente en neonatos altricios. Las tarjetas de 

identificación deben contener el origen del animal, el tipo o variedad, el nombre y 

localización del investigador responsable, los datos pertinentes y cuando sea posible el 

número de protocolo. Los registros de los animales son muy útiles y pueden ser de varios 

tipos desde aquellos que se limitan a la identificación del animal hasta detallados registros 

computarizados de cada individuo. 

Los registros clínicos individuales de los animales también pueden ser valiosos, 

especialmente cuando se trata de perros, gatos, primates no-humanos y animales de granja. 

Deben incluir la información clínica y diagnóstica pertinente, fecha de las inoculaciones, 

historia de las intervenciones quirúrgicas y del cuidado postoperatorio e información sobre 

el uso experimental. La información demográfica básica y las historias clínicas aumentan el 

valor del animal en particular, tanto para la crianza como para la experimentación y deben 

estar fácilmente accesibles al investigador, personal veterinario, y personal al cuidado de 

los animales. Los registros de las historias de crianza, de apareamiento y de conducta son 

útiles en el manejo de muchas especies, especialmente de los primates no-humanos (NRC 

1979 a). 

Los registros que contienen información descriptiva básica son esenciales para el manejo de 

las colonias de las especies grandes y longevas y deben mantenerse individualmente para 

cada animal (Dyke 1993; NRC 1979 a). Estos registros a menudo contienen las especies, el 

identificador, identidad de los progenitores, sexo, fecha de nacimiento o adquisición, 

origen, fecha de salida y disposición final. Estos registros de los animales son esenciales 

para el manejo genético y la evaluación histórica de las colonias. Cuando los animales son 

transferidos entre instituciones se debe brindar la información de los registros que sea 

relevante. 

Genética y Nomenclatura 

Las características genéticas son importantes con respecto a la selección y manejo de los 

animales para usarse en las colonias de crianza y en la investigación científica biomédica 
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(vea el Apéndice A). La información genealógica permite la selección apropiada de las 

parejas progenitoras y de los animales experimentales que no están interrelacionados o cuya 

interrelación se desconoce. 

Los animales exogámicos se utilizan ampliamente en investigación científica biomédica. 

Las poblaciones fundadoras deben ser lo suficientemente grandes para asegurar, a largo 

plazo, la heterogeneidad de las colonias de crianza. Para facilitar la comparación directa de 

los datos experimentales obtenidos de animales exogámicos se deben usar técnicas que 

mantengan la variabilidad genética y que repliquen las representaciones de los fundadores 

(ej. Lacy 1989; Poiley 1960; Williams-Blangero 1991). La variabilidad genética puede 

verificarse con simulaciones cibernéticas, marcadores bioquímicos, marcadores de DNA, 

marcadores inmunológicos, análisis genético cuantitativo o variables fisiológicos 

(MacCluer y otros 1986; Williams-Blangero 1993). 

Se han desarrollado cepas endogámicas de varias especies, especialmente de roedores, para 

satisfacer necesidades específicas de la investigación científica (Festing 1979; Gill 1980). 

La homocigosis de estos animales permite que los resultados experimentales puedan 

replicarse y compararse mejor. Es importante verificar periódicamente en los animales 

endogámicos la homocigosis genética (Festing 1982; Hedrich 1990). Se han desarrollado 

varios métodos de verificación que utilizan técnicas inmunológicas, bioquímicas y 

moleculares (Cramer 1983; Groen 1977; Hoffman y otros 1980; Russell y otros 1993). Se 

deben desarrollar los sistemas de manejo apropiados para reducir al mínimo la 

contaminación genética que resulta de la mutación y de la miscegenación. 

Los animales transgénicos tienen por lo menos un gen que ha sido transferido y cuyo sitio 

de integración y número de copias integradas puede o no haber sido controlado. Los genes 

integrados pueden interactuar con los genes de fondo y con los factores ambientales, 

parcialmente en función del sitio de integración, de tal manera que cada animal transgénico 

original puede considerarse como un recurso único. Se deben tomar las previsiones para 

conservar tales recursos, a través de los procedimientos tradicionales de manejo genético, 

incluyendo el mantenimiento de cuadros genealógicos detallados y de la verificación 

genética para comprobar la presencia y cigosidad de los transgenes. También se debe 

considerar la crioconservación de embriones, cigotos o semen, como salvaguarda contra las 

alteraciones que puedan sufrir los transgenes con el tiempo o la pérdida accidental de la 

colonia. 

Es importante el registro detallado tanto de el tipo y subtipo como del fondo genético de los 

animales utilizados en un proyecto de investigación, utilizando la nomenclatura estándar 

siempre que esté disponible (NRC 1979 b). Varias publicaciones presentan las reglas 

desarrolladas por comités internacionales para la estandarización de la nomenclatura de 

roedores y conejos exogámicos (Festing y otros 1972), ratas endogámicas (Festing y Staats 

1973; Gill 1984; NRC 1992 a), ratones endogámicos (International Committee on 

Standardized Genetic Nomenclature for Mice 1981 a, b, c) y animales transgénicos (NRC 

1992 b). 
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Atención Médico Veterinaria 

 Adquisición Y Traslado De Animales  

 Medicina Preventiva  

 Cirugia  

 Dolor Analgesia Y Anestesia  

 Eutanasia  

 Referencias  

La atención médico veterinaria es una parte esencial del programa de cuidado y uso de los 

animales. Un adecuado cuidado veterinario debe contener programas eficaces de: 

 Medicina preventiva  

 Vigilancia, diagnóstico, tratamiento y control de enfermedades, incluyendo el 

control de zoonosis  
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 Manejo de enfermedades asociadas al protocolo de investigación, discapacidades y 

otras secuelas  

 Anestesia y analgesia  

 Cirugía y cuidado postquirúrgico  

 Evaluación del bienestar animal  

 Eutanasia  

El programa de atención veterinaria es responsabilidad del veterinario encargado, quien de 

preferencia estará certificado (vea ACLAM, Apéndice B) o entrenado o tendrá experiencia 

en ciencia y medicina de los animales de laboratorio o en la atención de las especies que se 

estén utilizando. Algunos aspectos del programa de atención veterinaria pueden ser 

conducidos por no veterinarios, pero se debe establecer un mecanismo de comunicación 

directa y frecuente para asegurar que se trasmita al veterinario, en forma precisa y oportuna, 

la información relativa a problemas de salud, conducta y bienestar. El veterinario debe 

asesorar a los investigadores y a todo el personal involucrado en el cuidado y utilización de 

los animales para asegurar una apropiada manipulación, inmovilización, sedación, 

anestesia, analgesia y eutanasia. El veterinario responsable debe brindar la asistencia o la 

supervisión de los programas de cirugía y también vigilar el cuidado postoperatorio. 

ADQUISICIÓN Y TRASLADO DE ANIMALES 

Todos los animales deben adquirirse conforme a los preceptos jurídicos aplicables y las 

instituciones que reciben animales deben procurar, en lo posible, que todas las 

transacciones que involucren la adquisición de animales se conduzcan legalmente. Si los 

perros y gatos se obtienen de comerciantes clasificados como USDA Class B o de perreras 

municipales, se debe inspeccionar al animal para ver si pueden ser identificados por tatuajes 

o transmisores subcutáneos; tales identificaciones pueden indicar que el animal es una 

mascota y entonces se debe verificar quien es el dueño. Se debe prestar atención al estado 

actual de la clasificación taxonómica de la población bajo consideración; la condición de 

las especies amenazadas o en peligro de extinción es dictaminada y actualizada anualmente 

por la Fish and Wildlife Service (DOI 50 CFR17). Lo deseable sería la utilización de 

animales especificamente criados para la investigacón, siempre que sea consistente con los 

objetivos de la investigación, las pruebas de laboratorio o la enseñanza. 

Debe evaluarse la calidad de los animales suministrados por los potenciales vendedores de 

animales. Por lo general, los vendedores de animales criados con fines de laboratorio 

ofrecen información que describe el status microbiológico y genético de sus colonias o de 

animales individuales. Esta información es útil para decidir la aceptación o rechazo de los 

animales y criterios similares se deben aplicar para aquellos transferidos de otras 

instituciones o incluso dentro de la misma institución (como en el caso de los ratones 

transgénicos). 

Todos los traslados de animales, incluyendo aquellos dentro de la misma institución, deben 

planearse para minimizar el tiempo de traslado, el riesgo de zoonosis, protegerlos contra 

condiciones climáticas extremas, evitar el hacinamiento, brindar agua y alimento cuando 

esté indicado y protegerlos contra traumatismos. Es inevitable algo de estrés relacionado 

http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#appendixb
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con el traslado, pero se puede reducir al mínimo atendiendo los factores mencionados. Se 

debe revisar cada embarque de animales para comprobar el cumplimiento de las 

especificaciones de adquisición, signos clínicos de enfermedad y deben establecerse los 

procedimientos apropiados de cuarentena y estabilización de acuerdo a la especie y a las 

circunstancias. Es importante la coordinación entre el personal que solicita y el que recibe 

los animales, así como el que esta a cargo de su cuidado, para asegurar su recepción 

apropiada y la disponibilidad de instalaciones adecuadas para su hospedaje. 

Varios documentos describen los detalles de la transportación incluyendo las AWR's y las 

International Air Transport Association Live Animal Regulations (IATA 1995). Además, la 

importación de primates está regulada por el Public Health Service (CFR Title 42) que 

ofrece una guía específica para llevar a cabo pruebas de tuberculina (CDC 1993). Existen 

requerimientos especiales para la importación y traslado del mono verde africano, el mono 

cynomolgus y los monos rhesus (FR 1990; CDC 1991). 

MEDICINA PREVENTIVA 

La prevención de enfermedades es un componente esencial de la atención médico 

veterinaria integral. Los programas de medicina preventiva eficaces aumentan el valor de 

los animales para la investigación, al mantener animales sanos y reducir al mínimo las 

fuentes de variación ajenas al protocolo, asociadas con enfermedades e infecciones 

inaparentes. Estos programas reúnen diversas combinaciones de políticas, procedimientos y 

prácticas relacionadas con la cuarentena, estabilización y la separación de los animales por 

especie, fuentes de origen y estado de salud. 

Cuarentena Estabilización y Separación 

Cuarentena es la separación de los animales recién llegados de aquellos previamente 

alojados en las instalaciones, en tanto se haya determinado el estado de salud y de 

preferencia la condición microbiológica de los primeros. Una cuarentena eficaz disminuye 

al mínimo la posibilidad de introducir patógenos en una colonia establecida. El personal 

médico veterinario debe observar procedimientos para evaluar la salud y en casos 

apropiados diagnosticar los microorganismos patógenos de los animales recién llegados. 

Los procedimientos deben reflejar prácticas médico veterinarias aceptables y el 

cumplimiento de las regulaciones federales y estatales aplicables al control de zoonosis 

(Butler y otros 1995). En el caso de primates no-humanos se deben observar 

procedimientos de cuarentena eficaces para ayudar a limitar la exposición de los seres 

humanos a infecciones zoonóticas. Las infecciones de los primates no-humanos causadas 

por filovirus y micobacterias han requerido del reciente desarrollo de guías específicas para 

la manipulación de estas especies (CDC 1991, 1993). La información que brindan los 

vendedores sobre la calidad de los animales debe ser suficiente para permitir al veterinario 

determinar el período de cuarentena, para definir los peligros potenciales para el personal y 

los animales de las colonias, para determinar si se requiere terapia antes de que los animales 

sean liberados de la cuarentena y en el caso de los roedores, determinar si se requiere una 

rederivación por cesárea o una transferencia de embriones para obtener animales libres de 

patógenos específicos. Los roedores podrían no requerir cuarentena, si los datos del 

http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#4IATA1995
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#4CFR
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#4CDC1993
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#4FR1990
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#4Butler1995
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#4CDC1991
http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#4CDC1993


 65 

vendedor o proveedor son lo suficientemente completos y actuales para definir el estado 

actual de salud de los animales que se están recibiendo y si también se considera la 

exposición potencial a patógenos durante su traslado. Cuando esté indicada la cuarentena, 

los animales de un embarque deben separarse de los animales de otros embarques (no 

necesariamente unos de otros), para evitar la transferencia de agentes infecciosos entre 

grupos. 

Sin considerar la duración de la cuarentena, los animales recién llegados deben someterse a 

un período de estabilización fisiológica, psicológica y nutricional antes de ser utilizados. La 

duración del período de estabilización dependerá del tipo y tiempo del traslado de los 

animales, de las especies involucradas y del empleo que se les pretende dar. Se ha 

demostrado la necesidad de un período de estabilización para ratones, ratas, cobayos y 

cabras y probablemente se requiera también para otras especies (Drozdowicz y otros 1990; 

Jelinek 1971; Landi y otros 1982; Prasad y otros 1978; Sanhouri y otros 1989; Tuli y otros 

1995; Wallace 1976). 

Se recomienda la separación física de especies para prevenir la transmisión de 

enfermedades entre ellas y para eliminar la ansiedad y posibles cambios fisiológicos y de 

conducta debidos a conflictos interespecies. Esta separación generalmente se logra alojando 

a las diferentes especies en cuartos separados; sin embargo, son alternativas satisfactorias 

los cubículos, unidades de flujo laminar, jaulas con aire filtrado o ventilación separada y los 

aisladores. En algunos casos podría ser aceptable alojar diferentes especies en el mismo 

cuarto, por ejemplo, si dos de ellas tienen un status microbiológico similar o son conducta 

similar. Algunas especies pueden tener infecciones subclínicas o latentes que cuando se 

transmiten a otra son capaces de causar enfermedad clínica. Algunos ejemplos pueden 

servir de guía para determinar la necesidad de hospedar en cuartos separados según la 

especie. 

 Bordetella bronchiseptica, característicamente sólo produce infecciones subclínicas 

en los conejos, pero en los cobayos puede causar una enfermedad respiratoria severa 

(Manning y otros 1984).  

 Por regla, las especies de primates no-humanos del Nuevo Mundo (Sudamérica), del 

viejo Mundo Africano y del Asiático deben alojarse en cuartos separados. Por 

ejemplo, los virus de la fiebre hemorrágica de los simios (Palmer y otros 1968) y de 

la inmunodeficiencia de los simios (Hirsch y otros 1991; Murphey-Corb y otros 

1986) solamente causan infecciones subclínicas en las especies africanas, pero 

inducen enfermedad clínica en las especies asiáticas.  

 Algunas especies deben alojarse en cuartos separados, aún cuando provengan de las 

misma región geográfica. Por ejemplo, los monos ardilla (Saimiri sciureus) pueden 

estar infectados en forma latente con el Herpesvirus tamarinus, que al ser 

transmitido a los monos aulladores (Aotus Trivirgatus) (Hunt y Melendez 1966) y 

algunas especies de marmosetas y monos titi (Saguinus oedipus, y S. nigricollis) 

(Holmes y otros 1964; Melnick y otros 1964) causa una enfermedad epizootica 

fatal.  

Cuando los animales se obtienen de múltiples sitios o fuentes ya sean comerciales o 

institucionales, que difieren en su componente patogénico, puede ser esencial la separación 
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intraespecie, ej. el virus de la sialodacrioadenitis de las ratas, virus de la hepatitis del ratón, 

Pasteurella multocida en conejos; Cercopithecine herpesvirus 1 (antes Herpersvirus 

simiae) en especies de macacos y Mycoplasma hyopneumoniae en cerdos. 

Vigilancia, Diagnóstico, Tratamiento y Control de Enfermedades 

Todos los animales deben ser observados por una persona entrenada para reconocer los 

signos de enfermedades, lesiones o conductas anormales. Como regla, esto debe hacerse 

una vez al día, pero pueden estar justificadas observaciones mas frecuentes, como durante 

la recuperación post-operatoria o cuando los animales están enfermos o tengan un déficit 

físico. También puede haber situaciones en donde la observación diaria de cada animal es 

impráctica, por ejemplo, cuando los animales se alojan al aire libre, en sitios muy grandes. 

Se debe aplicar el criterio profesional para asegurar que la frecuencia y carácter de la 

observación disminuya al mínimo los riesgos para cada uno de los animales. 

Es imperativo que se establezcan los métodos adecuados para la vigilancia y diagnóstico de 

las enfermedades. Las muertes súbitas y los signos de enfermedad, diestrés y otras 

desviaciones de la normalidad en los animales se deben reportar rápidamente, para asegurar 

que se brinde cuidado médico veterinario adecuado y oportuno. Se deben aislar los 

animales sanos de aquellos que muestren signos de enfermedades contagiosas en la colonia. 

Si se sabe o se cree que un cuarto de animales completo ha sido expuesto a agentes 

infecciosos (ej. Mycobacterium tuberculosis en primates no-humanos), el grupo debe 

mantenerse intacto durante el proceso de diagnóstico, tratamiento y control. 

Los métodos de diagnóstico preventivo y terapia deben ser aquellos aceptados en la 

práctica veterinaria actual. El cuidado médico veterinario se facilita con los servicios del 

laboratorio de diagnóstico y puede incluir patología clinica, macro y microscópica, 

hematología, microbiología, química clínica y serología. La elección de la medicación o 

terapia debe hacerla el veterinario en acuerdo con el investigador. El plan de tratamiento 

seleccionado debe ser terapéuticamente apropiado y siempre que sea posible no causar 

variables experimentales indeseables. 

En los roedores mantenidos convencionalmente, con frecuencia ocurren infecciones 

microbianas subclínicas, particularmente virales (vea Apéndice A), pero también pueden 

ocurrir en instalaciones diseñadas y mantenidas para la producción y utilización de roedores 

libres de patógenos, cuando se quebranta un componente de la barrera microbiológica. 

Algunos ejemplos de agentes infecciosos que pueden ser subclínicos, pero inducen 

profundos cambios inmunológicos o alteran las respuestas fisiológicas, farmacológicas o 

toxicológicas son: virus Sendai, virus Kilham de las ratas, virus de la hepatitis de los 

ratones, virus de la coriomeningitis linfocítica y Mycoplasma pulmonis (NRC 1991 a, b). 

Las características de los programas de vigilancia del estado de salud de los roedores y de 

las estrategias para mantenerlos libres de patógenos específicos están determinados por los 

objetivos científicos particulares del protocolo, las consecuencias de la infección en el tipo 

específico de roedores, y los efectos adversos que podría causar el agente infeccioso en 

otros protocolos en curso en esas instalaciones. 
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Las pruebas serológicas, son el principal método para la detección de infecciones virales. 

Se deben usar otros métodos de detección para las infecciones microbianas tales como el 

cultivo bacteriano, la histopatología, el análisis del DNA mediante la reacción en cadena de 

la polimerasa (PCR), en las combinaciones que sean mas apropiadas para satisfacer los 

requerimientos específicos de los programas clínicos y de investigación. Los tumores 

trasplantables, hibridomas, líneas celulares y otros materiales biológicos pueden ser fuentes 

de virus murinos que pueden contaminar a los roedores (Nicklas y otros 1993). Se deben 

considerar las pruebas de producción-de anticuerpos-antiratón (MAP), producción-de 

anticuerpos-antirata (RAP) y producción-de anticuerpos-antihamster (HAP) ya que son 

eficaces para la verificación de contaminación viral en materiales biológicos (de Souza y 

Smith 1989; NRC 1991 c) 

CIRUGIA 

Se mejoran los resultados de la cirugía si se presta una apropiada atención a la planificación 

pre-quirúrgica, entrenamiento del personal, técnicas quirúrgicas y asépticas, bienestar y 

condición fisiológica de los animales durante todas las fases del protocolo experimental 

(vea Apéndice A "Anestesia, Dolor y Cirugía"). El impacto individual de estos factores 

variará de acuerdo con la complejidad de los procedimientos involucrados y las especies 

animales empleadas. El enfoque multidisciplinario de los proyectos quirúrgicos, en los que 

brindan apoyo personas con diferentes áreas de pericia a menudo incrementa las 

posibilidades de un resultado exitoso (Brown y Schofield 1994; Brown y otros 1993). 

Es necesario realizar una valoración continua y escrupulosa de los resultados quirúrgicos 

para asegurar la aplicación de los procedimientos apropiados e instituir las correcciones 

oportunamente. Puede ser deseable o aún necesaria la modificación de técnicas estándar 

(como en los caso de cirugía en roedores o cirugía de campo), siempre y cuando no se 

comprometa el bienestar de los animales. En caso de modificaciones, las evaluaciones de 

los resultados deben ser aún más rigurosas y podrían incorporar otros criterios, además de 

los obvios de morbi-mortalidad. 

La evaluación prequirúrgica debe incluir la participación de todos los miembros del equipo 

de cirugía: el cirujano, anestesista, veterinario, técnicos en cirugía, personal de cuidado de 

los animales e investigador. El plan quirúrgico debe identificar al personal, sus funciones, 

necesidades de entrenamiento, equipo e insumos requeridos para los procedimientos por 

realizarse (Cunliffe-Beamer 1993); la localización y características de las instalaciones en 

las cuales se llevarán a cabo los procedimientos; y la valoración del estado de salud del 

animal antes de la intervención y la atención post-operatoria (Brown y Schofield 1994). El 

uso de antibióticos antes de la operación podría estar indicado cuando se vaya a exponer 

quirúrgicamente una parte no estéril del animal, tal como el tracto gastrointestinal o cuando 

sea probable que el procedimiento cause inmunosupresión (Klement y otros 1987). Sin 

embargo, el uso de antibióticos nunca debe considerarse como un reemplazo de los 

procedimientos asépticos. 

Para asegurar que se practique una buena técnica quirúrgica es importante que las personas 

hayan tenido una capacitación apropiada, esto significa: asepsia, manipulación cuidadosa 
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de los tejidos, mínima disección de tejidos, uso apropiado del instrumental, hemostásis 

eficaz y uso correcto de los materiales y técnicas de sutura (Chaffee 1974; Wingfield 1979). 

Las personas que realizan los procedimientos quirúrgicos y quienes las asisten, en 

situaciones de investigación científica, a menudo tienen un amplio rango de antecedentes 

educativos y pueden requerir varios tipos y niveles de entrenamiento antes de que puedan 

participar en los procedimientos quirúrgicos en animales. Por ejemplo, las personas 

capacitadas en cirugía humana podrían necesitar aprender las variaciones anatómicas y 

fisiológicas entre especies, los efectos de los fármacos anestésicos y analgésicos o de los 

requerimientos post-operatorios. Existen disponibles guías de capacitación para cirugía 

experimental que consideran los antecedentes de la persona (ASR 1989), para asistir a las 

instituciones en el desarrollo de programas de entrenamiento apropiados. De acuerdo col la 

PHS Policy y el AWR, el CICUAL es responsable de decidir si el personal que lleva a cabo 

los procedimientos quirúrgicos está entrenado y calificado para llevarlos a cabo. 

En términos generales los procedimientos quirúrgicos se clasifican en mayores y menores y 

en el caso de la cirugía experimental pueden subdividirse aún más, ya sea que el animal 

sobreviva (con supervivencia) o no (muerte en inconsciencia). La cirugía mayor con 

supervivencia penetra y expone las cavidades corporales o produce un deterioro substancial 

de las funciones físicas o fisiológicas (tales como la laparotomía, toracotomía, craneotomía, 

reemplazo de articulaciones y amputación de miembros). La cirugía menor con 

supervivencia no expone cavidades corporales y causa menoscabo físico menor o ninguno 

(tales como sutura de herida, canulación de vasos periféricos y procedimientos rutinarios en 

animales de granja, como castración, descornado y corrección de prolapsos; y la mayoría de 

los procedimientos rutinarios de la práctica clínica veterinaria realizados en pacientes 

ambulatorios). 

Los procedimientos menores con frecuencia se realizan bajo condiciones menos rigurosas 

que los procedimientos mayores, pero también requieren de técnicas e instrumental estériles 

y de una anestesia adecuada. Aún cuando los procedimientos laparoscópicos a menudo se 

llevan a cabo en pacientes ambulatorios, si se penetra una cavidad corporal es necesaria una 

técnica aséptica apropiada. 

En la cirugía con muerte en inconsciencia el animal es sacrificado antes de recobrarse de la 

anestesia. Si se realiza cirugía con muerte en inconsciencia podría no ser necesario seguir 

todas las técnicas descritas en esta sección; sin embargo, por lo menos el área quirúrgica 

debe ser rasurada, el cirujano debe usar guantes, y el instrumental y área aledaña deben 

estar limpios (Slattum y otros 1991). 

En situaciones de emergencia, a veces se requiere de correción quirúrgica inmediata bajo 

condiciones menos que ideales. Por ejemplo, si un animal que vive al aire libre necesita 

atención quirúrgica, el trasladarlo al quirófano podría significar un riesgo inaceptable o ser 

impráctico. Tales situaciones a menudo requieren un cuidado posterior más intenso y 

pueden presentar un mayor riesgo de complicaciones post-operatorias. Se requiere el 

criterio profesional del médico veterinario para tomar el curso de acción más apropiado. 

Las técnicas asépticas se usan para reducir la contaminación microbiana al nivel más bajo 

posible (Cunliffe-Beamer 1993). Ningún procedimiento, pieza de equipo o germicida, 
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aisladamente, puede lograr tal objetivo (Schonholtz 1976). La técnica aséptica requiere de 

la participación y cooperación de todos los que entran al quirófano (Belkin 1992; 

McWilliams 1976). La contribución e importancia de cada una de las prácticas varía con el 

procedimiento. La técnica aséptica comprende la preparación del paciente, tal como la 

remoción de pelo y la antisepsia del sitio de la intervención (Hofmann 1979); la 

preparación del cirujano, como el uso de ropa quirúrgica descontaminada, cepillado 

quirúrgico y guantes quirúrgicos estériles (Chamberlain y Houang 1984; Pereira y otros 

1990; Schonholtz 1976); la esterilización del instrumental, insumos y materiales para 

implantes (Kagan 1992 b); y el uso de técnicas operativas que reduzcan la posibilidad de 

infección (Ayliffe 1991; Kagan 1992 a; Ritter y Marmion 1987; Schofield 1994; Whyte 

1988). 

Los métodos de esterilización específicos deben seleccionarse en base a las características 

físicas de los materiales que se van a esterilizar (Schofield 1994). El autoclave y la 

esterilización con gas son métodos eficaces de uso común. Se deben usar indicadores de 

esterilización para identificar los materiales que has sido esterilizados apropiadamente 

(Berg 1993). Las sustancias químicas en solución esterilizante deben usarse con tiempos de 

contacto adecuados y el instrumental se debe enjuagar antes de usarse con agua o solución 

salina estériles. El alcohol no es un esterilizante ni un desinfectante de alto nivel (Rutala 

1990). 

En general, la cirugía aséptica que no se practique en roedores sólo debe realizarse en 

instalaciones dedicadas a este propósito, a menos que una excepción esté específicamente 

justificada como parte esencial del protocolo de investigación y haya sido aprobado por el 

CICUAL. La mayoría de las bacterias son llevadas por las partículas suspendidas en el aire 

y los fomites; por lo tanto, las instalaciones quirúrgicas deben mantenerse y operarse de 

manera tal que asegure la limpieza y reduzca al mínimo el tráfico innecesario (AORN 

1982; Bartley 1993). En algunas circunstancias puede ser necesario el uso de las salas de 

operaciones para otros propósitos. En tales casos, es imperativo que la sala recobre su nivel 

de limpieza apropiado, antes de volverse a usar para cirugía mayor con supervivencia. 

Las posibilidades de un resultado quirúrgico exitoso se incrementan con una cuidadosa 

vigilancia quirúrgica y la solución oportuna de problemas. La vigilancia incluye: controlar 

la profundidad de la anestesia, comprobar la función fisiológica y valorar los signos y 

condiciones clínicas. El mantenimiento de la temperatura corporal es de particular 

importancia y reduce al mínimo las alteraciones cardiovasculares y respiratorias causadas 

por los agentes anestésicos (Dardai y Heavner 1987). 

Las especies animales influyen en los componentes y en la intensidad del programa 

quirúrgico. Se ha debatido la relativa susceptibilidad de los roedores a las infecciones 

quirúrgicas; los datos disponibles sugieren que las infecciones subclínicas pueden causar 

respuestas fisiológicas y de conducta adversas (Beamer 1972; Bradfield y otros 1992; 

Cunliffe-Beamer 1990; Waynforth 1980, 1987) que pueden afectar tanto el éxito de la 

cirugía como los resultados experimentales. Algunas características de la cirugía en 

roedores de laboratorio comunes, tales como, sitios de incisión mas pequeños, menos 

personal en el equipo quirúrgico, manipulación de muchos animales en una ocasión, y 

procedimientos mas breves, que son opuestos a la cirugía en especies mayores, pueden 
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hacer necesarias o deseables modificaciones a las técnicas asépticas estándar (Brown 1994; 

Cunliffe-Beamer 1993). Se han publicado sugerencias útiles para afrontar los desafíos 

únicos de la cirugía en roedores (Cunliffe-Beamer 1983, 1993). 

Los animales de granja mantenidos para investigación científica biomédica generalmente se 

someten a cirugía con procedimientos y en instalaciones compatibles con los lineamientos 

establecidos en esta sección. Sin embargo, algunos procedimientos menores y de 

emergencia que se llevan a cabo comúnmente en la práctica clínica veterinaria y en 

situaciones de agricultura comercial puede conducirse bajo condiciones menos rigurosas, 

que aquellos procedimientos de cirugía experimental en circunstancias de investigación 

científica biomédica. Aún cuando estos procedimientos se realicen en un medio ambiente 

agrícola, se requiere el uso de técnicas quirúrgicas apropiadas, sedantes, analgésicos y 

anestésicos y condiciones correlativas al riesgo para la salud y el bienestar del animal. Pero 

podrían no requerir el nivel de condiciones quirúrgicas, instalaciones y procedimientos 

descritos en estas líneas. 

La planificación prequirúrgica debe especificar los requerimientos de vigilancia y cuidado 

post-quirúrgico y el mantenimiento de registros, incluyendo el personal que llevará a cabo 

estas tareas. El investigador y el veterinario comparten la responsabilidad de asegurar un 

cuidado postquirúrgico apropiado. La observación del animal y la intervención, en caso 

necesario, durante la recuperación de la anestesia y de la cirugía son componentes 

importantes del cuidado postquirúrgico. La intensidad de la vigilancia necesaria, varía 

según la especie y el procedimiento y puede ser mayor durante el período inmediato a la 

recuperación de la anestesia, que durante la recuperación postoperatoria. Durante el período 

de recuperación de la anestesia el animal debe estar en un espacio limpio y seco, en donde 

el personal capacitado lo pueda observar frecuentemente. 

Se debe prestar una atención particular a la termoregulación y a las funciones respiratorias 

y cardiovasculares, al dolor postoperatorio y a la incomodidad durante la recuperación de la 

anestesia. Se pueden justificar cuidados adicionales, incluyendo la administración 

parenteral de fluidos para mantener el balance hídrico y electrolítico (FBR 1987), de 

analgésicos y otros fármacos; la atención de las heridas quirúrgicas; y el mantenimiento de 

registros médicos apropiados. 

Después de la recuperación de la anestesia, a menudo la vigilancia es menos intensa, pero 

debe incluir la comprobación de las funciones biológicas básicas de ingestión y eliminación 

y los signos de dolor postoperatorio, la detección de infecciones postquirúrgicas, la 

observación de la herida quirúrgica, el vendaje adecuado y la remoción oportuna de las 

suturas, grapas o pinzas. (UFAW 1989). 

DOLOR ANALGESIA Y ANESTESIA 

La prevención y alivio del dolor asociado a los procedimientos de los protocolos 

quirúrgicos es un componente esencial de la atención médico veterinaria. El dolor es una 

experiencia compleja que típicamente resulta de un estímulo que daña o tiene el potencial 

de dañar los tejidos. La capacidad de sentir y de responder al dolor está ampliamente 
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difundida en el reino animal. Un estímulo doloroso evoca una acción evasiva y de retiro. El 

uso apropiado de anestésicos y analgésicos en los animales de experimentación es un 

imperativo científico y ético. La fuente de información acerca de las bases y del control del 

dolor es Recognition and Alleviation of Pain and Distress in Laboratory Animals (NRC 

1992) (también vea el Apéndice A). 

Para aliviar el dolor de los animales es fundamental la habilidad de reconocer sus signos 

clínicos específicos en cada especie (Hughes y Lang 1983; Soma 1987). Las respuestas al 

dolor varían según la especie (Breazile 1987; Morton y Griffiths 1985; Wright y otros 

1985), por lo tanto, también son diferentes los criterios de valoración del dolor en las 

diferentes especies. Se usan como indicadores algunas manifestaciones de dolor o diestres 

que son especie-específicas, por ejemplo, vocalización, depresión y otros cambios de 

conducta, postura o apariencia anormales e inmovilidad (NRC 1992). Es, por lo tanto, 

esencial que el personal que cuida y utiliza a los animales esté muy familiarizado con los 

indicadores de conducta, fisiológicos y bioquímicos de bienestar, específicos de la especie 

(Dresser 1988; Dubner 1987; Kitchen y otros 1987). En términos generales, se debe asumir 

que los procedimientos que causan dolor en los seres humanos también causan dolor en los 

animales, a menos que se sepa o establezca lo contrario (IRAC 1985). 

La selección del anestésico y del analgésico idóneos debe reflejar el juicio profesional con 

el que mejor se satisfagan los requerimientos clínicos y humanitarios, sin comprometer los 

aspectos científicos del protocolo de investigación. La administración preoperatoria o 

transoperatoria de analgésicos puede mejorar la analgesia post-quirúrgica. La selección 

depende de muchos factores, tales como: especie y edad del animal, tipo y grado de dolor, 

posibles efectos del agente particular sobre el órgano o sistema específico, duración de la 

intervención quirúrgica y seguridad del fármaco para el animal, particularmente si el 

procedimiento quirúrgico o experimental induce un deterioro fisiológico. Aparatos, tales 

como nebulizadores y respiradores, aumentan la seguridad y las opciones de agentes 

inhalables que se puedan usar en los roedores y otras especies pequeñas. 

Algunas clases de fármacos, tales como, sedantes, ansiolíticos y bloqueadores 

neuromusculares no son analgésicos ni anestésicos y por lo tanto no alivian el dolor; sin 

embargo, pueden usarse en combinación con los anestésicos y analgésicos apropiados. Los 

agentes bloqueadores neuromusculares (ej. pancuronium) se usan, algunas veces, para 

paralizar los músculos esqueléticos durante cirugías en las que previamente han sido 

administrados anestésicos generales (Klein 1987). Cuando se usan estos agentes durante la 

cirugía o en cualquier otro procedimiento doloroso se eliminan muchos signos de 

profundidad anestesica debido a la parálisis. Sin embargo, cambios en el sistema nervioso 

autónomo (ej., cambios súbitos en la frecuencia cardiaca y la presión arterial) pueden ser 

indicativos de dolor relacionado con una profundidad anestésica inapropiada. Cuando se 

usen agentes paralizantes se recomienda que primero se defina la cantidad apropiada de 

anestésico, con base en los resultado de procedimientos similares en los cuales se haya 

anestesiado sin el uso concomitante del agente bloqueador (NRC 1992). 

Además de los anestésicos, analgésicos y tranquilizantes a menudo es eficaz el control no-

farmacológico del dolor (NRC 1992; Spinelli 1990). 
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Como se mencionó anteriormente, los fármacos bloqueadores de la placa neuromuscular no 

mitigan el dolor, se usan como paralizantes del músculo esquelético siempre y cuando el 

animal este totalmente anestesiado. Se pueden usar en algunos tipos específicos de estudios 

neurofisiológicos, no dolorosos y bien controlados en animales conscientes, adecuadamente 

conectados a una máquina ventiladora. Sin embargo, es imperativo que tales propuestas de 

uso sean evaluadas cuidadosamente por el CICUAL para asegurar el bienestar del animal, 

porque se cree que el estrés agudo es una consecuencia de la parálisis en estado consciente 

y se conoce que los seres humanos paralizados con estas drogas en estado consciente 

pueden sufrir diestrés (NRC 1992; Van Sluyters y Oberdorfer 1991) 

EUTANASIA 

Eutanasia es el acto de matar animales con métodos que induzcan una inconsciencia rápida 

y muerte sin dolor ni diestrés. Los métodos deben ser acordes con el 1993 Report of the 

AVMA Panel on Euthanasia (AVMA 1993 y ediciones posteriores), a menos que esté 

justificada una desviación por razones científicas o médicas. Algunos de los criterios que se 

deben considerar para evaluar la adecuación de los métodos son la capacidad de inducir 

inconsciencia y muerte con ninguno o solo momentáneo dolor, diestrés o ansiedad; 

confiabilidad; compatibilidad con los objetivos de la investigación; el efecto emocional 

sobre y la seguridad personal. 

La eutanasia puede ser necesaria al final del protocolo o antes como medio de eliminar el 

dolor y el diestrés que no pueda ser aliviado con analgésicos, sedantes u otros tratamientos. 

Los protocolos deben incluir los criterios para realizar la eutanasia, tales como, el grado de 

deterioro físico o conductual o el tamaño del tumor, que permitan al veterinario y al 

investigador hacer una rápida decisión y asegurar que el punto final del experimento sea 

humanitario y al mismo tiempo se logren los objetivos del protocolo. 

La eutanasia debe realizarse de tal modo que evite el diestrés en el animal. En algunos 

casos ocurren vocalizaciones y liberación de feromonas durante la inducción de la 

inconsciencia, por esta razón no deben estar presentes otros animales cuando se lleve a 

cabo la eutanasia (AVMA 1993). 

La selección de los agentes y de los métodos específicos para la eutanasia dependerá de las 

especies involucradas y de los objetivos del protocolo experimental. Generalmente se 

prefieren los agentes químicos inhalables y no-inhalables (tales como barbitúricos, 

anestésicos inhalables no-explosivos y CO2), en vez de los métodos físicos (como 

dislocación cervical, decapitación y el uso del perno cautivo penetrante). Sin embargo, en 

algunos protocolos consideraciones científicas pueden impedir el uso de agentes químicos. 

Todos los métodos de eutanasia deben ser revisados y aprobados por el CICUAL. 

Es esencial que la eutanasia sea realizada por personal que esté capacitado para la 

aplicación de los métodos en las especies en cuestión y que se lleve a cabo de una manera 

profesional y compasiva. La muerte debe ser confirmada por personal que pueda reconocer 

la cesación de los signos vitales en las especies que están siendo sacrificadas. Para algunos 

individuos del personal investigativo, veterinario o del cuidado animal, sacrificar animales 
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puede ser psicológicamente difícil, particularmente si están involucrados en la realización 

repetitiva de la eutanasia o si están emocionalmente vinculados a los animales que están 

siendo sacrificados (Arluke 1990; NRC 1992; Rollin 1986; Wolfle 1985). Los supervisores 

deben estar prevenidos de este problema potencial de algunos empleados o estudiantes 

cuando deleguen las responsabilidades de la eutanasia. 
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 Areas Funcionales  

 Guia Para La Construccion  

 Instalaciones Para Cirugia Aseptica  

 Referencias  

Un elemento importante para el buen cuidado y uso de los animales, son instalaciones bien 

planificadas, diseñadas, construidas y mantenidas apropiadamente; además, que faciliten 

una operación segura, eficiente y económica (Vea el Apéndice A, "Diseño y construcción 

de Instalaciones para Animales"). El tamaño y diseño de la casa para animales dependerá 

del campo de actividades investigativas de la institución, de los animales que se alojarán, de 

la interelación física con el resto de la institución y con la ubicación geográfica. Una 

planeación y diseño eficaces deben incluir la participación de personal experimentado en 
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diseño y operación de bioterios y de representantes de los usuarios de esas instalaciones. 

Puede ser provechoso el uso del sistema "dinámica fluida computarizada" (CFD por sus 

siglas en inglés) para el diseño de nuevas instalaciones y de jaulas (Reynolds y Hughes 

1994). Las instalaciones para animales deben construirse conforme a los códigos estatales y 

municipales aplicables a la construcción. Las unidades modulares (tales como casas 

rodantes diseñadas o adaptadas o estructuras prefabricadas), deben observar los 

lineamientos de construcción descritos en este capítulo. 

Un buen manejo de animales, la comodidad y protección de la salud de los seres humanos 

requieren que las instalaciones para animales estén separadas de las áreas de personal, tales 

como oficinas y salas de conferencias. Esta separación se puede lograr teniendo el 

alojamiento de animales en un edificio, ala, piso o cuarto separado. Una planificación 

cuidadosa debe hacer posible la ubicación de los áreas de hospedaje para animales 

contiguas o cercanas a los laboratorios de investigación, pero separados de ellos por 

barreras, tales como vestíbulos de seguridad, pasillos o pisos. Los animales deben 

hospedarse en instalaciones dedicadas o asignadas para este propósito y no deben alojarse 

en los laboratorios, sólo por comodidad. Si para satisfacer un protocolo, los animales deben 

mantenerse en el área de laboratorio, ésta debe ser apropiada para alojarlos y cuidarlos; en 

caso necesario se deben tomar las medidas oportunas para minimizar los peligros 

ocupacionales relacionados con la exposición a los animales. 

Los materiales de construcción se deben seleccionar para facilitar una operación higiénica y 

eficiente del bioterio. Para las superficies interiores los materiales mas deseables deben ser 

durables, a prueba de humedad, resistentes al fuego y sin uniones. Las superficies deben 

tener alta resistencia a los efectos de los agentes limpiadores, al fregado, atomizadores de 

alta presión y a los impactos. Las superficies que estarán en contacto directo con los 

animales no deben acabarse con pinturas o barnices tóxicos. En la construcción de 

instalaciones al aire libre, se deben considerar superficies de fácil mantenimiento que 

resistan cambios climáticos. 

AREAS FUNCIONALES 

Se debe ejercer el criterio profesional en el desarrollo de plantas físicas para el cuidado y 

uso de los animales de laboratorio que sean prácticas, funcionales y eficientes. La 

instalación específica y las funciones de apoyo necesarias estarán determinadas por el 

tamaño, la naturaleza y la intensidad del plan institucional de trabajo con animales. En 

instalaciones pequeñas, que mantienen unos pocos animales o que mantienen animales bajo 

condiciones especiales, como los bioterios usados exclusivamente para alojar colonias 

gnotobioticas o libres de patógenos específicos (SPF) o animales en corrales, perreras o 

alojamientos al aire libre podrían ser necesarias algunas de las áreas funcionales enlistadas 

a continuación o bien podrían integrarse en un área de propósito múltiple. 

Se necesita espacio para: 

 Hospedaje, cuidado y sanidad animal  

 Recepción, cuarentena y separación de animales  

http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#5Reynolds1994
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 Separación por especies o cuando sea necesario aislamiento de proyectos 

individuales.  

 Almacenamiento  

La mayoría de las instalaciones para animales de propósito múltiple incluyen lo siguiente: 

 Laboratorios especializados o espacios contíguos o cercanos a las áreas de 

alojamiento animal para realizar actividades tales como cirugía, cuidado intensivo, 

necropsias, radiografías, preparación de dietas especiales, procedimientos 

experimentales, tratamientos clínicos, técnicas diagnósticas de laboratorio.  

 Instalaciones o equipos de contención, en caso de usarse agentes peligrosos físicos, 

químicos o biológicos.  

 Áreas para recepción y almacenamiento de alimento, material de lecho, 

medicamentos, biológicos e insumos.  

 Espacio para lavado y esterilización de equipos e insumos y, dependiendo del 

volumen de trabajo, máquinas lavadoras de jaulas, botellas, vidriería, estantes y 

botes de basura; una pileta de uso general; un autoclave para equipo, alimento y 

lecho; áreas separadas para guardar el equipo sucio y el limpio.  

 Espacio para almacenar los desperdicios antes de su incineración o eliminación.  

 Espacio para un almacenaje refrigerado o disposición de cadáveres.  

 Espacio para el personal administrativo y supervisores, incluyendo espacio para la 

capacitación y educación del personal.  

 Duchas, lavabos, casilleros, retretes (inodoros), y áreas de descanso para el 

personal.  

 Dispositivos de seguridad tales como sistemas de cerraduras activadas con tarjetas, 

vigilancia electrónica y alarmas.  

GUIA PARA LA CONSTRUCCION 

Pasillos 

Los pasillos deben ser lo suficientemente anchos para facilitar el tráfico del personal y 

equipo. Los pasillos de 1.80 a 2.40 de anchura son suficientes para las necesidades de la 

mayoría de las instalaciones. Las uniones piso-pared deben estar diseñadas para facilitar la 

limpieza. En los pasillos que conducen a instalaciones que alojan perros, cerdos, o áreas de 

lavado de jaulas y otras en donde se genera alto ruido, se deben considerar entradas con 

doble puerta u otras trampas contra el ruido. Siempre que sea posible, las líneas de agua, los 

tubos de drenaje, las conexiones del servicio eléctrico y otros servicios, deben ser 

accesibles o a través de paneles removibles o ranuras en los pasillos, fuera de los cuartos de 

animales. Las alarmas contra incendio, los extinguidores y los teléfonos deben estar 

empotrados o instalados lo suficientemente altos para evitar que se dañen durante el tránsito 

de equipo voluminoso. 

Puertas de los Cuartos de Animales 
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Por seguridad, las puertas deben abrir hacia los cuartos de los animales; pero, si hay 

necesidad de que abran hacia el pasillo entonces debe haber vestíbulos empotrados. Por 

razones de seguridad y conveniencia, son preferibles las puertas con mirillas. Sin embargo, 

debe considerarse la posibilidad de cubrirlas cuando la luz y la actividad de los pasillos sea 

indeseable. Las puertas deben ser lo suficientemente amplias (1.07 x 2.13 m 

aproximadamente) para permitir el paso fácil de estantes y equipo. Las puertas deben 

ajustar en sus marcos, y ambos puerta y marco deben estar sellados adecuadamente para 

impedir la entrada y la anidación de plagas. Las puertas deben construirse con o cubrirse 

con materiales resistentes a la corrosión. Son preferibles, generalmente, las puertas que 

cierran automáticamente, equipadas con manijas empotradas o protegidas, protectores 

contra polvo en los umbrales y contra los impactos en la parte inferior de la puerta. Cuando 

sea necesaria la seguridad a nivel del cuarto o sea deseable limitar el acceso al mismo 

(como en el caso del uso de agentes peligrosos) las puertas deben estar equipadas con 

cerraduras, pero diseñadas para abrirse desde el interior sin necesidad de una llave. 

Ventanas hacia el Exterior 

En algunos cuartos de animales las ventanas son aceptables y para algunas especies pueden 

constituir un tipo de enriquecimiento ambiental, especialmente los primates no-humanos, 

perros, algunos animales de granja y otros mamíferos grandes. Al tomar las decisiones de 

diseño se deben considerar los efectos de las ventanas sobre la temperatura, el control del 

fotoperíodo y la seguridad. Cuando la temperatura no pueda ser regulada apropiadamente, 

debido a la perdida o ganancia de calor a través de la ventana o cuando el fotoperíodo sea 

una consideración importante (como en el caso de colonias de crianza de roedores), 

usualmente las ventanas son inapropiadas. 

Pisos 

Los pisos deben ser resistentes a la humedad, no absorbentes, resistentes a los impactos y 

relativamente lisos, aunque se pueden requerir superficies texturizadas en algunas áreas de 

alta humedad y para algunas especies (como los animales de granja). Los pisos deben ser 

resistentes a la acción de la orina y de otros materiales biológicos y a los efectos adversos 

del agua caliente y de los agentes limpiadores. Deben ser capaces de soportar los estantes, 

equipos y objetos almacenados sin mellarse, cuartearse o agujerarse. Dependiendo de su 

uso, el piso debe ser sin uniones o con un mínimo de ellas. Algunos materiales que han 

probado ser satisfactorios son: agregados epóxicos, concreto de superficie dura sellada y 

agregados a base de hule con endurecimiento especial. Es esencial una correcta colocación 

para asegurar estabilidad de la superficie a largo plazo. Si se colocan umbrales en la entrada 

de los cuartos, deben estar diseñados para el conveniente paso del equipo. 

Drenaje 

Cuando se instalen drenajes en los pisos, estos deben tener declive y las trampas del drenaje 

deben mantenerse llenas de líquido. Para reducir la humedad al mínimo el drenaje debe 

permitir una rápida eliminación del agua y el secado de las superficies (Gorton y Besch 

1974). Los tubos de drenaje deben tener, por lo menos, 10.2 cm de diámetro. En algunas 
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áreas, como en las perreras y en los corrales de los animales de granja, se recomiendan 

tubos de drenaje mas anchos. Para el desecho de los desperdicios sólidos puede ser útil un 

drenaje con flujo de borde o una unidad de desecho para trabajo pesado. Cuando los 

drenajes no se usen por largo tiempo, deben taparse y sellarse para evitar el reflujo de los 

gases de cloaca y otros contaminantes. Para este propósito y en algunas circunstancias 

pueden ser recomendables cubiertas de drenaje con cerraduras. 

Los drenajes en los pisos no son esenciales en todos los cuartos de animales, 

particularmente en aquellos que alojan roedores. En estos cuartos los pisos se pueden 

sanear satisfactoriamente con una aspiradora húmeda o trapeando con compuestos de 

limpieza y desinfectantes apropiados. 

Paredes 

Las paredes deben ser lisas, resistentes a la humedad. no absorbentes y resistentes al daño 

por impacto. Deben estar libres de cuarteaduras, o de agujeros no sellados hechos para 

alguna utilidad y de uniones imperfectas con las puertas, techos, pisos y esquinas. Los 

materiales de las superficies deben resistir la limpieza con detergentes y desinfectantes y el 

impacto del agua a alta presión. Se debe considerar el uso de rebordes, rieles o defensas y 

protectores de esquina para proteger paredes y esquinas de daños causados por impacto. 

Techos 

Los techos deben ser lisos, resistentes a la humedad y libres de junturas imperfectas. Los 

materiales de las superficies deben ser capaces de resistir la limpieza con detergentes y 

desinfectantes. Los techos de yeso o tabla-roca a prueba de incendios deben estar acabados 

y sellados con pintura lavable. Son satisfactorios los techos formados por el piso de 

concreto del nivel superior siempre que sean lisos y estén sellados o pintados. Los techos 

suspendidos generalmente son indeseables a menos que estén fabricados con materiales 

impermeables y libres de uniones imperfectas. Los tubos de plomería, los ductos y las 

instalaciones eléctricas expuestas o aparentes son indeseables, a menos que sus superficies 

puedan ser fácilmente limpiables. 

Calefacción, Ventilación y Aire Acondicionado (HVAC) 

El control de la temperatura y de la humedad reduce al mínimo las variaciones debidas a los 

cambios climáticos o a diferencias en el número y especies animales en un cuarto. El aire 

acondicionado es un método eficaz de regular la temperatura y la humedad. El diseño de los 

sistemas HVAC (por siglas en inglés) deben ser confiables, de fácil mantenimiento y que 

ahorren energía. Deben ser capaces de satisfacer los requerimientos de los animales 

discutidos en el Capítulo 2. El sistema debe tener la capacidad de ajustar la temperatura de 

bulbo seco en el rango de ±1º C. La humedad relativa por lo general debe mantenerse 

dentro del rango comprendido entre 30 y 70% durante todo el año. La mejor forma de 

regular la temperatura es teniendo un termostato de control en cada cuarto. El uso de un 

control por zonas para varios cuartos puede resultar en variaciones de temperatura entre el 

cuarto de animales que sirve como "control maestro" y los otros cuartos de la zona, debido 
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a diferencias en la densidad de población entre los cuartos y a la ganancia o pérdida de 

calor en los ductos de ventilación y otras superficies dentro de la zona. 

Es importante la verificación regular de los sistemas HVAC y la mejor forma de hacerlo es 

individualmente a nivel de cada cuarto. 

En circunstancias en que toda o la mayor parte de las instalaciones están exclusivamente 

diseñadas para especies aclimatadas que tienen requerimientos similares, pueden 

modificarse los rangos de temperatura y humedad previamente especificados, para 

satisfacer necesidades especiales de los animales (ej., cuando los animales se alojan al aire 

libre o en refugios). 

La mayoría de las especies usadas en la investigación científica, toleran bien fluctuaciones 

breves, infrecuentes y moderadas de la temperatura y humedad relativa, por fuera de los 

rangos sugeridos. La mayoría de los sistemas HVAC están diseñados para las temperaturas 

y humedades promedio altas y bajas, características de la zona geográfica, con una 

variación de ±5% (ASHRAE 1992). Cuando las condiciones del ambiente exterior sean 

extremas y excedan las especificaciones diseñadas, se deben tomar medidas para minimizar 

la magnitud y duración de las fluctuaciones de temperatura y humedad relativa que estén 

mas allá de los rangos recomendados. Tales medidas pueden incluir: respaldo parcial, 

reciclado parcial del aire, alteración de los índices de ventilación o el uso de equipo 

auxiliar. Los sistemas deben estar diseñados para satisfacer las necesidades de las 

instalaciones a un nivel menor, en el caso de una descompostura parcial del sistema HVAC. 

Es esencial que durante las fallas mecánicas, se evite la acumulación de calor que amenace 

la vida de los animales. Los sistemas de respaldo total rara vez son necesarios o prácticos, 

excepto bajo circunstancias especiales (en algunas áreas de peligro biológico). Las 

necesidades temporales de ventilación en instalaciones al aire libre o en refugios, 

generalmente se satisfacen con equipo auxiliar. 

En algunos casos se recomiendan los filtros de partículas de alta eficacia (HEPA), para 

áreas de alojamiento animal, de procedimientos y de instalaciones para cirugía. También se 

debe considerar la regulación de los diferenciales de presión del aire en áreas quirúrgicas, 

de procedimientos, de alojamiento y de servicio. Por ejemplo, las áreas de cuarentena, 

alojamiento y uso de animales expuestos a materiales peligrosos y los alojamientos de 

primates no-humanos, deben mantenerse bajo presión negativa, en tanto que las áreas de 

cirugía, de almacenamiento de equipo limpio y el hospedaje de animales libres de 

patógenos deben ventilarse con aire limpio bajo presión positiva. El mantenimiento de los 

diferenciales de presión de aire no es el principal o único método mediante el cual se 

controla la contaminación cruzada y no se debe depender de él para la contención. Muy 

pocos sistemas de manejo del aire tienen los controles necesarios o la capacidad para 

mantener los diferenciales de presión del aire a través de puertas o estructuras similares 

cuando están abiertas, aunque solo sea por breves lapsos. El confinamiento o contención 

requiere del uso de gabinetes de seguridad biológica y de vestíbulos de seguridad 

ventilados y otros medios, algunos de los cuales se describen el Capítulo 1. 
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Si se usa aire recirculado su cantidad y calidad deben ser acordes con las recomendaciones 

expuestas en el Capítulo 2. El tipo de tratamiento y su eficacia deben estar de acuerdo con 

los tipos y cantidades de contaminantes y el peligro que representan 

Energía e Iluminación 

El sistema eléctrico debe ser seguro y brindar iluminación apropiada, el número de 

contactos suficiente y el amperaje adecuado para el equipo especializado. Debe estar 

disponible una planta eléctrica alternativa o de emergencia, para que en casos de fallas de 

energía eléctrica se mantengan los servicios críticos (ej., el sistema HVAC) o las funciones 

de apoyo (ej., congeladores, estantes ventilados y aisladores) en los cuartos de animales, 

salas de operaciones y otras áreas esenciales. 

Las lámparas, comutadores, interruptores automáticos, y toma corrientes deben estar 

sellados adecuadamente para evitar que plagas aniden en ellos. Los sistemas de iluminación 

mas comúnmente usados en las casas de animales son las lámparas fluorescentes de bajo 

consumo de energía, empotradas al techo. Se debe usar un sistema automático de control 

del tiempo de iluminación para asegurar un ciclo uniforme de luz diurna. 

El funcionamiento del interruptor automático y del interruptor principal debe verificarse 

regularmente para asegurar un ciclaje apropiado. Los focos de las lamparas deben estar 

equipados con cubiertas protectoras para preservar la seguridad del personal y de los 

animales. En las áreas de uso constante de agua, como las áreas de lavado de jaulas y las 

áreas en donde existen acuarios, los interruptores y los toma corrientes deben ser resistentes 

a la humedad y con interruptores conectados a tierra. 

Areas de Almacenamiento 

Se debe disponer de espacio adecuado para el almacenamiento del equipo, insumos, 

alimentos, lecho y desperdicios. Los corredores usados para el paso de personal o equipo no 

son áreas apropiadas para el almacenamiento. Cuando las entregas son confiables y 

frecuentes el espacio de almacenes puede reducirse al mínimo. El alimento y el material de 

cama deben almacenarse separados de aquellos materiales que representen un riesgo de 

contaminación con substancias tóxicas o peligrosas. Asimismo, las áreas de 

almacenamiento de desperdicio deben estar separadas de otras áreas de almacén (véase el 

Capítulo 2). Es esencial contar con un almacén refrigerado, separado de otros 

refrigeradores, para almacenar los animales muertos y los desechos de tejidos animales, 

este espacio de almacenamiento debe mantenerse por debajo de 7º C para reducir el proceso 

de putrefacción de los desechos y cadáveres. 

Control del Ruido 

El control del ruido es una consideración importante en las instalaciones para animales (vea 

el Capítulo 2). Las funciones de apoyo que producen ruido, tales como el lavado de jaulas, 

generalmente están separadas de las funciones de hospedaje de animales y de 

experimentación. Las paredes de mampostería son mas eficaces para contener el ruido que 
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las paredes de metal o plástico, ya que su densidad reduce la transmisión del sonido. Por 

regla general, no se recomiendan los materiales acústicos aplicados directamente a los 

techos o como parte de los techos suspendido de los cuartos de animales porque presentan 

problemas para la sanidad y el control de plagas. Sin embargo, en algunas situaciones 

pueden ser apropiados materiales atenuantes del sonido pegados a paredes y techo que 

permitan una sanidad adecuada. La experiencia ha demostrado que las puertas de los 

pasillos bien construidas, atenúan los sonidos, o entradas con doble puerta, pueden ayudar a 

controlar la transmisión de sonido a lo largo de los pasillos. 

Se debe prestar atención a la atenuación del ruido generado por los equipos. Los sistemas 

de alarma contra incendios y los de verificación ambiental y los sistemas acústicos de 

amplificación deben seleccionarse y colocarse de tal forma que se reduzca al mínimo la 

exposición de los animales. Es importante considerar la ubicación del equipo capaz de 

generar sonidos en frecuencias ultrasónicas ya que algunas especies son capaces de oírlas. 

Instalaciones para el Saneamiento del Equipo 

Se debe contar con un área central dedicada a la sanidad de jaulas y equipo auxiliar. 

Generalmente se consideran necesarias máquinas para el lavado mecánico de jaulas que 

deben seleccionarse de acuerdo al tipo de jaulas y equipo usados. Se deben tomar en 

consideración los siguientes factores: 

 Localización con respecto a los cuartos de animales, a la eliminación de 

desperdicios y áreas de almacenamiento.  

 Fácil acceso, incluyendo puertas con suficiente amplitud para facilitar el 

movimiento de equipo.  

 Espacio suficiente para apilar y maniobrar con el equipo.  

 Previsión de las actividades de desecho del material de cama y prelavado.  

 Un patrón de tránsito que separe los movimientos de animales y equipo entre las 

áreas limpias y sucias.  

 Aislamiento de paredes y techos, cuando sea necesario.  

 Atenuación del sonido.  

 Disposición de agua caliente, fría, vapor, drenaje en el piso y corriente eléctrica.  

 Ventilación, incluyendo la instalación de ventanillas y previsiones para disipación 

del vapor y gases generados durante los procesos sanitarios.  

INSTALACIONES PARA CIRUGIA ASEPTICA 

El diseño de las instalaciones para cirugía debe ser acorde a las especies que se van a 

intervenir y a la complejidad de los procedimientos que se van a realizar (Hessler 1991; 

también vea el Apéndice A "Diseño y Construcción de Instalaciones para Animales"). Para 

la mayoría de las cirugías en roedores, la instalación puede ser pequeña y sencilla, tal como 

un espacio de laboratorio dedicado a ese propósito, manejado de forma que se reduzca al 

mínimo la contaminación causada por otras actividades realizadas en el cuarto durante la 

cirugía. Con frecuencia las instalaciones se hacen mas grandes y complicadas a medida que 

aumentan el número y tamaño de los animales y la complejidad de las intervenciones, por 
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ejemplo, procedimientos en un gran número de roedores, la necesidad de aparatos 

especiales de inmovilización, mesas hidráulicas de operaciones, drenaje en los pisos para 

cirugía en especies de granja, procedimientos que requieren de un numeroso equipo de 

cirujanos y aparatos de apoyo y por lo tanto de espacio. En el contexto general del 

programa quirúrgico, se debe considerar la interrelación de los quirófanos con los 

laboratorios de diagnóstico, gabinete radiológico, alojamiento animal, oficinas de personal, 

etcétera. Las instalaciones para cirugía deben estar lo suficientemente separadas de otras 

áreas para reducir el tránsito innecesario y disminuir el potencial de contaminación 

(Humphreys 1993). La centralización de instalaciones ofrece importantes ventajas, en 

términos de ahorro económico en equipo, conservación de espacio y recursos de personal, 

reducción del tránsito de animales, y mejoramiento de la vigilancia profesional de las 

instalaciones y de los procedimientos. 

Para mantener un programa adecuado de cirugía aséptica, la mayoria de los programas 

quirúrgicos incluyen apoyo quirúrgico, preparación de animales, cepillado del cirujano, sala 

de operaciones y recuperación postoperatoria. Las áreas de apoyo para llevar a cabo estas 

funciones deben estar diseñadas para minimizar el tránsito y separar las actividades no 

quirúrgicas de los procedimientos quirúrgicos, en la sala de operaciones. La mejor forma de 

lograr esta separación es mediante barreras físicas (AORN 1982), pero también se puede 

lograr distanciando las áreas o programando una limpieza y desinfección apropiadas entre 

actividades. Se ha demostrado una relación directa entre el número de personas y la 

actividad realizada con el nivel de contaminación bacteriana y la incidencia de infección 

postoperatoria de las heridas (Fitzgerald 1979). El tráfico en las salas de operaciones se 

puede reducir instalando una ventana de observación, un sistema de comunicación (como 

un sistema de intercomunicación) y la colocación juiciosa de las puertas. 

En el diseño de una instalación para cirugía las consideraciones claves son el control de la 

contaminación y la facilidad de limpieza. Las superficies interiores deben estar construidas 

con materiales sin uniones e impermeables a la humedad. Los sistemas de ventilación que 

suministran aire filtrado con presión positiva pueden reducir el riesgo de infecciones 

postoperatorias (Ayscue 1986; Bartley 1993; Bourdillon 1946; Schonholtz 1976). También 

se recomienda una cuidadosa ubicación de los ductos de entrada y salida del aire e índices 

adecuados de ventilación en las salas, para reducir al mínimo la contaminación (Ayliffe 

1991; Bartley 1993; Holton y Ridgway 1993; Humphreys 1993). Para facilitar la limpieza, 

las salas de operaciones deben tener el mínimo equipo fijo posible (Schonholtz 1976; 

UFAW 1989). Otras características de las salas de operaciones que se deben considerar son: 

lámparas quirúrgicas que brinden una iluminación adecuada (Ayscue 1986), suficientes 

contactos eléctricos para conectar los equipos de apoyo y tuberías para el suministro de 

gases. 

El área de apoyo quirúrgico debe estar diseñada para lavar, esterilizar y almacenar el 

instrumental y los insumos. Comúnmente los autoclaves están colocados en esta área. A 

menudo es deseable tener una tina grande en el área de preparación de los animales, para 

facilitar la limpieza del animal y del sitio de operación. Se deben contar con vestidores para 

que el personal se vista con ropas quirúrgicas, un cuarto de uso múltiple equipado con 

casilleros puede servir para este propósito. Debe haber un área de lavado y cepillado de los 

cirujanos equipada con lavabos quirúrgicos que tengan llaves de pie, rodilla o con ojo 
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electrónico (Knecht y otros 1981). Generalmente el área de cepillado está fuera de la sala 

de operaciones, para reducir el potencial de contaminación del sitio quirúrgico con los 

aerosoles generados durante este procedimiento. 

El área de recuperación postoperatoria debe ofrecer el medio ambiente físico que satisfaga 

las necesidades del animal durante el período de anestesia y de recuperación postquirúrgica 

inmediata y debe ser colocado en un lugar que permita la observación adecuada del animal 

durante este periodo. Se debe considerar los requerimientos eléctricos y mecánicos del 

equipo de apoyo y monitoreo. El tipo de jaula y el equipo de apoyo dependerá de las 

especies y tipos de procedimientos, pero debe estar diseñado para limpiarse fácilmente y 

apoyar las funciones fisiológicas tales como la termoregulación y la respiración. 

Dependiendo de las circunstancias, el área de recuperación postoperatoria para animales de 

granja podría ser modificada y en algunas situaciones de campo no existir, sin embargo, se 

deben tomar precauciones para disminuir al mínimo el riesgo de lesiones en los animales en 

recuperación. 
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Apéndice B 

Selección de Organizaciones Relacionadas con la Ciencia de Animales de 

Laboratorio 

American Association for Accreditation of Laboratory Animal Care (AAALAC)(*), 

11300 Rockville Pike, Suite 1211, Rockville, MD 20852-3035 (tel: 301-231-5353; fax: 

301-231-8282; e-mail: accredit@aaalac.org). 

Esta organización no lucrativa fue formada en 1965 por organizaciones norteamericanas 

científicas y educativas líderes, para promover cuidado, uso y bienestar animal de alta 

calidad y para impulsar la investigación científica y la educación en las ciencias de la salud 

a través de un programa de acreditación voluntaria. Cualquier institución que mantenga, 

utilice, importe o crie animales de laboratorio con propósitos científicos es elegible para 

solicitar la acreditación de AAALAC. Las instalaciones de cuidado animal de las 

instituciones solicitantes son visitadas y su programa de cuidado y uso animal es evaluado 

meticulosamente por expertos (en la ciencia de los animales de laboratorio) quienes 

presentan un reporte detallado de la visita al lugar ante el Consejo de Acreditación. El 

consejo revisa las solicitudes y los reportes de las visitas al lugar, con base en los 

lineamientos de la Guía para el Cuidado y Uso de los Animales de Laboratorio para 

determinar si se otorga una acreditación completa. Se requiere que las instituciones 

acreditadas presenten reportes anuales del estado actual de sus instalaciones para animales 

y se realizan visitas al lugar en intervalos de cada tres años o menores. El Consejo de 

Acreditación revisa los reportes anuales y los de las visitas al lugar y determina si debe 

renovar la acreditación completa. 

Las instalaciones para el cuidado de animales con acreditación completa reciben un 

certificado de acreditación y son incluidas en la lista de tales instituciones que publica la 

asociación. Muchas organizaciones biomédicas privadas recomiendan enérgicamente que 

todos los donatarios esten apoyados por un programa de cuidado y uso de los animales 

acreditado por AAALAC. La Office of Laboratory Animal Welfare de los National 

Institutes of Health acepta la acreditación completa de AAALAC como una fuerte 

evidencia de que las instalaciones para animales cumplen con las políticas del Public 

Health Service. 
N.T. Actualmente Association for Assessment and Acreditation of Laboratory Animal Care International 

(AAALAC, International). 
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American Association for Laboratory Animal Science (AALAS), 70 Timber Creek 

Drive, Suite 5, Cordova, TN 38018 (tel: 901-754-8620; fax: 901-753-0046; e-mail: 

info@aalas.org; URL: http://www.aalas.org/). 

AALAS es una organización profesional no lucrativa de personas e instituciones 

interesadas en la producción, cuidado y uso de los animales utilizados en la investigación 

científica biomédica. Esta organización ofrece un medio de intercambio de información 

científica acerca de todos los fines del cuidado y uso de los animales de laboratorio a través 

de sus actividades educativas y de certificación. AALAS está dedicada al avance y 

divulgación del conocimiento acerca del cuidado y uso responsables de los animales de 

laboratorio para beneficio de la humanidad y de la vida animal. AALAS publica 

Laboratory Animal Science (revista bimestral), Contemporary Topics (revista bimestral), 

manuales de capacitación para técnicos en animales de laboratorio, un directorio anual de 

asociados, un directorio de tecnólogos certificados y ocasionalmente folletos sobre tópicos 

específicos. AALAS contesta preguntas; lleva a cabo un programa de certificación para los 

técnicos en animales de laboratorio; realiza sesiones científicas anuales en las que se 

presentan artículos originales con seminarios y talleres acerca de la ciencia del animal de 

laboratorio; distribuye publicaciones; presta películas y paquetes de transparencias; y 

refiere a otras fuentes de información. Los servicios estan disponibles para cualquier 

persona. 

American College of Laboratory Animal Medicine (ACLAM), Dr. Charles W. 

McPherson, Executive Director, 200 Summerwinds Drive, Cary, NC 27511 (tel: 919-859-

5985; fax: 919-851-3126). 

ACLAM es un consejo de especialidad reconocido por la American Veterinay Medical 

Association (AVMA). Fue fundado en 1957 para fomentar la educación, entrenamiento e 

investigación científica; para establecer estándares de entrenamiento y experiencia para 

calificación; y para certificar, mediante un examen, a los especialistas en animales de 

laboratorio, calificados con el título de diplomados. Para lograr estas metas el colegio busca 

interesar a veterinarios en perseverar tanto en el entrenamiento como en la calificación en 

medicina de los animales de laboratorio. 

El Forum ACLAM anual es una reunión de educación continua importante. ACLAM 

también conjuga y patrocina programas junto con la reunión anual de la AVMA y AALAS. 

Patrocina y enfatiza programas de educación continua; copatrocina simposias; es 

copartícipe de cerca de 30 programas autodidácticos sobre el uso, manejo y enfermedades 

de los animales usados comunmente en investigación científica; y ha producido 14 

volúmenes sobre materias de la ciencia del animal de laboratorio, tales como "The 

Laboratory Rat" y "The Mouse in Biomedical Research". 

American Human Association (AHA), 236 Massachusetts Avenue, NE, Suite 203, 

Washington, D.C. 20002 (tel: 202-543-7780; fax: 202-546-3266). 

AHA es una organización profesional no lucrativa de organizaciones e individuos 

preocupados por la explotación, abuso y abandono de niños y animales. AHA fue fundada 

en 1877 y fue la primer organización nacional en proteger a niños y animales. 

mailto:info@aalas.org
http://www.aalas.org/
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AHA apoya la aplicación de las "3 Rs" en la investigación científica biomédica: 

refinamiento, reducción y reemplazo, siempre que sea posible. AHA informa a sus 

asociados sobre temas polémicos de la investigación científica biomédica por medio de su 

revista Advocate, que se publica trimestalmente. 

American Veterinary Medical Association (AVMA), 1931 North Meacham Road, Suite 

100, Schaumburg, IL 60173-4360 (tel: 800-248-2862; fax: 708-925-1329; URL: 

http://www.avma.org/). 

AVMA es la principal organización de veterinarios a nivel nacional. Su objetivo es el 

avance de la ciencia y arte de la medicina veterinaria, incluyendo su relación con la salud 

pública y la agricultura. AVMA es una agencia reconocida que certifica escuelas y colegios 

de medicina veterinaria. Promueve la especialización de la medicina veterinaria a través del 

reconocimiento formal de organizaciones que certifican las especialidades, incluyendo el 

American College of Laboratory Animal Medicine. El Committee on Animal Technician 

Activities and Training de la AVMA certifica programas de dos años de duración en 

tecnología animal, en instituciones de enseñanza superior, de toda la Union Americana. La 

AVMA pone a disposición una lista de los programas de acreditación y un resumen de las 

leyes y reglamentos, de cada uno de los estados, relacionados con los veterinarios y los 

técnicos en animales. 

Animal Welfare Information Center (AWIC), National Agricultural Library, 5th floor, 

Beltsville, MD 20705-2351 (tel: 301-504-6212; fax: 301-504-7125; e-mail: 

awic@nal.usda.gov; URL: http://www.nal.usda.gov/awic/ or http://www.nal.usda.gov). 

El AWIC de la National Agricultural Library fue establecido por mandato de las enmiendas 

de 1985 de la Animal Welfare Act. Ofrece información sobre entrenamiento de empleados, 

mejores métodos de experimentación (incluyendo alternativas) y tópicos sobre cuidado y 

uso de los animales, a través de la producción de bibliografías, talleres, guías de recursos, y 

del The Animal Welfare Information Center Newsletter. Los servicios de AWIC están 

dirigidos a quienes tienen que cumplir con el Animal Welfare Act, tales como, 

investigadores, veterinarios, exhibidores, y comerciantes. Información adicional y 

publicaciones están disponibles en el AWIC. 

Animal Welfare Institute (AWI), P.O. Box 3650, Washington, DC 20007 (tel: 202-337-

2332; fax: 202-338-9478; e-mail: awi@awionline.org). 

AWI es una organización educativa, no lucrativa dedicada a reducir el dolor y el miedo que 

los seres humanos causan a los animales. Desde su fundación en 1951 el AWI ha 

promovido el trato humanitario de los animales de laboratorio, enfatizando la importancia 

de la socialización, el ejercicio y el enriquecimiento de su medio ambiente. El instituto 

apoya las "3 Rs": reemplazo de animales experimentales por alternativas; refinamiento para 

reducir el dolor y el sufrimiento de los animales; y reducción del número de animales 

usados. El material educativo publicado por el AWI incluye el AWI Quarterly, Comfortable 

Quarters for Laboratory Animal, Beyond the Laboratory Doors y Animals and Their Legal 

Right, están disponibles gratuitamente para bibliotecas e instituciones científicas y vendidas 

para otras personas. El instituto recibe con beneplácito correspondencia y discusiones con 

http://www.avma.org/
mailto:awic@nal.usda.gov
http://www.nal.usda.gov/awic/
http://www.nal.usda.gov/
mailto:awi@awionline.org
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científicos, técnicos y miembros de CICUAL acerca de cómo mejorar la vida de los 

animales de laboratorio. 

American Society of Laboratory Animal Practitioners (ASLAP), Dr. Bradford S. 

Goodwin, Jr., Secretary - Treasurer, University of Texas, Medical School - CLAMC. 6431 

Fannin Street, Room 1132 Houston, TX 77030 - 1501 (tel: 713-792-5127 fax: 713-794-

4177). 

La ASLAP, fundada en 1966, está abierta a cualquier graduado de algún colegio de 

veterinaria reconocido o acreditado por la American Veterinary Medical Association 

(AVMA) o la Canadian Veterinary Medical Association (CVMA), que esté dedicado a la 

práctica de los animales de laboratorio y que mantenga membresía en la AVMA o CVMA 

o cualquier otra asociación medico veterinaria nacional reconocida por la AVMA. Su 

propósito es diseminar ideas, experiencias y conocimientos entre los veterinarios dedicados 

a la práctica de animales de laboratorio, a través de la educación, entrenamiento e 

investigación, tanto a nivel predoctoral como posdoctoral. Se realizan dos reuniones 

anualmente, cada una de ellas en conjunción con las reuniones anuales de la AVMA y de la 

American Association for Laboratory Animal Science. 

American Society of Primatologists (ASP), Regional Primate Research Center, 

University of Washington, Seattle, WA 98195 (URL: http://www.asp.org). 

Los objetivos de la ASP son exclusivamente educativos y científicos, específicamente 

promover y fomentar el descubrimiento e intercambio de información relativa a primates, 

incluyendo todos los aspectos de su anatomía, conducta, desarrollo, ecología, evolución, 

genética, nutrición, fisiología, reproducción, sistemática, conservación, manejo y uso en 

investigación biomédica. La ASP realiza una reunión anual patrocinada por el American 

Journal of Primatology y publica trimestralmente el ASP Bulletin. Cualquier persona 

dedicada a la primatología científica o interesada en apoyar las metas de la sociedad puede 

solicitar su membresía. Se puede obtener de la ASP información acerca de la International 

Primatological Society y de la membresía. 

Association of Primate Veterinarians (APV), Dr. Dan Dalgard, Secretary, Corning 

Hazleton, 9200 Leesburg Turnpike, Vienna, VA 22162-1699 (tel: 703-893-5400 ext. 5390; 

fax: 703-759-6947) 

La APV es una organización no lucrativa cuyas misiones son promover la diseminación de 

información relacionada con la salud, cuidado y bienestar de primates no-humanos y 

ofrecer un mecanismo a través del cual los veterinarios puedan hablar colectivamente sobre 

asuntos relacionados con primates no-humanos. La organización se desarrolló a partir de un 

taller inicial sobre atención clínica de primates no humanos, celebrado en los National 

Institutes of Health en 1973. Seis años más tarde, se adoptaron los estatutos que 

formalizaron las misiones y operatividad de ese grupo. Los miembros de la APV son 

veterinarios interesados en la salud, atención y bienestar de primates no-humanos. Los 

asociados se reunen anualmente, publican un boletín informativo trimestral y contribuyen a 

otros esfuerzos educativos y regulatorios relativos a los primates no-humanos. 

http://www.asp.org/
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Australia and New Zealand Council for the Care of Animals in Research and 

Teaching (ANZCCART): ANZCCART Australia, The Executive Officer, P.O. Box 19, 

Glen Osmond, South Australia 5064 (tel: + 61-8-303-7393; fax: + 61-8-303-7113; correo 

electrónico: anzccart@waite.adelaide.edu.au; URL: 

http://www.adelaide.edu.au/ANZCCART/.); ANZCCART New Zealand, The Executive 

Officer, C/- The Royal Society of New Zealand, P.O. Box 598, Wellington, New Zealand 

(tel : + 64-4-472-7421; fax : + 64-4-473-1841; acorreo electrónico: anzccart@rsnz.govt.nz; 

URL: http://www.adelaide.edu.au/ANZCCART/). 

ANZCCART fue establecida en 1987 en respuesta a los intereses de los científicos así 

como de la sociedad acerca de la utilización de animales en investigación científica y 

enseñanza. ANZCCART es una organización independiente desarrollada para brindar un 

enfoque nacional sobre estos asuntos. A través de diversas actividades, ANZCCART busca 

promover la comunicación eficaz y la cooperación entre todos los interesados en el cuidado 

y utilización de los animales en investigación científica y enseñanza. La misión de 

NAZCCART es promover la excelencia en el cuidado de los animales utilizados en 

investigación y enseñanza y de esta manera minimizar la incomodidad para asegurar que 

los resultados de la utilización en ciencia de los animales sean válidos y promover la 

discusión informada y responsable y el debate dentro de la comunidad científica y de la 

sociedad sobre los usos científicos de los animales. 

Canadian Association for Laboratory Animal Medicine/L’Association canadienne de 

la médecine des animaux de laboratoire (CALAM/ACMAL), Dr. Brenda Cross, 

Secretary-Treasurer, 102 Animal Resources Center, 120 Maintenance Road, University of 

Saskatchewan, Saskatoon, Saskatchewan Canada S7N 5C4. 

CALAM/ACMAL es una organización nacional de veterinarios que tienen un interés en la 

medicina de animales de laboratorio. Las misiones de la asociación son: asesorar a los 

grupos en todos los asuntos relacionados con la medicina de los animales de laboratorio, 

continuar con la educación de sus asociados y promover la ética y el profesionalismo en la 

especialidad. La asociación está comprometida en brindar la atención veterinaria apropiada 

a todos los animales utilizados en la investigación científica, la enseñanza y las pruebas de 

laboratorio. La asociación publica trimestralmente un boletín informativo llamado 

Interface. 

Canadian Association for Laboratory Animal Science/L’association canadienne pour 

la technologie des animeaux laboratoire (CALAS/ACTAL), Dr. Donald McKay, 

Executive Secretary, CW401 Biological Science Building, Bioscience Animal Service, 

University of Alberta, Edmonton, Alberta, Canadá T6G 2E9 (tel: 403-492-5193; fax: 403-

492-7257; e-mail: dmckay@gpu.srv.ualberta.ca). 

CALAS/ACTAL está compuesto por un grupo multidisciplinario de personas e 

instituciones interesadas en el cuidado y uso de animales de laboratorio en investigación 

científica, enseñanza y pruebas de laboratorio. Los objetivos de la asociación son el avance 

del conocimiento, habilidades y de la condición de quienes cuidan y usan a los animales de 

laboratorio; para mejorar los estándares del cuidado animal y de la investigación científica; 

y brindar un foro para el intercambio y la divulgación del conocimiento relacionado con el 

mailto:anzccart@waite.adelaide.edu.au
http://www.adelaide.edu.au/ANZCCART/
mailto:anzccart@rsnz.govt.nz
http://www.adelaide.edu.au/ANZCCART/
mailto:dmckay@gpu.srv.ualberta.ca


 126 

cuidado animal y la investigación científica. CALAS/ACTAL mantiene el Registry for 

Laboratory Animal Technicians, publica un boletin de noticias bimestral y organiza una 

convención nacional anual. 

Canadian Council on Animal Care (CCAC), Constitution Square, Tower II, 315-350 

Albert, Ottawa, Ontario, Canadá K1R 1B1 (tel: 613-238-4031; fax: 613-238-2837; e-mail: 

ccac@carleton.ca). 

El CCAC fue fundado en 1968 bajo la égide de la Association of Universities and Colleges 

of Canada y se convirtió en una organización autónoma, constituida legalmente en forma 

independiente en 1982. CCAC es la principal agencia consultora y de revisión del empleo 

de animales en la ciencia canadiense, a través del desarrollo de guías, visitas de 

asesoramiento y programas de educación y consulta. El requisito para recibir donativos o 

contratos es el acatamiento de las guías CCAC publicadas en dos volumenes. Actualmente 

el CCAC está financiado por el Natural Science and Engineering Council of Canada, el 

Medical Research Council of Canada y algunos departamentos federales. 

Center for Alternatives to Animal Testing (CAAT), Johns Hopkins University, 111 

Market Place, Suite 840, Baltimore, MD 21202-6709 (tel: 410-223-1693; fax: 410-223-

1603; e-mail: caat@jhuhyg.sph.jhu.edu; URL: http://caat.jhsph.edu/). 

El CAAT fue fundado en 1981 para desarrollar alternativas al uso del animal integro en el 

desarrollo de productos y pruebas de seguridad. Aún cuando la misión de CAAT se enfoca 

primariamente al desarrollo de alternativas para las pruebas de laboratorio, el centro trabaja 

con organizaciones que buscan implementar las 3 R's en investigación científica y en 

educación. Estas organizaciones están en todo el mundo, principalmente en Norteamérica, 

Europa, Australia y Japón. 

CAAT es un centro académico de investigación científica con base en la School of Hygiene 

and Public Health de la Johns Hopkins University en Baltimore, cuyos programas abarcan 

investigación científica de laboratorio, educación e información y validación de métodos 

alternativos. El principal medio de divulgación del CAAT, tanto a la audiencia científica 

como lega, es su boletín de noticias que se publica trimestralmente. Un nuevo boletín de 

noticias para estudiantes de secundaria llamado CAATALYST se publica tres veces al año. 

Center for Animals and Public Policy, Tufts University, School of Veterinary Medicine, 

200 Westboro Road, N. Grafton, MA 01536 (tel: 508-839-7991; fax: 508-839-2953; e-

mail: dpease@opal.tufts.edu). 

Este centro es una unidad de la Tufts School of Veterinary Medicine que se encarga de 

todos los aspectos de las interacciones hombre-animal. El centro publica dos boletines de 

noticias (The Animal Policy Report, trimestral y The Alternatives Report, bimestral) y otros 

reportes sobre asuntos relacionados, incluyendo The Animal Research Controversy, un 

reporte de 200 páginas que incluye un apéndice acerca del movimiento de protección 

animal. El centro también ha establecido un programa de Maestra en Ciencia sobre 

animales y política pública con duración de un año, dirigido a personas con grado de 

licenciatura o experiencia equivalente. 

mailto:ccac@carleton.ca
mailto:caat@jhuhyg.sph.jhu.edu
http://caat.jhsph.edu/
mailto:dpease@opal.tufts.edu
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Foundation for Biomedical Research (FBR), 818 Conneticut Avenue, NW, Suite 303, 

Washington, DC 20006 (tel: 202-457-0654; fax: 202-457-0659; e-mail: 

nabrfbr@access.digex.net; URL: http://www.fbresearch.org/). 

FBR es una organización educativa con fines no lucrativos dedicada a promover la 

comprensión del público y el apoyo de la utilización ética de los animales en la 

investigación científica médica. La fundación tiene una amplia gama de materiales 

educativos, disponibles para estudiantes y para el público en general, que incluye folletos, 

opusculos, videocintas, paquetes para conferenciantes y afiches; y es una fuente de 

información sobre materiales educativos y de capacitación relacionados con la ciencia de 

los animales de laboratorio. FBR organiza eventos de prensa y asiste a personas de los 

medios informativos a localizar investigadores para tratar asuntos relacionados con la 

investigación científica en animales. 

The Human Society of the United States (HSUS), 2100 L Street, NW; Washington, DC 

20037 (tel: 202-452-1100; fax: 301-258-3082; e-mail: HSUSLAB@ix.netcom.com). 

HSUS es la organización de protección a los animales mas grande de los Estados Unidos. 

Esta sociedad es activa en una amplia variedad de temas humanitarios, incluyendo aquellos 

que afectan a la vida silvestre, animales de compañía y animales de laboratorio y de granja. 

HSUS publica trimestralmente un boletín (The HSUS News) un boletín informativo (The 

Animal Activist Alert) y una variedad de reportes, folletos y otros materiales que apoyan su 

causa. La sociedad trabaja activamente en asuntos que involucran la utilización de animales 

en investigación científica, pruebas de seguridad y educación. Este trabajo es encabezado 

por la HSUS Animal Research Issues Section con la ayuda del Scientific Advisory Council. 

Los objetivos de esta investigación son promover las 3 R's de reemplazo, reducción y 

refinamiento; fortalecer las regulaciones y su aplicación; apertura y auditoria de las 

instituciones de investigación científica; y el fin al atroz maltrato de los animales. HSUS 

persigue estas metas a través de medios educativos, legislativos, legales e investigativos. 

Existe personal disponible para hacer presentaciones y escribir artículos sobre estos tópicos. 

Institute of Laboratory Animal Resources (ILAR), National Research Council, National 

Academy of Sciences, 2101 Constitution Avenue, NW, Washington, DC 20418 (tel: 202-

334-2590; fax: 202-334-1687; e-mail: ILAR@nas.edu; ILAR Journal e-mail: 

ILARJ@nas.edu; URL for National Academy of Sciences: http://www.nas.edu/). 

ILAR desarrolla guías y divulga información sobre aspectos científicos, tecnológicos y 

éticos de la utilización de los animales y recursos biológicos relacionados con la 

investigación científica, las pruebas de laboratorio y la educación. ILAR promueve la alta 

calidad en el cuidado humanitario de los animales y el empleo apropiado de los mismos y 

de sus alternativas. El ILAR funciona bajo la misión de la National Academy of Sciences 

como asesor del gobierno federal, de la comunidad científica biomédica y del público. El 

ILAR Journal se publica trimestralmente y se distribuye gratuitamente a científicos 

adminsitradores biomédicos, bibliotecas médicas y estudiantes. 

International Council for Laboratory Animal Science (ICLAS), Dr. Steven Pakes, 

Secretary General, Division of Comparative Medicine, University of Texas Southwestern 

mailto:nabrfbr@access.digex.net
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Medical Center, 5323 Harry Hines Boulevard, Dallas, TX (tel: 214-648-3340; fax: 214-

648-2659; e-mail: spakes@mednet.swmed.edu). 

ICLAS es una organización científica internacional no gubernamental fundada en 1961 

bajo auspicios de la UNESCO y otras varias uniones científicas. Las metas de ICLAS son 

promover y coordinar el desarrollo de la ciencia del animal de laboratorio en todo el 

mundo, promover la colaboración internacional en ciencia del animal de laboratorio, 

promover la definición y verificación de la calidad de los animales de laboratorio, compilar 

y diseminar información en materia de la ciencia del animal de laboratorio y promover la 

utilización humanitaria de los animales en la investigación científica, las pruebas de 

laboratorio y la enseñanza, a través del reconocimiento de principios éticos y 

responsabilidades científicas. 

ICLAS tiene programas que abordan la verificación genética y microbiológica, y la 

estandarización; asisten a los países en desarrollo en el logro de sus objetivos para mejorar 

el cuidado y la utilización de los animales de laboratorio y para mejorar la educación y la 

capacitación en ciencia del animal de laboratorio. ICLAS cumple sus metas a través de 

reuniones científicas regionales, una reunión científica internacional cada cuatro años, la 

divulgación de información y la consulta de expertos para quienes soliciten ayuda. 

La membresía de ICLAS está compuesta de naciones miembros, sociedades científicas 

miembros, miembros científicos y miembros asociados. El Consejo Directivo es 

responsable de implementar las políticas generales de ICLAS y es elegido por la Asamblea 

General cada cuatro años. 

Laboratory Animal Management Association (LAMA), Mr. Paul Schwickert, Past-

President. P.O. Box 1744, Silver Spring, MD 20915 (tel: 313-577-1418; fax: 313-577-

5890) 

LAMA es una organización educativa, no lucrativa. La membresía incluye personas e 

instituciones involucradas en la administración, ciencia y medicina de los animales de 

laboratorio. La misión de la asociación, fundada en 1984 es "mejorar la calidad de la 

administración y cuidado de los animales de laboratorio en todo el mundo". Los objetivos 

de LAMA incluyen la promoción de la divulgación de ideas, experiencias y conocimientos 

en la administración de animales de laboratorio, fomentando la educación continua y 

actuando como vocero del campo de la administración de los animales de laboratorio y 

asistiendo en la capacitación de los gerentes. La organización realiza un foro a mediados de 

año sobre asuntos de administración y tópicos de interés para la membresía general y una 

reunión anual en colaboración con la reunión nacional de la American Association of 

Laboratory Animal Science. La organización publica en la revista trimestral LAMA Review 

asuntos administrativos y un boletín de noticias bimestral, LAMA Lines sobre tópicos de 

interés general para los asociados. 

Massachusetts Society for the Prevention of Cruelty to Animals/American Humane 

Education Society (MSPCA/AHES), 350 South Huntington Avenue, Boston, MA 02130 

(tel: 617-522-7400; fax: 617-522-4885). 

mailto:spakes@mednet.swmed.edu
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El Centro para el Bienestar de los Animales de Laboratorio de la MSPCA/AHES fue 

formado en 1992 para integrar un análisis meditado a las complejas cuestiones que rodean 

la utilización de los animales en la investigación científica, las pruebas de control y la 

educación. Su trabajo involucra la investigación de temas relacionados con el bienestar de 

los animales, creando materiales educativos y desarrollando programas sobre asuntos de 

interés para el público. 

La MSPCA/AHES fue fundada en 1868 y es una de las organizaciones protectoras de 

animales mas grandes del mundo. Opera tres hospitales y siete albergues para animales y 

un programa de aplicación de la ley a nivel estatal en Massachusetts. Es ampliamente 

reconocido su liderazgo nacional en educación humanitaria, publicaciones, asuntos 

legislativos y medicina veterinaria. 

National Association for Biomedical Research (NABR), 818 Connecticut Avenue, NW, 

Suite 303, Washington, DC 20006 (tel: 202-857-0540; fax: 202-659-1902; e-mail: 

nabrfbr@access.digex.net; URL: http://www.nabr.org). 

NABR es una organización no lucrativa de 350 miembros institucionales tanto de la 

academia como de la industria, cuya misión es apoyar la política pública que reconoce el 

papel vital de los animales en la investigación científica, la educación y las pruebas de 

seguridad. NABR es una fuente de información acerca de la legislación existente y 

propuesta sobre bienestar animal y sobre las regulaciones a nivel nacional, estatal y local. 

Office of Laboratory Animal Welfare (OLAW), National Institutes of Health, 6100 

Executive Blvd., Suite 3B01, Rockville, MD. 20892 (tel. 301-496-7163; fax. 301-402-

2803). 

La Division of Animal Welfare de la OPRR da cumplimiento a las reponsabilidades 

establecidas en la Public Health Service (PHS) Act. Estas incluyen desarrollar y verificar, 

así como ejercer la vigilancia del cumplimiento, relativos a la PHS Policy on Humane Care 

and Use of Laboratory Animals (Policy), la cual se aplica a los animales involucrados en 

investigación científica realizada o financiada por cualquier integrante del PHS; 

estableciendo los criterios y negociando las garantías para el cumplimiento de la Policy con 

las instituciones comprometidas en investigación, conducida por el PHS o financiada por el 

PHS y que utilicen animales; dirigiendo el desarrollo e implementación de los programas 

educativos y de entrenamiento referentes al uso de los animales en investigación; y 

evaluando la efectividad de los programas y políticas PHS para el cuidado y uso 

humanitarios de los animales de laboratorio. 

Primate Information Center, Regional Primate Research Center SJ-50, University of 

Washington, Seattle, WA 98195 (tel: 206-543-4376; fax: 206-865-0305). 

La meta del Primate Information Center es brindar a las comunidades científicas y 

educativas acceso bibliográfico a toda la literatura científica sobre primates no-humanos. 

La cobertura abarca todas las categorías de publicación (artículos, libros, resumenes, 

reportes técnicos, disertaciones, capítulos de libros, etc.) sobre muchas materias (conducta, 

administración de colonias, ecología, reproducción, estudios de campo, modelos de 

mailto:nabrfbr@access.digex.net
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enfermedades, ciencia veterianria, farmacología, fisiología, evolución, taxonomía, genética, 

zoogeografía, etc.). Para cumplir con su misión se mantiene una base de datos 

computarizada completa que se usa para publicar una variedad de productos bibliográficos. 

La colección de materiales sobre investigación científica en primates es bastante completa. 

Sin embargo, el centro es un servicio de indexación y no una biblioteca, por lo tanto los 

materiales generalmente no circulan. Mediante negociación, se harán excepciones 

individuales en los casos en que los investigadores no los puedan adquirir de otra manera. 

Primate Supply Information Clearinghouse (PSIC), Cathy A. Johnson-Delany, Director, 

Regional Primate Research Center, SJ-50 University of Wahington, Seattle, WA 98195 (tel. 

206-543-5178; fax 206-685-0305, correo-e. cathydj@bart.rprc.washington.edu). 

El objetivo del PSIC es ofrecer comunicación entre las instituciones de investigación 

científica, parques zoológicos y colonias de crianza domésticas para el compartimiento 

eficaz de los primates no-humanos y sus tejidos, equipos y servicios; PSIC también publica 

la New Listings y el Animal Resource Guide. 

Purina Mills, Inc., 505 North 4th and D Street, Richmond, IN 47374 

Purina Mills, Inc. Ofrece un curso por correspondencia llamado Laboratory Animal Care 

Course para todas las personas que trabajan con animales pequeños. El curso incluye las 

siguientes seis lecciones: introducción a los animales de laboratorio; administración de los 

animales de laboratorio; alojamiento, equipo y manipulación; enfermedades y su control; 

glosario; y suplementos para el alojamiento y miscelaneo. 

Scientists Center for Animal Welfare (SCAW), 7833 Walker Drive, Suite 340, 

Greenbelt, MD 20770 (tel: 301-345-3500; fax: 301-345-3503). 

SCAW es una organización independiente apoyada por personas e instituciones 

involucradas en la investigación científica con animales y preocupadas por mantener los 

estándares más altos para su cuidado humanitario. SCAW publica materiales sobre 

recursos, organiza conferencias y apoya una amplia variedad de actividades educativas. 

Universities Federation for Animal Welfare (UFAW), 8 Hamilton Close, South Mimms, 

Potters Bar, Herts EN6 3QD, United Kingdom (tel: 44-707-58202; fax: 44-707-49279). 

UFAW fue fundada en 1926 como University of London Animal Welfare Society 

(ULAWS). Su trabajo se expandió y para permitir una membresía más amplia en 1938 se 

formó la UFAW, con la ULAWS como su primera rama. La UFAW publica el UFAW 

Handbook on the Care and Management of Laboratory Animals y otras publicaciones. 

United States Department of Agriculture, Animal and Plant Health Inspection 

Service, Regulatory Enforcement of Animal Care (REAC), 4700 River Road, Unit 84, 

Riverdale, MD 20737-1234 (tel. 301-734-4981; fax 301-734-4328; correo-e: 

sstith@aphis.usda.gov). 

mailto:cathydj@bart.rprc.washington.edu
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Las misiones de Animal Care Program son establecer el liderazgo en el establecimiento de 

estándares aceptables para el cuidado y trato humanitarios de los animales, verificar y 

lograr su cumplimiento a través de inspecciones y esfuerzos educativos conjuntos. Existen 

en el REAC copias disponibles de las Animal Welfare Regulations y del Animal Welfare 

Act. 

Wisconsin Regional Primate Research Center (WRPRC) Library, University of 

Wisconsin, 1220 Capitol Court, Madison, WI 53715-1299(tel: 608-263-3512; fax: 608-

263-4031; e-mail: library@primate.wisc.edu; URL: http://www.primate.wisc.edu/WRPRC) 

Esta biblioteca apoya los programas de investigación científica del WRPRC y ayuda a la 

diseminación entre la comunidad científica de información acerca de los primates no-

humanos. Incluye libros, publicaciones periódicas, boletines de noticias y otros documentos 

en todos los idiomas, relacionados con la primatología. Las colecciones especiales incluyen 

libros raros y materiales audiovisuales. 
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Apéndice C 

Algunas Leyes Federales Relevantes para el Cuidado y 

Uso de los Animales 

Bienestar Animal 

El Animal Welfare Act. de 1966 (P.L. 89-544) como fue enmendada por el Animal Welfare 

Act de 1970 (P.L. 91-579); Enmiendas de 1976 a la Animal Welfare Act (P.L. 94-276); la 

Food Security Act de 1985 (P.L. 99-198), Subtitle F (Animal Welfare File Name: 

PL99198); y la Food and Agriculture Conservation and Trade Act de 1990 (P.L. 101-624), 

Section 2503, Protection of Pets (File Name: PL101624), contienen disposiciones para 

evitar la venta o utilización de animales que hayan sido robados, para prohibir los negocios 

de peleas de animales y para asegurar que los animales utilizados en investigación 

científica, exhibiciones o como mascotas reciban un cuidado y trato humanitarios. La ley 

brinda la reglamentación para el traslado, compra, venta, alojamiento, cuidado, 

manipulación y trato de los animales mencionados. 
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El Animal Welfare Act confiere al Secretario del U.S. Department of Agriculture (USDA) la 

investidura de autoridad reglamentaria y al USDA Animal and Plant Health Inspection 

Service (APHIS) su implementación. Las reglas y reglamentos relativos a su 

implementación están publicados en el Code of Federal Regulations, Title 9 (Animals and 

Animal Products), Chapter 1, Subchapter A (Animal Welfare) Disponible en: Regulatory 

Enforcement and Animal Care, APHIS, USDA, Unit 85, 4700 River Road, Riverdale MD 

20737-1234. File Name 9CFR93. 

ESPECIES EN PELIGRO DE EXTINCION 

El Endangered Species Act de 1973 (P.L. 93-205; 87 Statute 884) en efecto desde el 28 de 

diciembre de 1973, reemplazó el Endangered Species Conservation Act de 1969 (P.L. 91-

135; 83 Statute 275). La nueva ley busca "ofrecer un medio por el cual los ecosistemas 

sobre los que dependen las especies en peligro y las especies amenazadas, puedan 

conservarse, brindar un programa para la conservación de esas especies en peligro y 

especies amenazadas y para tomar las medidas que sean apropiadas para lograr los 

propósitos de los tratados y la conservación de la flora y fauna silvestre en todo el mundo. 

La Endangered Species Act. confiere al Secretario del U.S. Department of the Interior 

(USDI) la investidura de autoridad reglamentaria y al USDI Fish and Wildlife Service su 

implementación. Las reglas y reglamentos relativos a su implementación están publicadas 

en el Code of Federal Regulations, Title 50 (Wildlife and Fisheries) Chapter 1 (U.S. Fish 

and Wildlife Service, Department of the Interior), Subchapter B, Part 17 (Endangered and 

Threatened Wildlife and Plants). Se pueden obtener copias de los reglamentos, incluyendo 

la lista de las especies actualmente consideradas en peligro o amenazadas escribiendo a la 

Office of Endangered Species, U.S. Department of the Interior, Fish and Wildlife Service, 

Washington, D.C. 20240. 
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Política del Servicio de Salud Pública y Principios 

Gubernamentales Relativos al Cuidado y Uso de los 

Animales. 

POLITICA DEL PUBLIC HEALTH SERVICE REFERENTE AL 

CUIDADO Y UTILIZACION HUMANITARIOS DE LOS ANIMALES DE 

LABORATORIO. 

La Policy on Humane Care and Use of Laboratory Animals del Public Health Service 

(PHS), fue actualizado en 1996. En la declaración de la política el PHS hace suyos los U.S. 

Government Principles for the Utilization and Care of Vertebrate Animals Used in Testing, 

Research and Training (reproducido a continuación), que fueron desarrollados por el 

Interagency Research Animal Committee. La política del PHS implementa y suplementa 

estos principios. Se puede obtener información concerniente a esta política de la Office of 

Laboratory Animal Welfare , National Institutes of Health, 6100 Executive Boulevard, 

MSC 7507, Rockville, MD 20892-7507. 

PRINCIPIOS PARA EL CUIDADO Y USO DE LOS ANIMALES 

EMPLEADOS EN INVESTIGACIÓN CIENTÍFICA, PRUEBAS DE 

LABORATORIO Y ENSEÑANZA. 

Los principios enlistados a continuación fueron preparados por el Interagency Research 

Animal Committee. Este comité, establecido en 1983, sirve a las agencias federales como 

punto central de las discusiones sobre asuntos que involucran a todas las especies animales 

necesarias para la investigación biomédica y las pruebas de laboratorio. Los principales 

intereses del comité son la conservación, utilización, cuidado y bienestar de los animales de 

experimentación. Sus responsabilidades incluyen el intercambio de información, la 

coordinación de programas y las contribuciones al desarrollo de políticas. 

Principios del Gobierno de los Estados Unidos de América para la 

Utilización y Cuidado de los Animales Vertebrados usados en la 

investigación Científica, las pruebas de laboratorio y la enseñanza. 

El desarrollo del conocimiento necesario para el mejoramiento de la salud y bienestar de los 

seres humanos, asi como de otros animales, requiere de la experimentación in vivo con una 

amplia variedad de especies animales. Siempre que las agencias del Gobierno de los 

Estados Unidos desarrollen demandas para pruebas de laboratorio, investigación científica 

y procedimientos de entrenamiento que involucren el uso de animales vertebrados se deben 

considerar los siguientes principios; y cada vez que estas agencias lleven a cabo, ya sea 

ellas mismas o bién patrocinen, tales procedimientos, el Funcionario Institucional 

responsable debe asegurar la observancia de estos principios para que: 

I. El traslado, cuidado y uso de los animales sea acorde con la Animal Welfare Act (7 
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U.S.C. 2131 et seq.) y otras leyes, lineamientos y políticas federales aplicables (1). 

II. Los procedimientos que involucren animales estén diseñados y realizados con la debida 

consideración a su relevancia para la salud humana o animal, el avance del 

conocimiento o el bien de la sociedad. 

III. Los animales seleccionados para un procedimiento sean de la especie y calidad 

apropiados y en la cantidad mínima necesaria para obtener resultados válidos. Deben 

considerarse otros métodos, tales como modelos matemáticos, simulación en 

computadora y sistemas biológicos in vitro. 

IV. Es imperativa la utilización apropiada de los animales, incluyendo la evitación o 

minimización de la incomodidad, diestrés y dolor, siempre que sean consistentes con 

prácticas científicas correctas. A menos que se compruebe lo contrario, los 

investigadores deben considerar que los procedimientos que causan dolor o diestrés a 

los seres humanos, pueden causar dolor o diestrés a otros animales. 

V. Los procedimientos que puedan causar a los animales dolor o diestrés que sea más que 

ligero o momentaneo deben realizarse bajo la sedación, analgesia o anestesia correctas. 

La cirugía y otros procedimientos dolorosos no deberán realizarse en animales 

conscientes o paralizados con agentes químicos. 

VI. Los animales que de lo contrario sufrirían dolor o diestrés severo o crónico, que no 

puede ser aliviado, deben sacrificarse sin dolor al final del procedimiento o si es 

apropiado durante el mismo. 

VII. Las condiciones de vida de los animales deben ser las adecuadas para la especie y 

contribuir a su salud y comodidad. Normalmente, el alojamiento, alimentación y 

cuidado de todos los animales usados con propósitos biomédicos deben estar dirigidos 

por un veterinario u otro científico capacitado y con experiencia en el cuidado, manejo 

y uso correctos de las especies que se mantengan o estudien. En cualquier caso, se debe 

brindar atención veterinaria cuando esté indicada. 

VIII. Los investigadores y demás personal deberán estar calificados apropiadamente y tener 

experiencia para llevar a cabo procedimientos en animales vivos. Se deben hacer los 

arreglos pertinentes para su entrenamiento en el trabajo, incluyendo el cuidado y 

utilización humanitarios de los animales de laboratorio. 

IX. Cuando se requieran excepciones a las disposiciones de estos Principios, la decisión no 

debe recaer en el investigador directamente interesado, sino que deberán hacerse con la 

debida consideración al Principio II por un grupo revisor apropiado, tal como el comité 

institucional para el cuidado y uso de los animales de laboratorio. Tales excepciones no 

deberán hacerse con el único propósito de enseñanza o demostración. 

http://www.nal.usda.gov/awic/pubs/noawicpubs/#footnote
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(1) Para la conducción a través de estos Principios, el lector es referido a la Guide for the Care and Use of 

Laboratory Animals, preparada por el Institute of Laboratory Animal Resources, National Academy of 

Sciences. 
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Go to: 

The Animal Welfare Information Center 

U.S. Department of Agriculture 

Agricultural Research Service 

National Agricultural Library 

10301 Baltimore Ave. 

Beltsville, MD 20705-2351  

Phone: (301) 504-6212 

FAX: (301) 504-7125 

E-mail: awic@nal.usda.gov  
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